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      La desesperación me llevó a las manos de un salvaje.


      Nunca debería haber considerado subastar mi virginidad. El tipo de hombres que probablemente pujen son el tipo que nunca quieres conocer. Oscuros, retorcidos y peligrosos.


      Malachy no es una excepción. Me compra en la subasta. Me lleva a casa y me encierra.


      Resulta que vender tu virginidad tiene un significado totalmente diferente al que yo pensaba. Espero una noche, y luego soy libre. No cuando se trata de Malachy McCarthy.


      Le pertenezco hasta que él lo diga. Un juguete con el que jugar hasta que decida que está aburrido. El hombre es un salvaje, y yo soy su próxima comida.


      No sé si saldré de una pieza al final de esto. Y lo que es más importante, no estoy segura de poder mantener mi corazón intacto. ¿Este salvaje lo doblegará y lo romperá también?
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      Entro en la sala poco iluminada del sombrío club.


      Mi corazón late con fuerza y rapidez, haciéndome sentir mal. Los organizadores han montado un escenario en el centro de la sala con un taburete y un micrófono y sin nada más.


      He estado en los escenarios desde que era pequeña. El baile es mi pasión, pero es una de las profesiones más difíciles para ganar dinero. Es un dinero que necesito desesperadamente para ayudar a mi madre. Cuando vi el anuncio en Internet para vender tu virginidad al mejor postor, pensé que era una broma. Hasta que descubrí que es algo, que no es legal, pero que ocurre en lugares como este.


      Algunas otras chicas de aspecto ansioso están de pie a un lado, mirando alrededor de la habitación. Todavía no ha llegado ninguno de los compradores. Es una sensación extraña estar en una habitación donde todo el mundo sabe la vergonzosa verdad. Todas las chicas aquí, incluida yo, son vírgenes.


      Un hombre con un portapapeles se acerca.


      —¿Nombre?


      —Scarlett Carmichael. —Me retuerzo los dedos con nerviosismo, preguntándome si estoy cometiendo un gran error.


      No puedo negar que estoy desesperada por conseguir el dinero y no tengo otra forma de hacerlo. Es una situación de vida o muerte. Seguramente, vender tu virginidad no puede ser tan terrible. Al menos, eso es lo que me he dicho a mí misma.


      Este lugar estará repleto de los hombres más espeluznantes que se pueda imaginar. Me repito lo mismo una y otra vez, intentando convencerme de que todo irá bien.


      Es solo una noche.


      —Ven conmigo, por favor —me indica el hombre.


      Le sigo hacia la parte trasera del club y me doy cuenta de que todas las mujeres que ya están aquí llevan el mismo vestido blanco, transparente y corto que no deja nada a la imaginación. Un escalofrío recorre mi columna vertebral ante la idea de llevar eso delante de cualquiera.


      El hombre me lleva a una habitación del fondo. Otras tres mujeres se están desnudando y vistiendo con los mismos vestidos transparentes.


      Se da la vuelta y me pasa uno.


      —Desnúdate y ponte esto —sus ojos recorren mi cuerpo lentamente—. No lleves ropa interior debajo, y luego sal para estar con el resto de las chicas del club por ahora.


      Trago con fuerza y cojo el vestido. Las demás chicas parecen tan aterradas como yo. Nadie habla mientras nos desnudamos todas juntas en la pequeña habitación y nos ponemos el vestido que asegura la exhibición de los activos que estamos vendiendo.


      Se me revuelve el estómago y puedo oír a mi mejor amiga, Kaia, advirtiéndome que no lo haga. Habría pensado que estoy loca si se lo hubiera sugerido, pero no voy a quedarme de brazos cruzados mientras mi madre no puede pagar sus facturas médicas. Tengo que ofrecer algo que le salvará la vida y no hay otra forma de conseguir el dinero. No había duda de que tenía que hacer esto por ella después de todo lo que ha hecho por mí. Sin embargo, si lo supiera, me mataría.


      El hombre que me hizo entrar aquí me da una palmadita en la espalda, haciéndome saltar.


      —Necesito que todas salgáis de aquí rápidamente. Hay muchas chicas esperando para vestirse.


      Debe haber al menos veinte mujeres, si no más. Es difícil de creer que haya tal mercado para la virginidad de una mujer. Rápidamente, me deslizo el vestido transparente por la cabeza y guardo la ropa en mi bolsa. Cruzo los brazos sobre el pecho y vuelvo a entrar en el club.


      Siempre he rechazado las citas con chicos porque estaba demasiado ocupada bailando, con la esperanza de llegar a lo más alto. Es una de las razones por las que sigo siendo virgen a los veinticuatro años, pero no la principal.


      Me cuesta llegar a fin de mes y no puedo pagar las facturas médicas de mi madre desde que los médicos le diagnosticaron un cáncer de mama hace un mes. Pidió un préstamo a alto interés para cubrir los gastos iniciales, pero las cuotas empiezan pronto y ninguno de las dos tiene dinero para cubrirlas.


      Espero que mi virginidad se venda por lo suficiente como para saldar la deuda por completo y poder pagar más tratamiento. He oído que las subastas suelen alcanzar los doscientos cincuenta mil dólares, lo cual es una locura.


      El hombre que me hizo entrar en los vestuarios está ahora de pie en un gran escenario en el centro de la sala, sosteniendo un micrófono.


      —Chicas, ¿podéis prestarme atención, por favor? —pide.


      El escaso parloteo de la sala se detiene y todas le miran.


      —Gracias —se aclara la garganta—. Quiero explicar lo que pasará en la subasta. Una a una, os iré llamando al escenario para que los compradores puedan ver lo que se ofrece. Cada una tiene un número cosido en la esquina izquierda de sus vestidos, y este es el número al que llamaremos.


      Miro hacia abajo y veo que mi número es el veintitrés. Muchas de las chicas de alrededor hacen lo mismo.


      —Una vez que todas las chicas hayáis subido al escenario, comenzará la puja por orden. Esperaréis en estas sillas de espera hasta que se complete la puja por vuestro número —señala una zona de asientos muy iluminada frente al escenario—. Luego seguiréis a Aleks hasta la sala de atrás, donde el comprador os recogerá. Ya tenemos vuestros datos bancarios, y os haremos una transferencia del ochenta por ciento del precio de la subasta al instante.


      El tipo no es americano. Tiene acento de Europa del Este. Me pregunto qué tipo de red criminal está detrás de este evento. La idea me revuelve el estómago, ya que lo último que quiero es caer en el lado equivocado de la ley por esto.


      Una chica guapa se inclina hacia mí.


      —¿Estás tan nerviosa como yo?


      Me encojo de hombros.


      —Bastante nerviosa —ahora mismo no puedo hablar de nada. Mi mente está demasiado distraída. Por suerte, antes de que pueda decir otra palabra, nos llevan detrás de las cortinas del escenario.


      —Ahora, los compradores entrarán en la sala, y quiero que todas os pongáis en fila por orden numérico —ordena Aleks.


      Espero mientras se produce el caos, sabiendo que no tiene sentido tratar de encontrar mi espacio hasta que haya orden. Una vez que la mayoría de las chicas se han colocado en el orden correcto, encuentro mi sitio. La chica de al lado parece más nerviosa que yo.


      El tiempo avanza a paso de tortuga mientras esperamos, escuchando al anunciador dirigirse a los hombres dispuestos a pujar por nosotras. Por la mirada de las otras mujeres que me rodean, todas están tan nerviosas como yo.


      Las dos chicas que van delante de mí hablan entre ellas en voz baja, pero yo las oigo.


      —¿Crees que los hombres que van a pujar son peligrosos? —pregunta la número veintidós.


      La número veintiuno niega con la cabeza.


      —Lo dudo. Probablemente sean un montón de viejos cachondos que quieren desvirgar a jovencitas.


      La chica de al lado arruga la nariz.


      —Dios, espero que no sean muy viejos.


      Suspiro con fuerza, intentando ignorar su inútil conversación. ¿Esperan que les paguen por su virginidad y que disfruten del proceso?


      Es muy poco probable que esta subasta atraiga a un montón de jóvenes calientes dispuestos a pujar por nosotras. Los tipos que hay serán del tipo que no quieres conocer. Serán oscuros y retorcidos y más que probablemente mayores que cualquiera de nosotras.


      Lo único que me importa es conseguir el dinero para pagar el tratamiento de mi madre. Si el tipo con el que debo perder mi virginidad tiene ochenta años, que así sea. Lo haría cien veces más para salvar su vida. No puedo sentarme y no hacer nada mientras ella sufre.


      Aleks vuelve entre bastidores, dando palmas.


      —Nada de cháchara. Esto no es una reunión. Quiero que todas os concentréis y escuchéis vuestros números. ¿Entendido?


      Se hace el silencio en la sala mientras todas le miran fijamente.


      —He dicho, ¿entendido? —gruñe, haciendo saltar a algunas de las chicas.


      —Sí —decimos todas a coro. Me siento como si estuviera de vuelta en el instituto. Algo me dice que ponerse en el lado equivocado de Aleks, o de cualquiera de los organizadores de aquí, resultaría en un castigo peor que la detención. Estos hombres no son de fiar. Esta subasta no es algo legal.


      Puede que solo tenga veinticuatro años, pero nunca he hecho algo ilegal antes. Se me revuelve el estómago al pensar que efectivamente podría ir a la cárcel por esto.


      Entonces, ¿quién cuidaría de mi madre?


      Es solo una noche.


      Repito mi mantra tranquilizador en la mente, esperando que no acabe teniendo un ataque de pánico. Las posibilidades de que la policía aparezca y cierre esto son escasas. El montaje parece sofisticado y estos tipos parecen ser profesionales.


      Una noche y podré pagar el préstamo de mi madre y pagar el resto de su tratamiento. Sé que correr este riesgo vale la pena. Lo único que espero es que el hombre que compre mi virginidad no sea un psicópata.


      —Gracias por venir a la subasta de vírgenes. Ahora que hemos pasado por el proceso, vamos a empezar —oigo hablar al responsable por el micrófono.


      El corazón me da un vuelco mientras esto sucede. Ya no hay vuelta atrás. Estoy a punto de venderme al mejor postor.
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      —Jefe, el coche está listo para usted —dice Niall, interrumpiendo mi trabajo.


      Me encuentro con su mirada y asiento con la cabeza.


      —Gracias, muchacho —salgo de mi ordenador y lo apago antes de salir de mi oficina—. ¿Seguro que no quieres venir conmigo para divertirte?


      Niall se encuentra con mi mirada, negando con la cabeza.


      —No, comprar mujeres no es mi estilo.


      Me río.


      —No sabes lo que te pierdes —le doy una palmada en la espalda—. Las mujeres que se compran pueden ser utilizadas de la manera que quieras —le guiño un ojo a Niall. Mis gustos con las mujeres son tan bruscos y retorcidos que me cuesta encontrar una que esté dispuesta a acostarse conmigo.


      Las vírgenes desprevenidas en las subastas son siempre las mejores, ya que se echan a perder una vez que finalmente las libero. Ninguna de ellas espera que vender su virginidad signifique acostarse conmigo hasta que me aburra de ellas. El aburrimiento normalmente me golpea rápido una vez que he roto la resistencia de una mujer. No pago más de un millón de dólares por un solo polvo.


      —Seguro que sí —se ríe—. He oído lo que pasó ayer en los muelles. ¿Tenemos pensada alguna represalia para los italianos?


      Me paso una mano por la barba, negando con la cabeza.


      —Todavía no. Tendremos una reunión con los chicos en los próximos días para poner en marcha un plan de acción —me encojo de hombros—. La verdad es que estamos en guerra, y no va a terminar pronto.


      —Sí, eso esperaba —responde Niall, dándome una palmadita en el hombro—. ¿Preparo la reunión para pasado mañana?


      Asiento con la cabeza.


      —Me parece bien, muchacho. Nos vemos luego. —Salgo del despacho y me dirijo a la puerta principal, notando que mi hermana Alicia se queda a un lado.


      —¿Qué haces, hermanita?


      Se encoge de hombros.


      —¿Vas a ir a una de esas terribles subastas otra vez?


      Aprieto la mandíbula, sabiendo que Alicia no puede aceptar mis modos. A pesar de mis intentos de proteger a mi hermanita de mi depravación, he fracasado. Lo único que ella quiere es que encuentre una chica encantadora y juntos creemos una familia, lo cual no está en mis planes. Estoy demasiado arruinado en formas que ella nunca podría entender. Alicia es mi hermanastra y nació cinco años después que yo. Hemos pasado por el infierno y hemos vuelto juntos, pero siempre la he protegido, pase lo que pase.


      —¿Qué más te da? —le pregunto.


      Alicia suspira con fuerza.


      —¿Por qué no le das una oportunidad a mi amiga Jane y tienes una cita con ella?


      Porque Jane se iría corriendo en dirección contraria en cuanto conociera mis gustos en la cama; yo no soy gentil. Apenas conozco el significado de esa palabra.


      —Créeme, hermanita. Tu amiga no quiere saber nada de mí —beso a mi hermana en la mejilla—. No me esperes despierta —me alejo antes de que pueda seguir protestando por mi decisión de comprar a otra mujer.


      Niall aparca mi Chevy Impala delante para mí. Me deslizo en el asiento del conductor. Desde que ese idiota, Milo, hizo estallar mi corvette, he estado más enfadado de lo normal. Está bullendo bajo la superficie, y así será hasta que me vengue de él.


      Las guerras no son ideales. Quería evitarla, pero cuando mató a mi primo, Sean, no había opción. Aunque Sean fuera un maldito hijo de puta de dos caras que trabajaba para los rusos. Los únicos que odio más que a los italianos son los rusos.


      Pongo el motor en marcha antes de conducir hacia las puertas eléctricas. Se abren cuando detectan el coche. Cuatro de mis hombres montan guardia en las puertas y me saludan con la cabeza cuando paso. Normalmente no tengo tantos hombres en mis terrenos, pero con la guerra que se avecina, es necesario.


      Mi teléfono móvil suena cuando giro por la carretera principal hacia el club. Es Aiden, uno de mis hombres. Atiendo la llamada en el manos libres.


      —¿Qué pasa? —pregunto.


      —Tengo información sobre Mikhail Gurin.


      Aprieto la mandíbula, sabiendo que no es el momento adecuado para escuchar las noticias. Si ese italiano hijo de puta de Milo Mazzeo tiene razón, mi primo Sean me ha jodido.


      —¿Qué has averiguado?


      —Es cierto que Sean trabajaba para él, robando envíos a los italianos.


      Mis manos aprietan el volante con tanta fuerza que podría arrancarlo.


      —¿Durante cuánto tiempo?


      Aiden se aclara la garganta.


      —Seis meses, creemos. Empezó con poco, pero era cuestión de tiempo que los italianos los pillaran.


      —Ese maldito idiota —gruño, golpeando el salpicadero—. Puedes traerme las pruebas en la reunión de pasado mañana. Niall está organizando todo.


      —Sí, jefe.


      Cancelo la llamada y centro mi atención en la carretera. La rabia se apodera de mí por el hecho de que mi carne y mi sangre me traicionen así. Lo único más importante para mí es la familia, y soy muy leal. No debería haber empezado esta guerra si Sean me traicionó de esa manera. Si estaba robando drogas italianas, debería haberlas robado para nosotros, no para los rusos.


      Milo tenía justificación para matarlo, pero debería haberme dado el privilegio. La familia puede ser importante para mí, pero no toleraré a una rata, aunque sea mi pariente de sangre.


      El aparcamiento del club está repleto y muchos de los habituales entran en el edificio. Las chicas últimamente en esta subasta han sido predecibles y un poco aburridas, llorando demasiado para mi gusto. Tengo que elegir una chica más dura esta noche, sobre todo si quiero que mi dinero valga la pena.


      Aparco en mi lugar reservado de siempre y apago el motor. Han pasado varios meses desde la última subasta, y la última mujer solo duró una semana antes de convertirse en un desastre inútil y llorón.


      Salgo del coche y cierro la puerta con llave. Alguien carraspea detrás de mí para llamar mi atención. Me doy la vuelta y veo a Jameson, un político de pacotilla que siempre está en estos eventos. No siempre puja, pero la mitad de las veces viene por el espectáculo.


      —Jameson, ¿qué puedo hacer por ti? —pregunto, pensando en por qué este imbécil se me acerca antes de que tenga una bebida en la mano.


      Sacude la cabeza.


      —He oído que tienes problemas con Milo Mazzeo. Yo puedo ayudarte con eso.


      Levanto la mano para detenerlo.


      —Si quieres hablar de negocios, llama a mi secretaria. Ahora mismo no estoy trabajando.


      Parece un poco irritado por mi negativa a hablar de Milo. Nunca le ha agradado y es uno de los pocos políticos que entiende el submundo criminal de Boston.


      —Bien. La llamaré. —Le doy la espalda y me alejo unos pasos. —Podría ayudarte a acabar con él, pero no será barato, sobre todo porque no me das ni la hora.


      Sonrío ante su estúpido y engreído comentario, del que se arrepentirá.


      —Pagaré lo que me dé la gana, Jameson. O me iré. ¿Crees que necesito tu ayuda con los italianos? —no le devuelvo la mirada.


      —No, pero podrías mostrarme algo más de respeto cuando intento ayudar.


      Me doy la vuelta lentamente y entrecierro los ojos hacia él. La mirada que le dirijo le hace palidecer. Es suficiente para hacer palidecer a la mayoría de los hombres, pero este tipo es un maldito marica.


      —¿Sabes con quién estás hablando, muchacho? Yo en tu lugar no andaría presionando, a no ser que quieras que te rompa la nariz —aprieto los puños a mi lado. Nadie me exige respeto, y menos un político cobarde como él.


      Levanta las manos en señal de rendición.


      —Por supuesto, me disculpo. Llamaré a tu secretaria.


      Gruño en respuesta y le doy la espalda, marchando hacia el club. Tengo la sensación de que todo lo que ha llevado a esta subasta está diseñado para fastidiarme. No es un buen augurio para mi compra de esta noche.


      Cuando estoy enfadado, me gusta desquitarme con una virgencita desprevenida. El lugar está lleno, y no falta mucho para que comience el espectáculo. Juro que algunos pervertidos de aquí vienen por el espectáculo y nunca compran.


      Tomo asiento en mi mesa habitual en la parte delantera y me inclino hacia atrás, observando a los hombres que están aquí esta noche. Jameson entra a hurtadillas y se sienta frente a mí en la misma mesa, manteniendo la mirada baja.


      Es inteligente al no volver a hablarme. Si cree que su posición en el consejo de la ciudad lo hace intocable, se equivoca. No dudaré en matar a los hombres que se crucen conmigo, sean quienes sean.


      Miro detrás de mí y veo que Mikhail asiste a esta subasta y está en la mesa VIP del entresuelo del club. El pakhan de la mafia rusa en Boston. Nunca compra, solo viene de vez en cuando a ver su propia subasta. El tipo es más reservado que yo, y eso ya es decir.


      Comienza la música de fondo y dirijo mi atención al escenario, donde uno de los hombres de Mikhail está de pie frente al micrófono.


      —Gracias por venir a la subasta de vírgenes —comienza, antes de desglosar las instrucciones habituales para pujar, que no escucho. He estado aquí suficientes veces para saber cómo funciona.


      Golpeo los dedos contra la mesa, deseando que el camarero venga a tomarme nota de la bebida. El whisky prácticamente me llama. El servicio suele ser lento, ya que Mikhail no emplea suficientes camareros para la cantidad de gente que acude.


      Dos rusos se sientan en mi mesa. Me inquieta que hablen juntos en su lengua materna. No me fío de los rusos, ya que son peores que los italianos. Incluso después del calvario que pasé con Milo y su mujer.


      —¿Puedo ofrecerle algo de beber? —me pregunta una camarera que nunca había visto aquí. Es guapa, pero parece demasiado joven para trabajar en un club.


      Le sonrío, pero eso solo parece ponerla nerviosa, pues se toca un mechón de pelo.


      —Claro, whisky con hielo. Que sea doble.


      Anota mi pedido en un cuaderno, con las manos temblorosas. Su atención se dirige a los rusos.


      —Chto ya mogu zastavit' vas vypit'? —les habla en ruso, lo que me hace hervir la sangre.


      Tengo que encontrar una subasta mejor que esta, pero no hay ninguna en Boston. Los rusos son los mejores organizando eventos como este.


      —¿Podríais hablar inglés, imbéciles? Estamos en Estados Unidos, joder —miro fijamente a los dos hombres que dejan de hablar y me miran fijamente.


      —Los rusos son los dueños de este club, así que yo me controlaría la boca.


      Aprieto los dientes y aprieto los puños sobre la mesa. Ahora mismo, estoy a punto de explotar y me encantaría pintar esta mesa con la sangre de este idiota.


      —¿Qué coño me has dicho?


      La camarera se apresura a volver a nuestra mesa y deja el vaso de whisky frente a mí.


      —Siento la espera, señor —mira a los dos rusos—. Además, Vlad e Igor, ¿pueden venir conmigo? Mikhail ha solicitado su presencia en su mesa.


      Me miran fijamente antes de asentir y ponerse de pie. Parece que Mikhail se ha dado cuenta de un error garrafal que no cometió ninguno de sus empleados, que fue poner a los rusos en mi mesa.


      Jameson se aclara la garganta.


      —Para ser sincero, su idioma ruso también me estaba molestando.


      Entrecierro los ojos hacia él.


      —¿Te he pedido tu opinión?


      Niega con la cabeza.


      —No, pero no veo por qué no podemos llevarnos bien esta noche. No tengo intención de seguir hablando de negocios.


      Doy un largo y tranquilizador sorbo al whisky irlandés de alta gama. El calor que desprende en mi garganta alivia parte de mi rabia. La rabia es una emoción que he luchado por contener desde que tengo uso de razón. Por eso me dediqué a la lucha a puño limpio: una salida para toda la peligrosa rabia que burbujea bajo la superficie.


      Necesito relajarme y disfrutar del espectáculo. Al final de la noche, tendré un nuevo juguete con el que disfrutar y descargar mis frustraciones.
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      —Número veintidós —anuncia el locutor por el micrófono, haciendo que mi ritmo cardíaco se acelere.


      La chica que está a mi lado sale de la fila, dejándome a mí ser la siguiente. Estoy temblando de nervios. Esto es peor que todas mis actuaciones de baila juntas, ya que, en este caso, estoy desnuda. La idea de que los hombres que están ahí fuera me examinen como un trozo de carne me pone la piel de gallina.


      —Número veintitrés —dice la voz.


      Me quedo congelada mirando la entrada al escenario. La chica que está a mi lado se aclara la garganta.


      —Eres tú. —La miro y me dedica una sonrisa tranquilizadora. —Es desalentador, pero ya no hay marcha atrás.


      Asiento con la cabeza y me dirijo hacia el escenario, oyendo cómo me late el corazón en los oídos. Hay un silencio espeluznante en el club, salvo por una música tenue que suena de fondo. Las luces deslumbrantes impiden ver a los hombres que sé que acechan en la oscuridad del fondo.


      Nunca me he sentido tan cohibida en la vida. Con cuidado, bajo al escenario y me doy la vuelta, asegurándome de no dar un paso en falso. No suelo ser torpe, pero ahora mismo podría pasar cualquier cosa. Me siento como si estuviera separada de mi cuerpo.


      Una vez que he terminado de caminar, bajo a la zona de espera. Está muy iluminada, pero a este nivel puedo observar a los hombres que me analizan de la cabeza a los pies. Me siento y miro a la multitud. La mayoría de los hombres son lo suficientemente mayores como para ser mi abuelo, lo que hace que esto sea enfermizo.


      Mi mirada se detiene en un par de ojos esmeralda que me miran fijamente. Siento que el corazón me da un vuelco cuando me permito admirar el aspecto del apuesto hombre. Tiene el pelo corto y castaño y una barba bien recortada. Tiene tatuajes en el cuello y en los brazos.


      Cuando vuelvo a fijarme en su rostro, me sonríe con una mirada casi maníaca. Me produce escalofríos. Ese hombre es ciertamente atractivo, pero por su mirada sé que no es el tipo de hombre que uno quiere conocer.


      Aparto la mirada de él, sintiendo el calor que recorre mi cuerpo por la forma en que me mira. Tal vez sea mejor que uno de los viejos me compre, pues probablemente se acabe más rápido de esa manera.


      Es solo una noche.


      Repito la misma frase una y otra vez en mi mente, tratando de justificar esta locura que estoy haciendo. Mi madre me mataría por ser tan tonta. Nunca sabrá la verdad sobre cómo conseguí el dinero para sus trámites.


      La chica que estaba a mi lado se inclina hacia mí mientras nos sentamos en la zona de espera.


      —¿Soy yo, o me parece que somos trozos de carne en un mercado de carne?


      La miro y sacudo la cabeza.


      —No eres solo tú. No voy a negar que esto es jodido, para ser honesta.


      Ella se ríe, pero con ansiedad.


      —Sí, me pregunto si he cometido un error. Todo esto es muy turbio, pero necesito el dinero.


      Suspiro con fuerza.


      —Yo también.


      Invitan a subir al escenario al resto de las chicas, que se amontonan en la zona de espera. La chica, cuyo nombre desconozco, intenta entablar una pequeña charla. No estoy precisamente de humor para hablar. Se me revuelven las tripas y me concentro en no vomitar.


      Mi atención vuelve a centrarse en el público. Descubro que mis ojos se dirigen al hombre que había visto antes mirándome fijamente. El corazón me da un vuelco cuando veo que sigue observándome con una mirada intensa que me enciende la cara. Le sostengo la mirada durante unos instantes y sigue sin apartar la vista. Está claro que he captado su interés.


      Me aclaro la garganta y miro a otra parte. La mirada de ese hombre me hace creer que lo último que quiero es que puje por mí. Es una mirada oscura y retorcida. Puede que sea atractivo, pero creo que preferiría a cualquiera de los hombres mayores de este club.


      —¿Sabías que los precios de las subastas suelen superar el millón de dólares? —me pregunta la chica que me habló antes.


      Mi ceño se frunce.


      —¿Dónde has oído eso?


      —Una amiga mía lo hizo antes que yo. Consiguió algo menos de un millón después de las comisiones —se encoge de hombros—. Creo que es un precio pequeño por esa cantidad de dinero. No todas las chicas cobran tanto, solo las más atractivas.


      Se me revuelve el estómago al preguntarme por qué un hombre pagaría más de un millón de dólares por una noche con una virgen. Lo único que espero es que no haya malinterpretado los términos de la venta de mi virginidad.


      —Es una locura. ¿Por qué un hombre pagaría tanto dinero por un polvo?


      La chica abre la boca, pero la cierra cuando Aleks se pone delante de nosotras.


      —Nada de cháchara, señoritas. La subasta va a empezar, así que callaos y lucid provocativas.


      Aprieto la mandíbula ante su actitud denigrante y miro al escenario donde está el jefe. Estoy a seis mujeres del último en esta subasta. Parece que la chica sentada a mi lado tenía razón. Ya ha habido unas siete ofertas de más de un millón de dólares.


      Me pregunto cuántas de las mujeres aquí están vendiendo su virginidad para hacerse ricas rápidamente. No me sorprendería. Lo único que me importa es conseguir suficiente dinero para que mi madre esté mejor. Ella sacrificó tanto para asegurarse de que yo fuera a la mejor escuela de baile posible, trabajando en dos empleos… que tengo la necesidad de devolvérselo. No puedo perder a la única persona que significa algo para mí en este mundo.


      Si consiguiera más de un millón de dólares en esta subasta, podría devolverle todo su duro trabajo. Podría comprar un apartamento para las dos, en lugar de vivir en la inmersión de un lugar que alquilamos por demasiado dinero.


      La probabilidad de que yo consiga esa cantidad de dinero es escasa, pero ninguna de las chicas de esta noche se ha ido por menos de quinientos mil dólares. Cambiará nuestras vidas por completo, incluso después de que todos los honorarios sean tomados.


      —Ahora estamos en el número veintidós. Vamos a empezar la puja en doscientos mil.


      Mi estómago se revuelve al darme cuenta de lo cerca que está mi hora. He estado evitando a propósito mirar hacia el hombre brutalmente guapo que está al frente. El que parece haberse fijado en mí. Miro en su dirección y sigue mirándome fijamente.


      Me sonríe, pero no es precisamente una sonrisa amable.


      Me muerdo el labio inferior y me pregunto cómo sería estar en la cama con él. Una sensación visceral me revuelve el estómago ante la idea de que me toque. No hay duda de que es atractivo; a primera vista, es uno de los hombres más atractivos del club.


      Aunque estoy aquí y vendo mi virginidad, no he pensado mucho en el acto. Sabía que, si pensaba demasiado en ello, me acobardaría antes de llegar aquí. Mis problemas de intimidad provienen de la infancia y de mi padre, al que no he visto desde que tenía ocho años.


      Solía abusar de mí cada vez que mi madre estaba en el trabajo, haciéndome tocarle de forma inapropiada. Una noche, la mandaron a casa porque estaba enferma y descubrió lo que estaba pasando. Siempre le agradecí que llamara a la policía y lo detuvieran.


      Nunca fue más allá de los tocamientos, pero algo me dice que habría ido a peor si no fuera porque ella le pilló cuando lo hizo. Nunca supe cómo decírselo de pequeña. Mi padre me dijo que no me creería si lo hacía.


      Desde ese momento, solo somos mi madre y yo. Tenemos un vínculo increíblemente estrecho, y ella se esforzó por pagar mi terapia psicológica desde una edad temprana. La terapia me ha ayudado a reparar gran parte del daño que me hizo, pero todavía me resulta difícil confiar en la gente, especialmente en los hombres. Aunque mi madre me apartó de los abusos, sentí que me robó mi infancia, mi inocencia.


      En el instituto, los chicos me invitaban a salir, pero mi miedo a la intimidad siempre me impedía aceptar. En cierto modo, creo que vender mi virginidad me quita el aspecto emocional. No sé si estoy cometiendo un gran error. Lo único que sé es que haré cualquier cosa para salvar la vida de mi madre.


      Puede que no sea una jugada brillante subastar mi virginidad por mi pasado, pero no tengo otra vía a la que recurrir. Podríamos acabar en la calle si no consigo el dinero suficiente para pagar el alquiler y las deudas.


      La puja por el número veintidós termina, y puedo sentir mis nervios fuera de control. Cuando vuelvo a mirar al hombre que había estado mirando, toda su atención está ahora en el subastador.


      —La siguiente es la número veintitrés. —El subastador se aclara la garganta y yo contengo la respiración, esperando que empiece la puja. —Empecemos la puja por esta belleza en quinientos mil.


      El corazón me da un vuelco. Ese es el precio más alto de salida esta noche. Siento cómo se me calientan las mejillas al ver que el subastador me ha elegido para empezar tan alto. Observo al apuesto hombre que me ha estado observando con tanta atención.


      Está viendo cómo la puja supera rápidamente el millón de dólares. Mi mandíbula está en el suelo mientras los hombres siguen pujando, subiendo hacia el millón y medio de dólares. No hay duda de que vamos a tener una buena cantidad de dinero, pero no puedo evitar pensar en si he entendido bien las condiciones. Ningún hombre pagaría esta cantidad de dinero por un polvo.


      —¿Pueden darme un millón quinientos cincuenta? ¿Alguien?


      Observo, esperando a ver si alguien puja. El hombre guapo que me había estado observando levanta su paleta y entra en la competición.


      No puedo entender por qué quiero que me gane. Tal vez sea por la química que hay entre nosotros. Sentirme atraída por el hombre que compra mi virginidad seguramente haría todo este calvario más fácil. Su único competidor es lo suficientemente viejo como para ser mi abuelo.


      Es como si el tiempo se ralentizara mientras toda mi atención permanece fija en el apuesto hombre. Está tranquilo y sereno mientras sigue pujando más alto. Dejo de prestar atención a los números cada vez que el subastador sigue aumentando la puja. Sigo observándolo todo el rato, con la esperanza de que finalmente gane él.


      Cuando le miro a los ojos, puedo ver la oscuridad, una oscuridad que conozco demasiado bien. Una oscuridad que también crece y se retuerce en mi interior. Eso es lo único que me asusta.


      ¿Estaría mejor con el viejo?


      El hombre que quiero que me gane ofrece dos millones de dólares, y mis ojos se abren de par en par. Le miro fijamente, sorprendida, sin esperar que me mire. Cuando lo hace, siento cómo se me calientan las mejillas. No me atrevo a romper el contacto visual, ya que me produce ondas de choque.


      Tengo la sensación de que no va a retroceder. Está seguro de que va a ganar. Supongo que pronto tendré la respuesta a mi pregunta cuando finalmente me lleve a casa.


      ¿Será la oscuridad que hay dentro de este hombre demasiado para mí?
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      Es un ángel caído del cielo.


      Normalmente no me enamoro de ninguna de las mujeres que adquiero en esta subasta, pero la número veintitrés me ha llamado la atención de una manera que no puedo explicar.


      Su larga y ardiente melena roja enmarca su hermosa tez pálida. En el momento en que subió al escenario, supe que tenía que ser mía. Ni siquiera había mirado su cuerpo perfectamente curvilíneo. Su inigualable belleza captó toda mi atención.


      Todos sus atributos físicos palidecen en comparación con sus penetrantes ojos azules. Ojos que contienen una emoción que conozco demasiado bien: el odio a uno mismo. Sentí que me miraba en un espejo mientras ella me devolvía la mirada.


      Las subastas están subiendo mucho esta noche. Creo que la número veintitrés va a ser la más cara, si los murmullos que estallaron en la sala cuando ella subió al escenario sirven de referencia. Pero ella lo vale. Sé que la mayoría de los hombres de aquí no tienen la capacidad económica de la que dispongo yo, excepto quizás Mikhail.


      No voy a dejar que se me escape de las manos. Ella se ha fijado en mí más de una vez, al mirarla fijamente, pero no puedo evitarlo. Esa mujer es perfecta. Una parte de mí se plantea cómo voy a abordar esto. Normalmente mi objetivo es doblegar a las vírgenes que creen que pago el dinero necesario para poder follarlas una vez. Doblegar a este ángel no me parece tan atractivo.


      Me crujo el cuello mientras la tensión aumenta ante los inusuales pensamientos que estoy teniendo sobre esta virgen. Es una señal de advertencia. Una señal de que no debería pujar por ella. Sin embargo, un lado profundo, oscuro y primario de mí sabe que no puedo dejar que otro hombre la toque. Ella ya es mía.


      Su número es el siguiente. Puedo ver a los hombres preparándose a mi alrededor con sus palas. La adrenalina corre por mis venas. Nadie me la quitará. Pagaré lo que sea necesario para conseguir lo que quiero.


      —La siguiente es la número veintitrés —el subastador se aclara la garganta—. Empecemos la puja por esta belleza en quinientos mil.


      El cabrón sabe que va a ser popular al empezarla tan alta. Todavía no muestro mi mano, ya que un tipo de la mesa de al lado levanta su paleta. No tiene sentido pujar al principio.


      —Gracias. ¿Puedo conseguir seiscientos?


      Un tipo del fondo aumenta la puja y esta sube a un millón de dólares en una velocidad récord. El tipo que está a mi lado se retira, pero otros dos se pelean por ella en la parte de atrás. Vuelvo mi atención hacia el ángel, cuyos ojos se abren de par en par al ver cómo los hombres pujan por horribles cantidades de dinero para llevarse su inocencia. Todavía no ha visto nada.


      La puja llega a un millón y medio y un tipo se detiene. Es mi momento de atacar.


      —¿Puedo conseguir un millón quinientos cincuenta? ¿Alguien?


      Levanto mi paleta como respuesta.


      —Gracias, señor —responde.


      —¿Un millón seiscientos cincuenta? —pregunta.


      El tipo puja al instante, y está claro que va a por todas. Le observo durante la puja. Sea quien sea, no es un cliente habitual.


      Levanto mi paleta.


      —Dos millones —digo, lo suficientemente alto como para que todos me oigan. Mientras lo hago, miro a la número veintitrés.


      Sus ojos se abren de par en par mientras me devuelve la mirada.


      —Bien, subo la apuesta. ¿Alguien apuesta por dos millones y cuarto?


      El tipo del fondo duda antes de levantar su paleta. Está cerca de su límite.


      —Gracias, señor —continúa el subastador, mirando en mi dirección—. ¿Dos y medio? —asiento con la cabeza y agito la paleta.


      —Señor, ¿dos y tres cuartos?


      Me mira con ojos de odio antes de negar con la cabeza.


      —Bien, a la una, a las dos, a las tres, vendida por dos millones y medio de dólares al Sr. McCarthy —mira hacia abajo en la zona de espera—. Ya conoces el procedimiento.


      Asiento con la cabeza y me bebo el resto del whisky mientras se llevan mi compra para que se prepare para salir conmigo. Se me revuelve el estómago con lo que solo puedo describir como nervios ante la expectativa de conocer a mi virgen. Es extraño y un poco desconcertante.


      La número veintitrés difiere de mis anteriores compras. Para empezar, es la mujer más hermosa que he visto en mi vida. El deseo de volver allí antes de que se vista es tentador, pero sé que va contra las reglas.


      Los compradores deben recoger sus compras y llevárselas fuera del club antes de actuar según los deseos enfermizos y retorcidos que podamos tener.


      —Ha sido una compra bastante cara —comenta Jameson.


      Inclino la cabeza y le miro fijamente.


      —Veo que no has pujado por nadie, como siempre.


      Sacude la cabeza.


      —Nadie me ha llamado la atención.


      —Mentira —respondo, dejando mi vaso de whisky sobre la mesa y poniéndome de pie—. No tienes dinero para comprar a ninguna de estas chicas. Eres como el resto de los sucios pervertidos que vienen a mirar algo que no pueden comprar.


      Un músculo de su mandíbula se mueve. Pero sabe que tengo razón. Jameson lleva viniendo a estos eventos más tiempo que yo y ni una sola vez ha comprado a una chica, limitándose a pujar al principio y abandonando antes. El tipo es patético.


      Sin despedirme, le doy la espalda y me dirijo a la sala trasera del club. No me dejarán entrar si no está lista, pero no podría soportar estar sentado con ese político más tiempo del necesario.


      Llamo a la puerta del vestuario y Aleks responde.


      —Está casi lista. Ya te la llevo —me muestra un papel—. ¿Puedes hacer la transferencia desde la cuenta habitual?


      Asiento con la cabeza.


      —Ya le he pedido a mi hombre que transfiera la cantidad que se debe. Me ha confirmado que está hecha.


      —Bien. Te ha debido gustar mucho esa zorra como para pagar tanto dinero por ella.


      Aprieto la mandíbula, sintiéndome irritado por el hecho de que este ruso la llame zorra. No tiene sentido que me moleste ya que ni siquiera la conozco.


      —Envíamela en cuanto esté lista —le doy la espalda a Aleks y espero a un lado. La puerta se cierra de golpe.


      Algo me intriga de mi virgen pelirroja. Estoy impaciente por conocerla y saber su nombre. No suelo estar impaciente por nada.


      La puerta detrás de mí se abre, y esta vez no es Aleks quien está allí. Mi virgen pelirroja está en la puerta. Sus cautivadores ojos azules están llenos de incertidumbre.


      Aleks está detrás de ella.


      —Sigue a tu amo, zorra.


      Aprieto la mandíbula, pues odio oírle llamarla así de nuevo. Le tiendo la mano, y ella la mira con indecisión.


      —Coge mi mano.


      Sus ojos pasan de mi mano a mi cara. Cuando nuestras miradas se cruzan, siento una descarga de necesidad que me atraviesa.


      Me aclaro la garganta.


      —He dicho que cojas mi mano. ¿Estás sorda?


      Niega con la cabeza y me coge la mano lentamente. La tensión en su agarre es evidente, al igual que ocurre con todas las mujeres por las que pujo. La diferencia es que a esta chica le presto más atención. Aprieto la mano y la arrastro hacia la salida del club.


      Tropieza con los pies cuando la saco por la puerta hacia mi coche. La sostengo, rodeándola con un brazo antes de que pierda el equilibrio.


      —No tropieces, muchacha —le digo, sintiendo que se me escapa la respiración cuando sus llamativos ojos azules encuentran los míos.


      Se ríe nerviosamente.


      —Siempre soy tan torpe. —Mi virgen rompe el persistente contacto visual, apartando un pelo de su cara y mirando a cualquier parte menos a mí.


      —Vamos —le indico, manteniendo mi mano en su cadera y tirando de ella hacia el Chevy. Cuando me detengo y abro el coche, sus ojos se abren de par en par.


      —Vaya, bonito coche. ¿Un Impala de 1967? —pregunta.


      No puedo evitar sonreír al ver que le gusta mi coche, y más aún al saber el año.


      —Claro que sí. ¿Eres una fanática de los coches clásicos entonces, muchacha?


      Se rodea la cintura con los brazos y asiente con la cabeza.


      —Sí, me encantan los coches antiguos. Ya no los hacen así.


      La admiración por esta chica que ni siquiera conozco me recorre. Es más bonita que un ángel y le gustan los coches clásicos americanos, una de mis pasiones.


      —Es cierto, no se puede superar un clásico —le guiño un ojo, haciendo que sus mejillas se tiñan de un rosa intenso.


      Abro la puerta del lado del conductor y ella abre la suya. Se produce un tenso silencio entre nosotros mientras nos sentamos juntos en el coche. La chica junta los dedos en el regazo y los mueve nerviosamente.


      Aparto mi atención de ella y hago rugir el motor, sintiendo que su ronroneo disipa mis preocupaciones por la extraña conexión con esta virgen.


      Hay una duda que me recorre las entrañas mientras conduzco fuera del club, en dirección al sur, hacia mi casa.


      Nunca dudo de mí mismo. De todas las vírgenes que he comprado y con las que he follado, ninguna me ha hecho dudar de lo que estaba haciendo. El sexo para mí es una liberación y nada más. No disfruto follando con putas, ya que me aburren, pero aún no he encontrado una mujer íntegra que se adapte a mis gustos.


      La subasta de vírgenes me da el suministro perfecto de mujeres sin tocar para romper y doblar a mi voluntad. Mis gustos oscuros y retorcidos suelen ser demasiado para la mayoría de las vírgenes que compro, aunque algunas aprendieron a quererlo antes de que me cansara de ellas.


      Sé que muchos imbéciles piensan que mi presencia constante en esas subastas es inmoral, pero la moral no se aplica a mí. Soy el líder de una poderosa organización mafiosa. No tengo tiempo para la moral.


      Trago con fuerza, ya que todo de la belleza pelirroja sentada a mi lado está hecha para seducir. Huele a puro y jodido pecado. El aroma a lavanda que desprende parece llenar el coche e inundar mis sentidos. Tengo la polla dura desde que la cogí de la mano en el club. Me cuesta pensar con claridad.


      Me muevo dentro de los pantalones, tratando de aliviar la presión. Cuando compro una virgen, nunca las toco la primera noche, porque me gusta hacerlas sudar. Mi inexplicable deseo por ella va a hacer que mantener mis manos fuera de ella sea difícil.


      Concentro toda mi atención en la carretera y trato de mantener mis impulsos bajo control. Lo último que necesito es perder el control. El control es mi ancla y, si lo pierdo, podría perderlo todo.
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      Todavía estoy en estado de shock mientras me siento en el asiento del pasajero del Chevy de mi comprador. Los organizadores me han transferido una parte del ochenta por ciento de dos millones y medio de dólares, todo para que este tipo sentado a mi lado me folle.


      Debe haber una trampa. Lo único que sé es que, sea lo que sea, merecerá la pena para que mi madre viva en buenas condiciones durante el resto de su vida. Podremos conseguirle el mejor tratamiento contra el cáncer y pagar una casa a tocateja.


      Todo por una noche. Parece demasiado bueno para ser verdad.


      —Entonces, muchacha. ¿Tienes nombre?


      Miro al hombre de aspecto rudo que pagó una horrible cantidad de dinero para llevarme a casa esta noche.


      —Sí, Scarlett.


      Sonríe mientras mantiene la vista en la carretera.


      —Scarlett —pronuncia mi nombre lentamente, y suena sucio saliendo de sus labios—. Me gusta. Me llamo Malachy. —Tiene un marcado acento irlandés que no hace sino aumentar su atractivo.


      Me aclaro la garganta.


      —Encantada de conocerte.


      Se ríe y me da escalofríos.


      —No estoy seguro de que vayas a decir eso cuando me conozcas.


      Se me revuelve el estómago.


      —¿Cuándo te conozca?


      Me mira brevemente, sonriendo maníacamente.


      —¿No me digas que pensabas que había pagado dos millones y medio de dólares por una noche, cariño?


      La forma en que dice cariño me revuelve el estómago. Su acento hace que suene sexy, pero también es una palabra demasiado íntima de un hombre que no conozco. Me tenso y me alejo un poco de él, sintiendo cómo se me eriza la piel.


      Respirando profundamente, intentando recordar mi terapia. Debería haber sabido que era demasiado bueno para ser verdad. Malachy no tiene intención de dejarme ir después de una noche.


      —Pensé que te había vendido mi virginidad, así que una vez que la tengas, entonces soy libre —pregunto, sabiendo lo ingenua que debo parecer.


      Chasquea la lengua y sacude la cabeza.


      —¿Quién te ha dicho que voy a follarte de inmediato?


      Trago con fuerza.


      —No puedo estar mucho tiempo fuera de casa. Mi madre está enferma.


      Eso llama su atención mientras me mira fijamente con esos penetrantes ojos esmeralda.


      —¿Por eso subastaste tu virginidad?


      Asiento con la cabeza como respuesta.


      —Era la única manera de pagar sus facturas del hospital.


      Malachy sacude la cabeza.


      —Bueno, no podrás volver a tu vida habitual hasta dentro de un mes o dos. —Su ceño se frunce, como si no pudiera creer lo que está diciendo. —Sin embargo, puedo conseguir que alguien se asegure de que esté bien, usando el dinero que conseguiste en la subasta.


      Sé que no puedo abandonar a mi madre en su momento de necesidad. Ella siempre ha estado ahí para mí. Aunque necesitábamos el dinero, no estoy segura de cómo se las arreglará sin mí.


      —¿Seguro que no puedo verla, aunque me quede contigo?


      —No, cariño. Ahora eres mía, y eso significa que harás lo que yo diga. Te quedarás en mi casa, y eso es innegociable.


      El pánico me araña la garganta.


      —¿Y si me niego?


      Se ríe con esa risa aguda y villana que me hace temblar de miedo.


      —Si te niegas, entonces tendrás que devolverme mis dos millones y medio de dólares.


      Mi estómago se hunde mientras miro por la ventana, dándome cuenta de que he caído en manos de un monstruo. El hecho es que mi madre necesita el dinero para tratar su cáncer más de lo que me necesita a su lado. No tengo ni idea de cómo voy a explicarle mi desaparición.


      Me duele la cabeza. La presión y la realidad de lo que he hecho pesan sobre mí. Greg nunca me reservará mi trabajo de camarera. Significa que una vez que salga de las garras de este hombre, me quedaré sin trabajo. No le pregunto si podré conservar mi trabajo, ya conozco la respuesta.


      Durante el resto del trayecto se produce un silencio incómodo entre nosotros. Llega a un enorme conjunto de puertas que se abren electrónicamente. La mansión que se esconde tras las puertas y el camino de entrada es enorme. Me lo esperaba, pues le sobraban dos millones y medio de dólares para pujar por mí.


      Hay cuatro hombres detrás de las puertas, todos con ametralladoras. Siento que se me revuelve el estómago y miro al hombre del asiento del conductor. Sea quien sea este hombre, es peligroso. Lo supe en cuanto le miré a los ojos, pero quizá subestimé su peligrosidad.


      Malachy me mira y se encoge de hombros.


      —Soy un hombre importante y rico. La seguridad es una necesidad.


      No digo nada, sabiendo que ni siquiera los hombres ricos tienen seguridad con ametralladoras. Pistolas, tal vez, pero no ametralladoras. Aparca delante de la mansión y apaga el motor, sin dejar de sujetar el volante.


      —Vamos —me indica, abriendo la puerta y saliendo del coche.


      Abro la puerta del coche y salgo, contemplando la mansión que se alza ante mí. Es sobrecogedora y unas mil veces más grande que nuestro pequeño apartamento en el centro de Boston.


      De repente, Malachy aparece a mi derecha y me rodea la espalda con un brazo, provocándome escalofríos.


      —Te voy a hacer el gran tour.


      Mantiene su brazo contra mi espalda mientras me conduce con firmeza hacia la puerta principal. Mis nervios se disparan sin control mientras me arrastra por los grandes escalones de piedra hacia mi ineludible destino. Todavía no puedo decir que me arrepienta de mis actos, aunque esto dure un mes. Mi parte del ochenta por ciento del dinero nos cambiará la vida a mi madre y a mí.


      Soy un saco de nervios cuando él abre la puerta de entrada a un opulento vestíbulo revestido de mármol travertino que brilla cuando la luz se refleja en la superficie. Una enorme araña de cristal cuelga en el centro del vestíbulo circular frente a una escalera doble que conduce al segundo piso. El lugar es más que lujoso y, con diferencia, la casa más bonita que he pisado nunca.


      Estoy tan asombrada al ver lo que tengo delante. Casi olvido el firme toque de Malachy, un toque demasiado íntimo. Hasta que me aprieta la cadera, haciendo que me ponga tensa.


      —Debes estar cansada. Te acompañaré a mi habitación.


      Trago saliva ante la mención de su habitación. Ha dicho que no tiene intención de llevarse lo que ha pagado tan generosamente esta noche. Entonces, ¿por qué me quedo en su habitación?


      Una sensación de temor me hunde el estómago al preguntarme en qué me he metido. Malachy me suelta la cadera y me coge de la mano para llevarme a la derecha de la escalera. Cuando llegamos arriba, gira a la derecha por un pasillo hacia una puerta al final.


      Mi corazón late frenéticamente en mis oídos mientras camino al lado de este hombre. Me siento como un cordero llevado al matadero. Lo que hay detrás de esa puerta es totalmente desconocido.


      Trago con fuerza cuando Malachy me suelta la mano y abre la puerta.


      —Después de ti, cariño —ronronea, haciendo que se me revuelva el estómago.


      Me obligo a entrar y a echar un vistazo a la habitación. Es enorme, como el resto de su casa, y hay una gigantesca cama con dosel contra la pared del fondo, que ocupa un lugar privilegiado en el centro. Se me revuelve el estómago cuando veo que hay grilletes fijados en cada poste.


      Me muerdo la lengua y trato de ignorar las señales de alarma que suenan en mi cabeza. A este tipo le gusta el BDSM y no sé qué pensar de ello. Mi inexperiencia hace que toda la situación sea abrumadora.


      —Cámbiate y elige un vestido en el armario —señala con la cabeza una puerta a la derecha de la cama—. Baja en una hora y cenaremos juntos hasta tarde. —Sus ojos verde esmeralda me clavan en el sitio mientras me mira fijamente con una intensidad que me hace hervir la sangre. No hay discusión en su voz. Son órdenes.


      Asiento con la cabeza, pero Malachy se acerca más. Siento que las paredes se cierran sobre mí cuando me agarra con fuerza de las caderas y me empuja contra él.


      —Siempre que te pida que hagas algo, quiero que respondas con un «sí, señor» —me ordena.


      Se me revuelve el estómago mientras miro fijamente al hombre rudo que me sujeta. Tragando con dificultad, asiento con la cabeza y le digo lo que quiere oír.


      —Sí, señor.


      Me sonríe.


      —Buena chica. Ahora, prepárate. Te veré en una hora. —Me guiña un ojo antes de darse la vuelta y salir de la habitación.


      Observo cómo cada uno de sus pasos está lleno de una confianza fácil. No me mira cuando cierra la puerta tras de sí.


      Suspirando, echo un vistazo a la habitación. Mi madre se preocupará por mí si no le hago saber que no voy a volver a casa esta noche. La cuestión es cómo voy a explicarle que no voy a volver a casa durante los próximos dos meses.


      Saco el móvil del bolsillo y le escribo un mensaje.


      Espero que te encuentres bien. No volveré esta noche. Me quedo en casa de Kaia. Avísame si necesitas algo. Te quiero.


      Se me revuelve el estómago al pulsar el botón de enviar. Sea lo que sea que mi madre necesite, no puedo estar ahí para ella. Este hombre nos ha sacado de apuros, pero no me permite verla. Es cruel, teniendo en cuenta que sabe que está enferma.


      Me acerco a la cama y me siento en ella. El colchón es ridículamente cómodo y el edredón es de pura seda. Apenas puedo creer lo suave que es al tacto. Alcanzo el cajón de la mesita de noche y lo abro, curiosa por el hombre con el que voy a perder la virginidad.


      Se me revuelve el estómago cuando veo que hay un par de látigos, una enorme botella de lubricante, vendas para los ojos y una variedad de consoladores y plugs. A este hombre no le gusta el sexo convencional. Está metido en una mierda alternativa y pervertida con la que no estoy segura de estar de acuerdo. Algo me dice que no importa lo que piense sobre el tema. Se saldrá con la suya o recuperará su dinero. Esto último no me lo puedo permitir.


      Cierro el cajón y abro el siguiente. El contenido del mismo hace que se me revuelva más aún el estómago. Hay unos cuantos cuchillos y una pistola. Cierro el cajón y me alejo de él de un salto, poniéndome de pie y echando un vistazo a la habitación.


      ¿Qué clase de hombre he permitido que me traiga a su casa?


      Cuando le miro a los ojos, veo un alma oscura y torturada. Por el contenido de este cajón, me pregunto si estoy subestimando la oscuridad que hay en su interior. Malachy ya ha aludido a que no será bueno conocerle una vez que empiece a hacerlo. El peligro que se esconde en mi futuro aquí me asusta más de lo que me gustaría admitir. Mi madre siempre me enseñó a afrontar mis miedos con la cabeza bien alta.


      Siento que vender mi virginidad por desesperación para sacarnos de deudas y enfrentarme a mis problemas de intimidad no es lo que ella tenía en mente. Cuanto más lo pienso, más creo que he cometido un grave error.


      Ya no hay vuelta atrás. Malachy es mi dueño hasta que él lo diga.
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      Ha pasado más de una hora desde que estoy en el pasillo, golpeando con los pies el travertino. Scarlett tendrá que aprender que la puntualidad es fundamental para mí. No toleraré la impuntualidad ni la desobediencia.


      Estoy a punto de subir las escaleras a toda prisa y echarle la bronca cuando aparece ella. Mi rabia se calma en cuanto la veo de pie con el más exquisito vestido dorado con un escote pronunciado que define las suaves curvas de sus grandes pechos.


      Mi polla se endurece y mi rabia se convierte en pura lujuria. Me lamo el labio inferior ante la idea de desvirgar a mi virgen. El hambre de comida no es lo que siento ahora. Prefiero darme un festín con mi carísima virgen.


      Sus mejillas se tiñen de rosa cuando mi atención vuelve a centrarse en su rostro. Lentamente, baja los escalones hacia mí. Cada uno de sus pasos es vacilante y por una buena razón.


      Camina hacia un hombre tan oscuro que nunca podría comprender el alma torturada que hay en mí. Estoy destrozado y dañado, y esa es la razón por la que disfruto tanto sometiendo y arruinando a los demás.


      —Estás de ensueño, cariño —le admito, cogiendo su mano y acercándola.


      Se tensa en cuanto la toco, lo que me hace preguntarme por qué está tan tensa. Hay algo diferente en Scarlett que no puedo adivinar.


      —Debes tener hambre —le ronroneo al oído, mordiéndole suavemente el lóbulo de la oreja.


      El gesto hace que se ponga más tensa. Scarlett es como una estatua en mis brazos, apenas respira cuando la tengo cerca.


      Me alejo y miro sus llamativos ojos azules. Están llenos de lo que solo podría describir como puro terror. Un terror que me llega al corazón de una forma que no puedo explicar.


      Me aclaro la garganta y me alejo de ella.


      —Sígueme —no menciono su reticencia a intimar conmigo. Normalmente, las vírgenes que compro no se sienten tan repelidas por mí tan pronto.


      La conduzco hacia el comedor. Sus tacones resuenan en el suelo de travertino, indicando que me sigue. La mesa está preparada con platos de comida y nuestros cubiertos enfrentados al otro lado de la mesa.


      Le tiendo el asiento a Scarlett y la miro.


      —Te sentarás aquí.


      Ella toma asiento, apartando el pelo de su cara.


      Tomo asiento en el lado opuesto de la mesa y me encuentro con su mirada ansiosa.


      —Ponte cómoda, cariño.


      Ella traga con fuerza y observa la comida que tiene delante.


      —Hay mucha variedad.


      Supongo que sí, pero ya me he acostumbrado. Atrás quedaron los días en los que mendigaba por las sobras en la calle, esperando poder conseguir suficiente comida para que Alicia no pasara hambre. He conocido el verdadero hambre. Lo que es sentir tanta hambre que te preguntas si vas a seguir adelante. Creo que es la razón por la que siempre insisto en que mi personal me prepare una comida tan variada.


      Aunque nunca he olvidado de dónde vengo. La comida nunca se desperdicia.


      —Me gusta la variedad —respondo.


      Ella asiente y coge un panecillo y un poco de mantequilla.


      Levanto una ceja ante su elección insípida.


      —Toda esta variedad, ¿y te decantas por el pan y la mantequilla?


      Scarlett se encoge de hombros.


      —No tengo hambre y tengo el estómago un poco revuelto.


      


      Me muerdo el interior de la mejilla, sabiendo que soy la razón de su malestar. Las vírgenes siempre están inquietas a mi alrededor, así que no entiendo por qué me importa que la ponga nerviosa.


      —No te pongas nerviosa, muchacha.


      Me mira, como sorprendida por mi débil intento de calmarla.


      —Es un poco difícil no estarlo dadas las circunstancias.


      Me crujo el cuello, preguntándome por qué me molesto en calmarla. Las chicas siempre son más divertidas cuando están nerviosas. Significa que puedo jugar con ellas fácilmente.


      —Es cierto —respondo, hurgando en la comida que tengo delante.


      No me disculpo por mi forma de comer. Aunque ella me mira como si estuviera loco. Puedes sacar al muchacho de la calle, pero no puedes sacar la calle del muchacho. Al menos, esa es mi excusa. Me encanta comer con las manos y lo he hecho desde que tenía doce años.


      ¿Quién necesita cubiertos?


      No los necesitaba en la calle y no los necesito ahora.


      —¿Qué estás mirando, cariño?


      Se sonroja cada vez que la llamo así. Me dan más ganas de hacerlo.


      —Nada —sacude la cabeza.


      Me río de su timidez. Es bonito, pero pronto desaparecerá cuando la tenga retorciéndose debajo de mí esta noche. Su virginidad permanecerá intacta, pero no pasaré la noche a su lado sin probarla. Scarlett es la virgen más cara que he comprado, y algo me dice que no me cansaré de ella tan rápidamente.


      —No te sentirás tan avergonzada conmigo esta noche, muchacha.


      Sus ojos se abren de par en par y me mira a la cara, interrogante.


      —Pensé que habías dicho que no...


      —¿Que no te quitaría la virginidad esta noche? No, pero hay otras formas de explorar tu cuerpo perfecto.


      Sus mejillas ruborizadas palidecen, y parece que está a punto de vomitar.


      —Oh no —murmura mientras mira su plato.


      —No te vas a poner enferma, ¿verdad? —le pregunto.


      Ella niega con la cabeza.


      —No —su tono es repentinamente áspero—. Estoy bien.


      Scarlett me resulta intrigante, como un rompecabezas que quiero resolver. Termino de comer mis alitas de pollo y mis costillas, lamiéndome los dedos una vez que he terminado. Scarlett solo ha picoteado un poco de ensalada y se ha comido el panecillo, lo cual es un verdadero desperdicio de una buena carne. No es que se desperdicie. Todo lo que mi familia o yo no comemos y que podría estropearse, se dona anónimamente a los comedores sociales locales para las personas que lo necesitan.


      —¿Has terminado? —pregunto, inclinando ligeramente la cabeza hacia un lado.


      Ella me mira de mala gana, haciendo contacto visual. Cada vez que nuestras miradas se cruzan, siento como si una descarga eléctrica recorriera mis venas.


      —Sí —la columna de su garganta se balancea mientras sostiene mi mirada—. ¿Y ahora qué?


      Le sonrío.


      —No estoy seguro de que quieras la respuesta a esa pregunta, cariño —me encojo de hombros—. Pero es hora de llevarte a mi cama. —Mi polla palpita en mis pantalones ante la mera idea de acostarme junto a esta belleza.


      Ella traga con fuerza.


      —¿Puedo hacerte una pregunta?


      Entorno los ojos hacia ella. Normalmente, diría que no. Pero como quiero saber más sobre Scarlett, decido complacerla.


      —Una sola pregunta.


      Exhala profundamente.


      —¿A qué te dedicas?


      No debería responder con la verdad, pero no oculto quién soy a la gente. Los policías que tengo a mi lado me protegerían si lo necesitara.


      —Dirijo la mafia irlandesa en Boston.


      Sus ojos prácticamente se salen de las órbitas. Scarlett palidece.


      —¿Mafia?


      Asiento con la cabeza como respuesta.


      —Los detalles no son importantes. Lo único que necesitas saber es que soy un hombre peligroso —le sostengo la mirada—. Así que no pienses en joderme. ¿Lo entiendes? —Me temo que mi trato con ella hasta ahora ha sido demasiado suave. Scarlett no puede tener una idea equivocada de lo que es esto. Un acuerdo de negocios por el que le he pagado generosamente.


      —Sí, señor —responde Scarlett en voz baja, mirando su plato.


      Le doy una palmada, lo que la hace saltar.


      —Bien, ahora sígueme. —Me pongo de pie y camino hacia la salida del comedor, deteniéndome en la puerta cuando no la oigo seguir— ¿A qué esperas, muchacha?


      Scarlett no se mueve, sino que permanece congelada en su asiento.


      Gruño de frustración y vuelvo a su silla. Sus ojos están empañados por las lágrimas mientras mira sus manos entrelazadas en su regazo.


      —He dicho que me sigas. —La agarro del brazo y la pongo de pie de un tirón.


      Me pone una mano en el pecho para estabilizarse. Me excita su contacto y su mirada clavada en mis ojos. El miedo está presente cada vez que me acerco. Aprieto la mandíbula, deseando no tener esta extraña sensación de calmar sus temores. Con suavidad, le rodeo la garganta con una mano y acerco mi cara a un centímetro de la suya.


      —Te he dicho que no me toques los cojones, cariño. No hagas que me arrepienta de haberte comprado. —Con eso, suelto su garganta y agarro su mano en su lugar.


      No digo ni una palabra más mientras la llevo escaleras arriba. Su agarre de la mano es flojo, pero me mantengo firme. Es mejor establecer las expectativas desde el principio. Scarlett es mi juguete, un juguete por el que he pagado mucho dinero. Tiene que aprender rápidamente cuál es su lugar.


      Abro la puerta de mi habitación.


      —Adentro —le ordeno.


      Su labio tiembla mientras da un paso dentro. Scarlett se queda de pie en el centro, esperando otra orden.


      —Desnúdate y túmbate en la cama.


      Sus ojos se abren de par en par. Me pregunto si se va a negar mientras pasan unos momentos. Finalmente, coge el tirante de su vestido dorado y se lo quita del hombro. Es un movimiento sensual, aunque no lo pretenda. La lentitud de sus movimientos nace de una resistencia a hacer lo que yo digo.


      Mi polla palpita en los confines de mis pantalones al ver su piel cremosa y sus deliciosas curvas. Scarlett se lleva las manos al frente, nerviosa, tratando de cubrirse. Mira a cualquier parte menos a mí.


      —Lo quiero todo fuera —ordeno, resistiendo el impulso de acercarme a ella y arrancarle la lencería de su perfecto y apretado cuerpo.


      Scarlett se encuentra con mi mirada, y esta vez hay ira ardiendo en sus deslumbrantes ojos azules. Parece que mi tímida virgencita podría tener más carácter de lo que esperaba.


      —¿Por qué haces que me desnude? Me dijiste que no me quitarías la virginidad esta noche.


      Aprieto los dientes, intentando contener mi irritación. En dos pasos, estoy junto a ella. Lentamente, rodeo con mis dedos la esbelta columna de su cuello.


      Scarlett se estremece, encontrando mi mirada con un calor que casi me quema el alma. Por mucho que intente resistirse, me ha deseado desde que nuestras miradas se cruzaron en aquel club.


      —Aclaremos algo antes de empezar —respiro profundamente, inhalando su dulce aroma—. He pagado dos millones y medio de dólares por ti. Me perteneces. Te controlo. Eres mía, puedo hacer contigo lo que quiera hasta que yo lo diga. ¿Lo entiendes?


      Su garganta se balancea bajo mis manos.


      —Sí —responde, pero hay irritación en su voz.


      Presiono mis labios en el borde de su mandíbula, acariciando las puntas de mis dientes sobre su piel.


      —Sí, amo —le ordeno.


      Me mira con una ferocidad que me dice que va a ser una de las más duras.


      —Sí, amo —repite con sarcasmo.


      Le aprieto la garganta.


      —No usarás ese tono conmigo, Scarlett. ¿Lo entiendes?


      El miedo se enciende en sus llamativos ojos azules mientras me mira fijamente durante unos instantes, luchando por buscar aire en sus pulmones. Scarlett asiente frenéticamente con la cabeza, indicándome con un gesto que afloje mi agarre.


      Se sostiene la garganta y me mira con los ojos muy abiertos.


      —Casi me matas.


      Sacudo la cabeza.


      —No seas tan dramática, muchacha. —Dejo que mis ojos se dirijan a su figura. —Ahora, quítate la ropa interior y no me hagas pedírtelo de nuevo.


      Ella asiente, poniendo su dedo en la cintura de sus bragas primero. Vacila un momento mientras me mira con fijeza antes de exhalar temblorosamente y dejarlas caer al suelo.


      Mi polla, ya dura como una roca, se cuela en mis ajustados calzoncillos. Estoy dispuesto a hundir cada centímetro en lo más profundo de mi bonita virgen, pero es demasiado pronto. El deseo que siento por esta chica supera todo lo que he sentido antes.


      Se desabrocha nerviosamente el sujetador, aparentemente insegura de desnudarse delante de mí. Es extraño, ya que la he visto desnuda antes en la subasta. Quizá sea porque ahora estamos solos y se siente vulnerable. No puedo entender por qué el deseo normal de asustar y aterrorizar no está ahí. Lo único que quiero es protegerla.


      —No te preocupes, querida. No te haré daño.


      Me mira y levanta una ceja.


      —No sé si puedo creerlo. —Se quita el sujetador y lo deja caer al suelo, cruzando instintivamente los brazos sobre el pecho.


      Gruño suavemente y me acerco a ella.


      —No te cubras.


      El miedo en sus ojos es diferente al de otras chicas que he tenido en esta posición. Le quito los brazos del pecho con suavidad y gimo al ver sus pechos perfectos y redondos y sus pezones duros y puntiagudos. Suavemente, muevo mi boca para cubrir uno y chuparlo.


      Scarlett jadea suavemente y me coge por los hombros a la vez que le tiemblan las rodillas. Su roce no hace más que alimentar mi insaciable lujuria por esta mujer. Paso a su otro pezón y le prodigo la misma atención. Esta vez grita suavemente, con los ojos en blanco mientras disfruta de la atención.


      —Solo te haré sentir placer, muchacha —le anuncio, besando un camino por su cuello, sorprendiéndome a mí mismo por la delicadeza con que la trato—. Ahora sé una buena chica y túmbate en la cama.


      Me mira con los ojos dilatados. Sigue dudando, pero hace lo que le digo.


      Observo cómo se tumba en la cama con las piernas apretadas y las manos sobre el pecho. Parece que mi orden no se ha cumplido.


      —Piernas abiertas y manos a los lados antes de que las ate para que no puedas tapar tus perfectas tetas.


      Scarlett se lame los labios antes de colocar sus manos a los lados, cerrándolas en puños.


      Lentamente, abre las piernas para que yo pueda ver perfectamente su pequeño y apretado coño. Me paso una mano por la polla que está en tensión en mis pantalones. Una parte de mí quiere enterrarme dentro de ella.


      Me acerco a ella, agarrándola por los muslos y abriéndolos más.


      —Eres tan jodidamente hermosa —murmuro, hipnotizado por lo que tengo delante. Agarro las cadenas fijadas a mi cama y las sujeto alrededor de sus tobillos.


      Scarlett se tensa en el momento en que está sujeta, mirándome con la misma mirada petrificada. Una sensación de duda se apodera de mi mente.


      ¿Qué ha sufrido esta chica?


      ¿Por qué me importa?


      Sacudo la cabeza, tratando de librarme de los estúpidos pensamientos que pululan por mi mente. A continuación, le agarro las muñecas y las encadeno también. Hay algo en esta chica que me afecta. Quizá no debería haber pujado por ella. Tal vez debería haber comprado a una de las chicas aburridas del escenario.


      —¿Qué vas a hacer? —pregunta, con una voz tan dócil y frágil. Un contraste con la chica relativamente segura de sí misma que he visto hasta ahora.


      Gimo mientras mi polla palpita contra la tela de mis calzoncillos.


      —Pruébala, cariño.


      Sus ojos se abren de par en par y se pone más rígida.


      —Relájate y disfruta. Voy a hacerte sentir mejor de lo que te has sentido antes.


      Sus muslos se estremecen bajo mis manos. Me desabrocho los pantalones, necesitando liberarme de la tela que me aprisiona.


      Scarlett se incorpora ligeramente, observándome como un halcón. La preocupación en su rostro se convierte en intriga cuando mira el duro contorno de mi polla. Es imposible no gemir al ver cómo se dilatan sus ojos.


      —¿Tú también quieres verme, cariño?


      Scarlett se muerde el labio, parece insegura. Finalmente, asiente con la cabeza.


      Joder.


      Nunca he deseado tanto a una chica como la deseo a ella. Mantener mi polla fuera de su perfecto coño virgen va a ser más difícil de lo que esperaba. Me quito los calzoncillos y veo cómo sus ojos se abren de par en par y traga con fuerza.


      La visión de su garganta moviéndose así me trae una nueva imagen sucia a mi mente. Quiero introducir cada centímetro de mi polla en esa bonita garganta.


      —Joder, te deseo tanto, muchacha —golpeo la base de mi polla hacia arriba y hacia abajo, superado por mi deseo—. Ahora, recuéstate y déjame probarte.


      Esta vez no duda y apoya la cabeza en la almohada.


      Sigo apretando mi polla con la mano y bajo mi boca entre sus muslos. Suavemente, lamo entre sus labios empapados.


      Gimoteo.


      —Sabes a gloria, pequeña —murmuro antes de chupar su clítoris.


      Las caderas de Scarlett se agitan y gime muy fuerte. El sonido me quita el aire de los pulmones mientras empiezo a devorarla. Estoy desesperado por oírla gemir repetidamente.


      El dolor es siempre mi punto de partida. No puedo entender por qué he pasado directamente al placer con Scarlett. El deseo de hacer que me desee me domina. Es un deseo con el que nunca me había topado.


      Quiero que Scarlett me desee tanto como yo a ella. Lentamente, deslizo un dedo en su apretado y húmedo coño.


      Ella jadea, mirándome mientras la follo con el dedo.


      —Por favor, no... —encuentro el punto dentro de ella que la enciende, deteniéndola a mitad de la frase—. ¡Joder! —grita, cerrando los ojos.


      —¿No qué, nena? —observo su cara mientras sigo follándola con los dedos—. ¿No hacer que te corras sobre mis dedos?


      Se muerde el labio mientras toda su cara se sonroja más.


      —Yo no...


      Vuelvo a chupar su clítoris, y eso es todo lo que se necesita. Mi pequeña virgen se corre sobre mi dedo y mi lengua, volviéndome loco. Me gusta cada gota, estoy desesperado por devorarla.


      Una vez que he terminado, giro los grilletes en la cama y agarro sus caderas.


      —De manos y rodillas.


      Un visible escalofrío recorre su cuerpo mientras se pone de rodillas. El espectáculo es más que satisfactorio. Presiono mi dedo contra su pequeño y apretado culo.


      Scarlett se tensa.


      —¿Qué estás...?


      Le doy unos ligeros azotes en el culo, tan suaves que apenas duelen.


      —Sin preguntas —gimo mientras mi polla gotea sobre las sábanas. Me aferro a mi mano y concentro mi atención en su apretado culo.


      Tanteo con mi lengua el apretado anillo de músculos. Scarlett se tensa debajo de mí mientras la lamo en un lugar tan íntimo. Su coño prácticamente se derrama sobre las sábanas.


      Mi polla se derrama también sobre las sábanas, mientras ansío liberarme. La idea de mi semilla goteando entre sus nalgas me vuelve loco. Nunca pierdo el control de esta manera, pero Scarlett tiene una forma de hacer aflorar mi lado posesivo.


      —Gime para mí, nena —le ordeno, continuando a devorar su culo.


      Ella gruñe en cambio, retorciéndose para zafarse de mi agarre.


      —Por favor, para...


      Me quejo y le doy una palmada en el culo con la mano.


      —No finjas que no te gusta, cariño. Estás chorreando por todas partes —le paso un dedo por el coño. Le suelto las muñecas y los tobillos de las ataduras—. Túmbate de espaldas —le ordeno.


      Ella hace lo que le digo, poniéndose de espaldas y mirándome con ojos inocentes y abiertos. Scarlett puede ser virgen, pero no es inocente. Hay oscuridad en su interior, una oscuridad que reconozco demasiado bien.


      —Quiero que juegues contigo misma hasta que te corras —le sostengo la mirada, que se amplía ligeramente—. Luego, voy a cubrir ese bonito coño tuyo con mi semen.


      Scarlett jadea cuando uso esa palabra.


      —¿Lo entiendes, muchacha?


      Ella asiente, olvidando mi instrucción. Le agarro la garganta suavemente.


      —¿Cómo te dije que respondieras a mis preguntas?


      —Sí, amo —dice ella, con la voz impregnada de un deseo inconfundible.


      No entiendo por qué el hecho de que utilice ese término no me satisface tanto como debería. Hay algo que no puedo entender.


      Agarro el tronco de mi polla mientras Scarlett desliza sus manos entre los muslos.


      Los dos nos fijamos el uno en el otro. Ella mantiene su mirada en mi palpitante y dura polla mientras mete y saca sus dedos de su húmedo coño. Es un espectáculo increíble, ver cómo mi pequeña virgen cachonda se convierte en una pequeña puta desesperada delante de mis ojos.


      —Eso es, cariño, mastúrbate para mí —gruño, sacudiendo mi polla cada vez más rápido.


      Ella gime, los labios se separan de una manera que me hace querer besarlos. Me abstengo, porque es demasiado íntimo.


      —Oh, Dios —exhala, mientras desliza sus dedos hacia su clítoris y se frota.


      —Quiero que grites mi nombre cuando te corras.


      Sus brillantes ojos azules encuentran los míos, dilatados de tanto anhelo.


      —Sí, amo —responde, con una voz tan inocente y dulce.


      Me cuesta aguantar, esperando a que se corra antes de soltar mi semilla sobre ella.


      —Joder —sus caderas se levantan de la cama mientras se empuja hacia el borde—. ¡¡Sí, Malachy!! —grita mi nombre mientras se corre, con el jugo saliendo a borbotones de entre sus muslos.


      La sola imagen de lo que veo me libera. Gruño mientras un chorro tras otro de semen sale disparado de mi polla, cubriendo el coño y el abdomen de mi pequeña virgen.


      Scarlett mira con los ojos muy abiertos, observando cómo me corro. Se lame el grueso labio inferior, lo que me hace pensar en putos pensamientos sucios. Arrastro un dedo por mi semen y se lo llevo a la boca.


      —Pruébame, nena —le ordeno.


      Sus ojos se abren de par en par, pero no duda. Scarlett abre la boca y me permite deslizarlo dentro. Como una putita obediente, lo chupa y gime.


      Noto que se relaja contra las almohadas, cerrando los ojos como si hubiéramos terminado.


      —No te pongas demasiado cómoda. Acabo de empezar contigo, cariño —le pongo la mano alrededor de la garganta suavemente—. Voy a hacer que te corras muchas más veces, hasta que estés tan cansada que no puedas mantener los ojos abiertos.


      Sus ojos se abren de par en par y se quedan mirando los míos, interrogantes. Mi polla palpita con ese pensamiento, como si hacer que se corra nunca fuera a ser aburrido. Nos espera una larga noche.
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      A la mañana siguiente, me despierto y encuentro el lado de la cama de Malachy vacío. Me alivia saber que no está aquí. Después de las cochinadas que me hizo anoche, no creo que pueda enfrentarme a él. Gimo mientras me doy la vuelta y me sujeto la muñeca contra la frente.


      En cuanto lo pienso, un pulso se enciende entre mis muslos. Tenía tantas ganas de que Malachy me follara que me sorprendí a mí misma. Él borró todas mis inhibiciones en el momento en que me tocó. No me dejó dormir, llevándome al clímax una y otra vez. Me he vendido a una bestia. Una bestia que apenas ha empezado conmigo.


      Hay algo peligrosamente roto en él. Temo que su pasado pueda albergar secretos mucho más oscuros de lo que puedo imaginar. Eso hace que mi situación aquí sea más peligrosa. Una parte de mí desearía que el viejo me hubiera comprado. Probablemente ahora estaría en casa con mi madre.


      Como si pensar en ella convocara un mensaje suyo, mi teléfono suena.


      Buenos días, ¿a qué hora llegarás a casa?


      Miro fijamente la pantalla, sintiendo que una profunda tristeza brota en mi pecho. Seguramente, pueda acercarme a verla. Sería una buena forma de asegurarle que estoy bien y explicarle que me ausentaré por un tiempo. Tendré que decirle que he conseguido un nuevo trabajo que requiere que trabaje fuera.


      La idea de mentir a la persona en la que más confío en este mundo casi me destroza. Sé que no puedo decirle la verdad. No solo se sentiría decepcionada conmigo. Se sentiría culpable de que nuestra situación desesperada me llevara a hacer algo tan imprudente.


      Muevo las piernas fuera de la cama y me levanto, decidida a verla hoy. Toda mi vida he sido sincera con mi madre. Hoy voy a tener que mentir. Me parece mal, pero no hay otra opción.


      Me levanto y me dirijo al baño contiguo. El baño es más grande que mi habitación de casa. Es una locura ver cómo vive la gente rica en primera persona. Malachy es, con diferencia, la persona más rica que he conocido, aunque sus medios para conseguir dinero no sean legales.


      Abro la ducha y espero a que el agua se caliente, tirando mi camisón al suelo. Cuando Malachy dijo que dirigía la mafia irlandesa, casi me dieron ganas de reírme. La mafia es seguramente cosa del pasado. En el fondo, sé que eso no es cierto. Los detalles en torno al crimen organizado se silencian porque la policía no quiere parecer que no hace bien su trabajo.


      Es aterrador que la violencia loca que se ve en las películas ocurra todos los días en una ciudad en la que he vivido la mayor parte de mi vida. Me ducho rápidamente y me preparo, sin saber cuánto tiempo estará Malachy fuera. Lo último que quiero es que me descubran saliendo a escondidas de esta casa por él. Sé que apenas he visto de lo que es capaz ese hombre.


      El pasillo fuera del dormitorio está desierto. Agradezco que no haya nadie alrededor mientras llego a la puerta principal. La puerta ni siquiera está cerrada. Una parte de mí se preocupa de que esto vaya demasiado bien. Cuando salgo por la puerta principal, me acuerdo de los guardias con ametralladoras.


      No tengo ningún plan para esquivarlos. Mi única opción es caminar en línea recta.


      —¿Acabas de terminar también? —una mujer habla detrás de mí.


      Me giro para mirarla y veo que lleva un uniforme de sirvienta.


      —Sí, ya me voy.


      Me sonríe amablemente.


      —Caminemos juntas —se pone a mi lado—. No te he visto antes. ¿Eres nueva?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, empecé ayer —miento, esperando que esta chica no se dé cuenta de que algo no va bien.


      —Genial, soy Sienna. ¿Cómo te llamas?


      Me paralizo un momento, preguntándome si el personal puede saber mi verdadero nombre como actual prisionera de Malachy.


      —Alice —miento.


      Me tiende la mano.


      —Encantada de conocerte.


      Le doy la mano y sonrío, a pesar de los nervios que me laten en el estómago.


      —Sí, yo también me alegro de conocerte.


      Caminamos hacia las puertas en silencio, y un tipo saluda a Sienna con la cabeza.


      —Buenos días, Sienna. No sabía que tenías turno de noche esta semana.


      Ella asiente al guardia.


      —Buenos días Kev, sí, por desgracia.


      Abre la puerta y ambas salimos por ella. No puedo creer lo fácil que ha sido atravesar las puertas, pero no estoy segura de que lo hubiera sido sin que Sienna estuviera allí.


      —¿Dónde has aparcado? —pregunta Sienna.


      Niego con la cabeza.


      —No tengo coche. Voy a coger el autobús.


      Su ceño se frunce.


      —Los horarios de los autobuses aquí son una porquería. Puede que tengas que esperar una hora.


      Asiento con la cabeza.


      —Lo sé, pero ahora mismo no puedo permitirme un coche.


      —¿A dónde te diriges?


      —Vivo en el centro de Boston.


      Ella asiente.


      —Yo también. ¿Te puedo llevar?


      Miro por la calle hacia la estación de autobuses, sabiendo que esperar el autobús es arriesgado. Malachy podría volver en cualquier momento y descubrirme.


      —Eso sería increíble, si no te importa.


      Ella sacude la cabeza.


      —Por supuesto que no —pulsa el botón de sus llaves y abre un BMW descapotable—. Sube.


      Malachy debe pagar bien a su personal si puede permitirse un coche tan bonito. Me meto en el lado del copiloto del coche y dejo caer la cabeza hacia atrás, agradecida de que mi huida haya sido sin problemas.
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        * * *

      


      Miro fijamente el descuidado bloque de apartamentos donde hemos vivido durante quince años. Se me revuelve el estómago ante la idea de mentir a mi madre sobre la posibilidad de dejar la ciudad por un trabajo. No hay otra opción.


      Si todo va bien, en un par de meses viviremos de todo lujo cuando Malachy me deje irme.


      Dejo escapar un largo y tembloroso suspiro antes de entrar. Mi madre puede coger mi tarjeta bancaria vinculada al banco con la insana cantidad de dinero. Al menos, así sé que estará atendida mientras yo esté fuera.


      La deuda con el prestamista ya está saldada. Me acerco a la puerta de nuestro apartamento y miro fijamente el número ocho torcido que hay en ella. Ya no hay vuelta atrás. Estoy a punto de mentir a la única mujer que no ha hecho otra cosa que preocuparse por mí durante toda mi vida.


      Saco las llaves del bolso, las introduzco en la cerradura y abro la puerta. Mi madre está sentada en su sitio habitual en el sofá, viendo su serie favorita. Mira hacia la puerta y sonríe al verme. Puedo ver las bolsas alrededor de sus ojos y la oscuridad de sus pupilas azules. El cáncer la está hundiendo.


      —Hola, cariño —se levanta—. ¿Quieres desayunar tortitas?


      Le sonrío, aunque tengo el estómago revuelto. La idea de comer algo ahora mismo me da náuseas, pero nunca he rechazado las tortitas de mi madre.


      —Sí, me parece bien.


      Se acerca a la cocina y saca los ingredientes, pero es imposible no notar cómo le tiemblan las manos mientras coge la sartén.


      —¿Por qué no me dejas hacerlo a mí, mamá? —alcanzo el mango— Descansa.


      Parece frustrada.


      —Puede que esté enferma, pero sigo siendo tu madre. Tengo que cuidarte.


      Sonrío por lo decidida que está, pero tiene que tomárselo con calma.


      —Deja que me encargue yo hoy. Ya no soy una niña pequeña.


      Ella asiente y va a sentarse mientras yo bato los ingredientes. Mientras tanto, intento planear cómo darle la noticia. Tengo que parecer feliz por el trabajo, pero es casi imposible parecerlo si estoy mintiendo.


      —Tengo buenas noticias, mamá.


      Me mira.


      —Oh, ¿de qué se trata entonces?


      Le sonrío, con la mejor sonrisa que puedo esbozar.


      —He conseguido un trabajo como bailarina.


      Los ojos de mi madre se abren de par en par y me sonríe.


      —Es una noticia increíble —duda un momento—. ¿Pagan bien?


      Aprieto los dientes.


      —Muy bien. Me han adelantado el sueldo y he saldado la deuda con el prestamista.


      Los ojos de mi madre se abren de par en par.


      —¿De verdad? ¿Qué tipo de trabajo es?


      Siento que un pavor que se hunde me retuerce el estómago cuando las palabras salen de mi boca.


      —Es una producción de Broadway. Voy a tener que estar fuera un mes o dos en Nueva York.


      Mamá aplaude emocionada.


      —Es increíble, cariño. ¿Por qué no estás más emocionada?


      Me encojo de hombros.


      —Supongo que estoy nerviosa —Es imposible amortiguar la culpa que siento—. Es un gran acontecimiento y podría hacer o deshacer mi carrera. —Echo la tortita de la sartén en un plato y añado más mezcla.


      —No te pongas nerviosa. ¡Lo harás genial! —La mirada de mi madre es de puro orgullo. Hace que la culpa sea aún más difícil de manejar. Si supiera la verdad, se sentiría muy decepcionada. Intento olvidarme de ello mientras pongo el resto de las tortitas en los platos y las llevo en una bandeja al sofá.


      —Siento que no vaya a estar por aquí durante un tiempo —admito, mirando a mi madre—. ¿Vas a estar bien sola?


      Ella come una tortita y sacude la cabeza.


      —Te preocupas demasiado. Claro que estaré bien. Frank siempre viene a ver cómo estoy.


      


      Frank es nuestro vecino y siempre ha sido amable con mi madre. Es un buen tipo, pero me preocupan sus intenciones. Desde que se mudó a la casa de al lado hace dos años, mi madre le cae especialmente bien.


      —Pero ten cuidado con él, mamá.


      Se ríe.


      —¿Cuidado con Frank? ¿Por qué?


      Sacudo la cabeza.


      —Hace tiempo que siente algo por ti.


      —Tonterías, Frank no siente nada por mí —sus mejillas se vuelven de color rosa intenso porque sabe que es verdad.


      Pongo los ojos en blanco, sabiendo que es mejor no discutir. Se hace un silencio confortable entre nosotras mientras comemos, pero no puedo evitar el sentimiento de culpa que me corroe. Está mal mentir sobre algo así.


      —¿Crees que puedo ir a ver tu primera actuación? —pregunta mamá.


      Joder.


      —Lo dudo. Las entradas están agotadas, por desgracia —miento, dándome cuenta del agujero que podría cavar para mí en este momento.


      —Es una pena —responde ella, dejando el plato sobre la mesita de café.


      —Por no hablar de que tienes que centrarte en recuperarte en este momento —dejo mi plato en la mesa de café también—. Con suerte, habrá muchas actuaciones que podrás ver en el futuro.


      Mi madre sonríe.


      —Estoy segura de que las habrá. Eres una bailarina increíble.


      Pongo los ojos en blanco.


      —Tienes que decir eso porque eres mi madre.


      Se ríe.


      —No, es verdad. El hecho de que hayas conseguido un trabajo de tan alto nivel lo demuestra —suspira—. Mi bebé en Broadway.


      Su felicidad solo alimenta mi culpa. Lo único que puedo hacer es recordarme a mí misma que estoy haciendo esto por ella. No me quedaré sin hacer nada cuando el dinero puede salvar su vida. Es un pequeño precio que pagar si significa que ella puede luchar contra esto y vivir. 
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        * * *

      


      Me bajo del autobús a unos 800 metros a pie de la mansión de Malachy. Para un hombre que insiste en que no puedo ir a ningún sitio sin su permiso, fue sorprendentemente fácil salir de su casa y volver a casa para ver a mi madre.


      Una parte de mí no quería salir de nuestro destartalado apartamento. La idea de volver a la cama de ese monstruo es suficiente para hacerme estremecer.


      —Eh, guapa, espérame —me dice un tipo que me había estado mirando en el autobús.


      Acelero el paso mientras se me revuelve el estómago. El tipo es un asqueroso y me ha seguido fuera del autobús.


      —No te vayas, chica. Solo quiero hablar. —Aprieto los dientes, preguntándome si trabaja para Malachy. El acento irlandés sugiere que podría. Su acoso por la calle me incomoda, sobre todo porque está oscuro. Las calles están vacías y no puedo pedir ayuda a nadie de los alrededores.


      Trago saliva y acelero el paso, sabiendo que estoy cerca de las puertas de la casa de Malachy.


      Se me revuelve el estómago cuando oigo que su rápida marcha se convierte en una carrera mientras sus pasos golpean el asfalto. Miro por encima del hombro mientras corro, sabiendo el peligro inmediato que corro.


      El hombre es demasiado rápido. Casi puedo sentir su aliento en mi cuello cuando finalmente me agarra, tirando de mí hasta detenerme.


      —¿Qué coño quieres? —grito, apartando mi brazo de él con todas mis fuerzas.


      Me empuja contra la pared de un edificio en desuso a la derecha.


      —Te dije que solo quería hablar —exclama con una voz que me hace estremecer.


      —Eso es lo que dicen todos los asquerosos. Mi novio me espera de un momento a otro, y vivo a la vuelta de la esquina. —Intento mantener la calma. —¿Qué quieres?


      Me enseña sus dientes amarillos. El olor a licor rancio me revuelve el estómago. No responde a mi pregunta. En su lugar, me manosea el culo.


      Un miedo helado me recorre las venas mientras aprieto las manos contra su pecho y le obligo a apartarse.


      —¡Para! —grito, liberándome—. No querrás meterte conmigo. Mi novio te matará.


      


      Me resulta extraño llamar así a Malachy. Sé que, si un hombre me quitara la virginidad antes de tener la oportunidad, no dudaría. El tipo estaría muerto y yo me quedaría sin dos millones y medio de dólares.


      El tipo se ríe.


      —Lo dudo, joder. No sabes quién soy.


      Me alejo unos pasos, intentando pensar en un plan. Este tipo es demasiado grande para que pueda luchar contra él. Tomando una puñalada en la oscuridad, decido usar su nombre.


      —¿Te suena el nombre de Malachy McCarthy?


      Su ceño se frunce.


      —No seas estúpida, chavala. Malachy no tiene novia.


      Trago con fuerza.


      —No tiene novia, pero pagó un alto precio por mí —cruzo los brazos sobre el pecho—. No creo que se emocione si se entera de que me has tocado. ¿Verdad?


      Sus ojos se entrecierran.


      —Eres una mentirosa. A Malachy le importaría una mierda lo que le pasara a una chica como tú —me agarra de nuevo de los brazos, haciéndome chillar.


      El sonido de los pasos rápidos que se acercan me alivia. Gracias a Dios ya no estamos solos.


      —Shane, ¿qué coño estás haciendo, muchacho?


      Mi corazón casi deja de latir en mi pecho al oír la voz de Malachy.


      —Esta perra mintió y dijo que te pertenecía. Estaba a punto de salirme con la mía.


      Me giro para mirar a Malachy, y el reconocimiento en sus ojos se convierte rápidamente en pura rabia. Sin embargo, no dirige la rabia hacia mí.


      —Maldito imbécil —gruñe, agarrando el cuello del tipo y empujándolo con fuerza contra la pared contra la que me tenía un minuto o dos antes—. Deberías haberla escuchado, Shane. —La advertencia letal en su voz es clara.


      Le da un fuerte puñetazo en la mandíbula y se la rompe de un golpe. El chasquido es asqueroso cuando la mandíbula del tipo cae abierta. Malachy no se detiene ahí, golpeando al tipo que intentó violarme hasta dejarlo hecho polvo. Su rabia es una de las cosas más aterradoras que he presenciado nunca.


      Me alejo lentamente, horrorizada por la furia sanguinaria que ha desatado Malachy. El tipo era un imbécil, y no me cabe duda de que me habría violado si hubiera tenido la oportunidad. Es duro ver cómo un hombre con el que he intimado actúa de forma tan salvaje. Me doy la vuelta, incapaz de seguir mirando. Cuando la paliza se detiene por fin, sigo sin atreverme a mirar.


      ¿Lo ha matado?


      Es la pregunta que se repite una y otra vez en mi mente. El miedo a lo que vería me congela en el acto. Malachy aparece frente a mí. Tiene manchas de sangre por toda su camisa blanca y sus nudillos.


      La mirada frenética, casi maníaca, de sus ojos es lo que más me asusta. Tiene un aspecto salvaje, como el de un hombre que no sabe cómo ser dócil.


      —No digas nada —hay un tono peligroso en su voz—. Quiero que me sigas hasta casa. Asiente con la cabeza si lo entiendes.


      Trago con fuerza, sintiendo que el miedo me araña la garganta. Asiento con la cabeza, sin querer nada más que apartar la intensa mirada de Malachy de mí.


      El hombre al que me he vendido es un maníaco con tendencias violentas. Solo ahora me doy cuenta del peligro que corro.
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      Hay un silencio tenso mientras llevo a Scarlett a mi habitación. Me desobedeció. Peor aún, casi la viola ese maldito pedazo de escoria, Shane. He ordenado a mis hombres que lo recojan y se aseguren de que ya no respire.


      Pagué una gran cantidad de dinero por la mujer que casi violó, pero sé que esa no es la razón de mi cuestionable rabia. Si hubiera sido otra mujer, probablemente me habría reído. Scarlett se ha convertido en algo codiciado para mí. La posesión que siento cuando la miro es abrumadora.


      Mi trato con ella hasta ahora no ha sido lo suficientemente contundente. Eso está a punto de cambiar.


      Aprieto los dientes. Odiaré ver en sus ojos ese miedo que vi cuando terminé de golpear a Shane casi hasta la muerte. La forma en que se abrieron de par en par cuando vio la sangre que cubría mi camisa blanca y mis nudillos.


      Después de estar acostumbrado a una violencia tan despiadada desde una edad temprana, es fácil olvidar que la mayoría de la gente nunca es testigo de tales actos. Yo no tuve esa suerte. La violencia ha sido todo lo que he conocido desde que era un niño.


      Primero, mi padre me pegaba con regularidad, descargando su rabia por la muerte de mi madre. Se calmó un poco cuando conoció a la madre de Alicia. Era una mujer amable y se esforzaba por protegerme de su rabia.


      Creo que por eso soy tan protector con mi hermana pequeña. Alicia no tiene a nadie más que a mí para protegerla. Ella es mi mundo y siempre lo ha sido, incluso antes de que nuestro padre y la madre de Alicia murieran en un horrible accidente de coche.


      Una vez que llegué a una casa de acogida con Alicia, todo fue cuesta abajo. Estar en la calle era más fácil que la casa de acogida en la que aterrizamos.


      Abro la puerta de mi habitación y entro, sabiendo que su desobediencia no puede quedar impune.


      —Inclínate sobre la cama —le ordeno.


      Sus ojos se abren de par en par mientras cierra la puerta.


      —¿Qué?


      Aprieto los puños ensangrentados a los lados.


      —He dicho que te inclines sobre la cama.


      No vuelve a preguntarme, camina hacia la cama y se inclina sobre ella tímidamente.


      Dejo a Scarlett esperándome, yendo al baño para lavarme la sangre de los nudillos. Shane estaba casi muerto cuando terminé con él. Mis hombres terminarán el trabajo y se desharán de las pruebas. Abro el grifo y paso las manos bajo el agua, observando cómo pasa de clara a roja como la sangre.


      Una vez limpio, me quito la camisa y la tiro al cesto de la ropa sucia. La falta de control que he tenido allí en público no es propia de mí.


      Vuelvo al dormitorio y veo a Scarlett inclinada obedientemente sobre la cama. El vestido que lleva se le sube por los muslos, lo que me permite ver sus bragas de encaje. La rabia se convierte rápidamente en lujuria mientras me paso una mano por la nuca. No puedo dejar que se salga con la suya sin castigo.


      —Desafiaste mis órdenes abandonando mi casa. ¿Por qué? —le pregunto.


      Ella me mira.


      —No podía desaparecer sin antes inventarme una historia para mi madre e ir a verla.


      


      Otra vez la familia. Tengo la sensación de que esta chica y yo tenemos valores similares en el fondo. Mi familia lo es todo para mí.


      —Te dije explícitamente que no fueras a tu casa.


      Vuelve a poner su atención frente a ella y exhala lentamente.


      —No había otra opción.


      No es una disculpa. Scarlett no tiene intención de disculparse conmigo en absoluto.


      —Entonces ahora no hay otra opción que castigarte por tus acciones.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —¿Castigarme cómo?


      Sonrío, amando lo deliciosamente inocente que es mi pequeña virgen.


      —Creo que necesitas unos buenos azotes. Es lo que merecen todas las chicas traviesas y desobedientes.


      Scarlett traga y palidece, mirando de nuevo al frente.


      —Bien, acaba con esto.


      La fulmino con la mirada.


      —¿Qué te hace pensar que tienes algún poder aquí, querida? —Scarlett aprenderá que no me da órdenes. La agarro por las caderas con fuerza, clavando las yemas de los dedos en el hueso—. Yo doy las órdenes. Soy tu dueño. —Tocar su piel perfectamente suave hace arder la mía. Odio el poder que inexplicablemente tiene para seducirme sin hacer nada.


      Sacudiéndome la duda que me asalta en el fondo de mi mente sobre si castigarla o no, busco la fusta en el cajón superior de la mesita de noche.


      Scarlett está tensa frente a mí, esperando su castigo.


      Le subo el dobladillo del vestido, revelando su suntuoso y redondo trasero. Es suficiente para volver loco a un hombre, y muchos dirían que ya lo estoy.


      —Voy a disfrutar pintando tu culo de rojo, nena.


      Me mira fijamente.


      —¿Por qué vas a disfrutar haciendo algo tan sádico?


      Sacudo la cabeza.


      —Porque el mundo me ha convertido en un retorcido hijo de puta. Disfruto dando tanto dolor como placer. —Llevo la mano a la cintura de sus bragas y las bajo, revelando su perfecto coño encajado entre sus cremosos muslos. — Qué bonito —murmuro.


      —Eres repugnante —añade ella, con una voz más áspera de lo que jamás había oído.


      Me río.


      —Me han llamado cosas peores, cariño. —Le acaricio suavemente con la punta de la fusta de cuero sobre su piel. — Has roto las reglas, así que no llores cuando tenga que castigarte—le devuelvo la fusta y la golpeo con fuerza moderada en la nalga izquierda—. Que esto sirva de lección —hago lo mismo en la nalga derecha.


      La segunda vez, grita.


      —Joder, eso duele.


      Le paso una mano por la piel roja que ya le escuece.


      —Apenas he empezado —paso una mano por los pliegues empapados entre sus muslos—. Estás muy mojada, lo que me dice que te gusta que te castiguen.


      —Mentira —responde.


      Aplico la fusta con más fuerza, esta vez en ambas nalgas, sin avisar. Esta vez grita como si la disciplina la excitara.


      —¿Te gusta eso, nena?


      No responde a mi pregunta, manteniendo la mirada hacia delante.


      Golpeo su suave y perfecta piel con la fusta con más fuerza, dándole una lección.


      —Te he hecho una pregunta.


      —No, no me gusta, joder —escupe.


      Es mentira, ya que su coño ha estado goteando desde que empecé. A mi pequeña virgen le encanta que la disciplinen. Introduzco un dedo en su empapado calor, haciéndola gemir.


      —Qué sucia mentirosa eres, cariño —le doy dos azotes en el culo a cada lado con la fusta, haciéndola gemir de placer—. Te gusta que te dobleguen así y te castiguen, por mucho que intentes negarlo.


      Gime mientras deslizo dos dedos dentro de ella, encontrando el punto que la vuelve loca.


      No puedo evitar ceder a la necesidad de saborearla. Mi lengua se adentra entre sus labios empapados mientras sorbo cada gota de ella.


      —Sabes al puto cielo, Scarlett —gruño antes de devorarla más.


      Scarlett gime, arqueando la espalda. Lamo un camino desde su coño chorreante hasta su pequeño y apretado culo, haciendo que se ponga tensa inicialmente. Una vez que lo hago un par de veces más, su gemido es fuerte y excitante. Una prueba de que mi castigo ha derretido sus inhibiciones.


      —Date la vuelta para que pueda ver tu cara cuando te haga llegar al orgasmo —gruño.


      Se da la vuelta y me mira. Sus impresionantes ojos azules arden de necesidad, lo que me vuelve loco.


      Le agarro los muslos y me meto entre ellos, lamiendo y chupando como si fuera un adicto. Scarlett es mi puta cocaína, y no puedo tener suficiente.


      —Quiero que te corras en mi lengua, cariño —agarro más fuerte sus muslos y los separo más antes de lamer suavemente su clítoris palpitante.


      —Joder —grita, estremeciéndose entre mis manos.


      —Quiero saborear tu dulce jugo mientras te corres para mí —le doy una palmada en la nalga derecha y otra en la izquierda en rápida sucesión—. Sé una buena chica y córrete para mí.


      —Sí, papi —grita mientras se corre.


      La palabra me sobresalta.


      Se le ha escapado accidentalmente, y se tensa debajo de mí. Sus ojos se abren de par en par.


      —Oh, Dios. Lo siento. Yo... —parece que quiere desaparecer mientras se pone de un tono rojo intenso.


      Le sonrío, a pesar de la incertidumbre que me produce el uso de esa palabra. La necesidad de consolarla me abruma.


      —No te disculpes, cariño. Seré tu papi.


      Eso solo la avergüenza aún más y sacude la cabeza.


      —No, olvida que lo he dicho —inclina la cabeza hacia un lado, tratando de evitar el contacto visual.


      La agarro del cuello y la obligo a mirarme.


      —No mires hacia otro lado, cariño. No quiero que te sientas avergonzada delante de mí, ¿lo entiendes?


      Ella asiente con la cabeza.


      —Voy a ser el primer hombre que te folle. Puedes explorar cualquier cosa sucia y caliente que tengas conmigo, cariño. Nada me sorprenderá. —Es cierto que nada puede escandalizarme, pero si esta chica quiere un Papi Dom, no estoy seguro de ser el tipo adecuado para el trabajo.


      No puedo entender por qué una parte de mí siquiera considera ese papel. Scarlett tiene oscuridad en su pasado. Está buscando a alguien que pueda ayudarla a sanar, y yo no soy ese hombre. Yo mismo estoy demasiado herido.


      Ella se relaja ligeramente, y la mirada en sus ojos se suaviza. Casi parece admiración, y eso me preocupa.


      Me aclaro la garganta.


      —Límpiate —digo, señalando con la cabeza la puerta del baño.


      Ella se levanta de un salto sin dudar y se dirige al baño. La sigo con la mirada, odiando el ablandamiento que siento en el fondo de mi negro corazón por esta chica tan vulnerable. El deseo de protegerla y cuidarla tiene poco sentido. Salgo de la habitación, sabiendo que tengo que separarme de ella.


      Scarlett me está infectando como si fuera una enfermedad. Es hora de que ponga distancia entre nosotros. 
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        * * *

      


      —Señor, ¿cómo vamos a contraatacar?


      Miro a Niall, mi segundo al mando.


      —Averigua por dónde están introduciendo su mercancía. Tengo que cortarles el paso desde el principio. —Me crujo el cuello, sintiéndome irritado. La guerra con los italianos nos cuesta demasiado. Anoche robaron un contenedor de cocaína en los muelles, mientras mis ineptos hombres hacían la guardia. En el proceso, mataron a cuatro hombres. Tal vez me han hecho un maldito favor eliminando a los hombres débiles y patéticos de mi operación.


      Los italianos han traído sus drogas a la ciudad sin usar los muelles que manejamos. Es un misterio cómo lo están haciendo. Milo es inteligente. Sabe lo que hace, a diferencia de su padre, que era un idiota.


      Además de estos problemas, me distraigo constantemente pensando en la mujer encerrada en mi habitación. No quería tener que encerrarla. Después de su flagrante desprecio a mis órdenes de no ver a su madre y de casi ser violada por una de las escorias más bajas de mi operación, tuve que tomar medidas.


      Ha pasado una semana desde que la encerré en mi habitación. Su desliz al llamarme papi fue extrañamente excitante, aunque no estoy seguro de poder ser ese tipo de Dom para ella. Los Papis Dom son cariñosos, y yo soy cualquier cosa menos eso. La dinámica de amo y esclavo siempre me ha gustado. Desde esa noche, he estado jugando con tratar de ser lo que ella quiere.


      Cada día es más desobediente porque le encanta que la discipline. Desde aquel desliz, no ha vuelto a llamarme papi. Una parte de mí está decepcionada.


      Admiro su decisión de cuidar de su familia, pero he pagado un buen dinero por ella.


      No puede andar por ahí mientras soy su dueño. Me enfadó que ignorara mis órdenes, pero me he asegurado de que sea castigada a fondo desde entonces.


      Una parte de mí había estado preocupada por mostrar mi verdadera naturaleza a la virgen que aún no me he follado. La primera vez que le mostré mi tendencia al sadismo, me sorprendió encontrarla tan receptiva. La disciplina parece ser lo que más le excita.


      —¿Señor? —Niall me mira con el ceño fruncido. No he escuchado ni una palabra de lo que me ha dicho.


      Sacudo la cabeza, tratando de aclarar mi mente.


      —Lo siento, muchacho. ¿Qué has dicho?


      Niall parece un poco preocupado, pero no me lo dice.


      —He dicho que tengo a seis tipos intentando rastrear la ruta de transporte de los italianos mientras hablamos. ¿Quieres más recursos en esta tarea?


      Me froto una mano en la nuca mientras la tensión aumenta.


      —No podemos sacar demasiados hombres de los muelles después de lo de anoche. Tendrán que ser seis, pero quiero que trabajen duro para conseguir mis respuestas. —Hago crujir los nudillos. — O si no, habrá un infierno que pagar.


      Niall asiente.


      —De acuerdo. Me aseguraré de que entiendan lo importante que es.


      Confío en Niall como en un maldito hermano. Él conseguirá que lo que hay que hacer, se haga. Está claro que cuando me metí en esta guerra con Milo, subestimé su inteligencia.


      —Bien. Creo que eso es todo.


      Niall asiente y se levanta, demorándose un momento.


      —¿Le preocupa algo, señor? —su ceño se frunce—. Parece un poco... —o no encuentra la palabra que usar o está demasiado preocupado para hablarme con franqueza. Niall ha visto el peor lado de mí muchas veces, pero nunca ha estado en el otro extremo de mi rabia.


      —¿Perdido? —pregunto.


      Él asiente como respuesta.


      —Sí. Sin ánimo de ofender.


      Respiro hondo y me crujo el cuello.


      —La virgen que compré ha sido un trabajo más duro de lo que esperaba. Eso es todo.


      Se ríe de eso.


      —Me alegro de haberme mantenido alejado de la subasta.


      Le lanzo una mirada que le dice que está tentando a la suerte. Niall puede ser el mejor hombre que tengo y como un hermano, pero no me gusta que se rían de mí.


      —Normalmente son fáciles de manejar, pero esta chica es diferente.


      Niall asiente.


      —Bueno, tenga cuidado de que no se le meta en la piel. Las mujeres pueden ser una pesadilla si consiguen clavar sus garras. —Niall parece hablar por experiencia.


      En los veinte años que lo conozco, nunca ha tenido una relación estable. Está casi tan jodido como yo en muchos aspectos.


      —Le daré una actualización tan pronto como lleguemos a cualquier parte con el asunto de la cadena de suministro italiana.


      Veo cómo mi mano derecha me deja solo en la sala de juntas. Es un hombre diferente a cuando nos conocimos. Al fin y al cabo, éramos unos niños cuando nos conocimos en la calle. Yo era un prometedor luchador a puño limpio y Niall creyó en mí como nadie.


      Me ayudó a entrenar regularmente. Me pareció adecuado sacarlo de las calles conmigo cuando terminé en la cima. Nuestro vínculo es fuerte, aunque me responda. Niall sabe que tendría que hacer algo jodidamente horrible para acabar muerto en mis manos, lo que significa que es más libre con lo que me dice.


      Suspiro con fuerza y miro el reloj. Solo es mediodía y todo mi trabajo ya está hecho. Lo único que tengo en mente es la bonita virgen que aún no he desflorado, encerrada en mi habitación y esperándome. Ya es hora de que le quite la virginidad y me la folle.
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      La cerradura de mi puerta se abre con un clic. Una señora con uniforme de limpieza aparece por la puerta.


      —Oh, lo siento. No sabía que había alguien aquí. —Frunce el ceño. —Tengo que limpiar la habitación.


      Asiento con la cabeza.


      —No te preocupes. Me quitaré de en medio un rato —respondo, con los ojos fijos en la puerta, mi vía de escape.


      Ella sonríe.


      —Eso sería estupendo. No tardaré más de una hora.


      Cojo mi bolso de la mesita de noche y deslizo mi teléfono dentro.


      —Por supuesto, tómate el tiempo que necesites.


      


      El ama de llaves no sabe que me ha liberado de este cautiverio. Ha pasado una semana desde que vi a mi madre. Una semana desde que me encerró aquí como un animal enjaulado. Siempre esperando que Malachy regrese y me castigue de alguna forma enfermiza y retorcida.


      Odio que haya llegado a disfrutar del castigo. La forma en que es tan dominante y exigente. Puede que le haya vendido mi virginidad, pero no firmé para esta mierda. No puedo soportar otro momento encerrada, y no puedo ensayar bailes en esta habitación. La mansión vuelve a estar en silencio, como el día que me escapé para ver a mi madre.


      Llego a la puerta principal y no veo a nadie. Después de lo que pasó la última vez, no tengo intención de salir de los terrenos de Malachy. He estado sentada en esa maldita habitación observando los impresionantes terrenos y el bosque que rodea su casa, deseando explorarlo.


      Malachy no estará contento si me pilla. De todos modos, Malachy es como un reloj y no vuelve hasta las seis de la tarde cada noche. Disfrutaré del tiempo de libertad que tengo fuera y me preocuparé de Malachy más tarde.


      Otra ama de llaves se cruza conmigo en el pasillo, sonriendo.


      —Buenos días —exclama.


      El corazón me late con fuerza ante la perspectiva de que me pillen.


      —Buenos días —respondo antes de bajar corriendo las escaleras hacia el salón principal. No hay nadie, así que salgo directamente por la puerta principal, exactamente como hice el otro día.


      Cuando veo que tampoco hay nadie fuera, mi estómago se tranquiliza un poco. Sé que no hay ninguna posibilidad de que salga por las puertas después de lo que pasó la última vez, pero un paseo al aire libre me vendrá bien.


      Camino en dirección contraria a las puertas y me dirijo a la parte trasera de la propiedad. Un tipo con uniforme de guardia y con una pistola camina hacia mí.


      —Buenos días —saluda, sin saber quién soy.


      Le hago un gesto con la cabeza.


      —Buenos días —respondo. El corazón me golpea ahora prácticamente contra la caja torácica mientras me dirijo hacia el bosque, esperando que la cobertura de los árboles me aleje de cualquier otra persona.


      Por suerte, parece que nadie sabe quién soy ni que no debería estar fuera de casa.


      Camino hacia un claro entre los árboles y me adentro un poco más en el bosque, disfrutando de la sombra y la cobertura de los árboles. Un suave canto flota en el aire hacia mí. Un hermoso sonido que casi me atrae hacia él. Aparece otro claro y mi corazón da un vuelco al ver que no soy la única en el bosque.


      Una joven de pelo largo y castaño tiene los dedos de los pies metidos en un pequeño estanque y está cantando maravillosamente en una lengua desconocida.


      Me encuentro hipnotizada por ella. Solo cuando ella mira y se fija en mí me doy cuenta del estúpido error que he cometido.


      Su ceño se frunce.


      —¿Quién eres tú?


      Trago saliva y miro hacia la mansión.


      —Me llamo Scarlett, y yo... —ni siquiera sé cómo explicar quién soy o por qué estoy aquí.


      La comprensión aparece en su rostro.


      —Oh no, tú eres la nueva, ¿no? —sacude la cabeza—. Mi hermano puede ser un puto cerdo.


      Mis ojos se abren de par en par.


      —¿Hermano?


      Ella asiente y camina hacia mí.


      —Sí, Alicia McCarthy. Es un placer conocerte, Scarlett —me tiende la mano para que la tome.


      La estrecho.


      —Encantada de conocerte —vuelvo a mirar hacia la mansión, nerviosa—. Se supone que no debo estar fuera, pero me estaba volviendo loca encerrada en esa habitación.


      Alicia se ríe.


      —No te preocupes. No se lo diré. Mi hermano es increíble para mí, pero sé lo difícil que puede ser con la mayoría de la gente —me mira los brazos—. No pareces tan malparada como la mayoría de las chicas.


      Se me revuelve el estómago, y unos extraños celos me revuelven las tripas. Es preocupante pensar que normalmente las chicas que compra Malachy salgan malparadas. Lo que es más preocupante es que pensar en él con cualquier otra me da celos.


      Alicia me da la espalda y se vuelve de nuevo junto al lago.


      —¿Por qué no te sientas conmigo un rato?


      Sonrío, sabiendo que un poco de compañía femenina no vendrá mal después de una semana encerrada en la habitación de Malachy.


      —Estaría bien. —Me siento a su lado. —Por cierto, tienes una preciosa voz para cantar. ¿Qué canción estabas cantando?


      —Óró Sé do Bheatha 'Bhaile —pronuncia el nombre de la canción—. Es una canción en gaélico. En español, el título es Oh, Bienvenido a Casa —sonríe con nostalgia—. Puede que no lo creas, pero Malachy también tiene una bonita voz para cantar. Mejor que la mía, incluso —se ríe—. Pero no lo demuestra nunca. Prefiere luchar antes que cantar.


      No me imagino a Malachy cantando.


      —¿Te mantuviste fiel a tus raíces entonces, aprendiendo gaélico?


      Asiente con la cabeza.


      —Sí, mi madre me enseñó cuando era pequeña. —Sus ojos se vuelven tristes. —Antes de que muriera.


      Trago con fuerza.


      —Lamento escuchar eso. Debió ser duro para ti y para Malachy.


      Sacude la cabeza.


      —Malachy quería a mi madre, pero somos hermanastros —suspira con fuerza—. Creo que fue más fácil para él una vez que nuestro padre se fue. Abusó de Malachy desde muy joven.


      Trago saliva, al escuchar que su padre abusaba de Malachy. Me recuerda mis problemas con mi padre.


      —¿Qué le hizo?


      No me mira.


      —La madre de Malachy murió en el parto y nuestro padre le culpó de ello. Le pegó desde muy joven —suspira—. No debería contarte todo esto. Me mataría si lo supiera.


      —No te preocupes. No tengo intención de contarlo.


      Alicia me sonríe.


      —Gracias. Ojalá Malachy dejara de comprar mujeres en esas asquerosas subastas —me lanza una mirada de disculpa—. Sin ánimo de ofender.


      —No me ofendo. —Son repugnantes, pero no tenía otra opción.


      Tararea suavemente la melodía que había estado cantando mientras se produce un cómodo silencio entre nosotras.


      —¿Puedo ser descortés y preguntar por qué te has subastado así? —inclina ligeramente la cabeza—. No eres como las demás.


      Mi ceño se frunce.


      —No tenía otra opción. Mi madre está enferma. ¿En qué me diferencio de las demás?


      Ella da una palmada.


      —Eso lo explica. Todas las mujeres que Malachy ha comprado hasta ahora lo han hecho por un coche de lujo o ropa bonita. No lo hacían por una causa digna —suspira con fuerza—. Ojalá Malachy sentara la cabeza con una buena chica como tú.


      Siento que el calor se filtra por mi cuerpo ante la sugerencia. No hay nada entre nosotros aparte de ese retorcido acuerdo. Malachy no me parece el tipo de hombre que quiera sentar la cabeza.


      —¿Te está maltratando? —pregunta Alicia, mirándome de nuevo.


      Pienso en su pregunta. Malachy no me ha tratado especialmente mal, aparte de los azotes. Unos azotes que, por alguna enfermiza razón, me excitan.


      —Todavía no —trago saliva, preguntándome si lo peor está por llegar. Todavía no me ha quitado la virginidad.


      —¿Qué coño está pasando aquí? —la voz de Malachy retumba.


      Todo mi cuerpo se convierte en hielo y el miedo me atraviesa como una hoja afilada.


      Alicia, claramente despreocupada por la intromisión de su hermano, se ríe y se pone en pie de un salto.


      —Malachy, estaba conociendo a tu nueva adquisición. Parece agradable. —Alicia camina hacia él y lo arrastra en un incómodo abrazo.


      Los ojos de Malachy están llenos de rabia.


      —¿Cómo coño has salido de la habitación? —pregunta, sin reconocer a su hermana.


      Me pongo de pie desde el lado del estanque.


      —Vino una empleada de la casa y me preguntó si podía darle un tiempo mientras limpiaba —me encojo de hombros—. Supuse que me vendría bien tomar un poco de aire fresco, ya que llevo una semana encerrada en esa habitación.


      Malachy estrecha los ojos.


      —Alicia. Déjanos —no me quita los ojos de encima.


      —Hermano, tienes que calmarte. Scarlett no estaba haciendo...


      —Alicia. He dicho que nos dejes. No me hagas pedírtelo una tercera vez —gruñe, el tono de su voz me produce escalofríos.


      Alicia me lanza una mirada de disculpa antes de darse la vuelta y dejarnos solos en el bosque.


      Durante unos largos y penosos momentos, hay un silencio entre nosotros.


      —Sabías que no debías salir de la casa, pero lo hiciste de todos modos —camina hacia mí lentamente, como un lobo que acecha a un ciervo dispuesto a huir—. No puedo dejar que esta desobediencia quede impune —continúa avanzando hacia mí—. ¿Qué ha dicho mi hermana de mí?


      Sacudo la cabeza.


      —No mucho. Ha dicho que eres un excelente cantante.


      —Mentira —gruñe—. Conozco a mi hermana, y probablemente te haya contado mi puta vida.


      Trago con fuerza, temiendo al hombre que tengo delante. Después de haberle visto golpear a un hombre hasta el borde de la muerte, sé de lo que es capaz. La oscuridad que hay en su alma es puro veneno.


      Sigue acechando hacia mí, obligándome a dar pasos hacia atrás. Mi corazón martillea contra la caja torácica mientras siento la madera dura del árbol a mis espaldas. No tengo ningún lugar al que ir, ninguna escapatoria.


      Malachy se eleva sobre mí mientras pone una mano por encima de mí en el árbol, enjaulándome.


      —¿Qué te ha dicho?


      Le miro fijamente a los ojos verde esmeralda, preguntándome qué decir.


      —Me habló de tus padres.


      Malachy golpea el árbol por encima de mí antes de alejarse.


      Lo veo caminar delante de mí con los puños cerrados.


      —No deberías haber venido aquí.


      


      No entiendo por qué está tan enfadado porque Alicia me haya hablado de su pasado. Tal vez prefiera ser un monstruo inexcusable a mis ojos, pero siento que está herido por su pasado.


      —Lo siento, pero me estaba volviendo loca en esa habitación. No me escapé del recinto. Solo necesitaba un poco de aire.


      Malachy se da la vuelta y me mira fijamente.


      —Lo que necesitas es un buen castigo —se acerca a mí y me aprieta contra el árbol de nuevo—. No puedo sacarte de mi mente, pequeña virgen —me ronronea al oído antes de morderme el lóbulo de la oreja.


      Un escalofrío recorre mi columna vertebral ante su declaración.


      —¿Qué me vas a hacer?


      Gime y me besa el cuello.


      —Muchas cosas sucias, cariño —me mete mano en el culo y me levanta, obligándome a estabilizarme rodeando su cintura con las piernas.


      —Ya es hora de que me lleve lo que tanto dinero me costó, pero no habré terminado contigo cuando lo haga —me anuncia.


      Se me revuelve el estómago y la vista se me nubla ligeramente ante la perspectiva de que Malachy me folle aquí y ahora. No estoy preparada. Es la frase que se repite una y otra vez en mi mente. Incluso cuando mi cuerpo reacciona a cada caricia y roce suyo, sé que no estoy preparada mentalmente.


      —Por favor, no puedo...


      Malachy me hace callar con un beso. Un beso que me saca el aire de los pulmones. Es apasionado y frenético. Es la primera vez que me besa, y eso hace que mi mundo arda.


      Coloco mis manos sobre sus hombros, sintiendo cómo crece la necesidad en mi interior. Al mismo tiempo, mis dudas sobre la posibilidad de intimar con este hombre se agolpan en mi cerebro.


      Me muerde la clavícula mientras introduce un dedo en mi interior.


      Apoyo la cabeza contra el árbol, gimiendo mientras mis pezones se tensan.


      —Joder.


      —Eso es, nena. Quiero que te corras para papi.


      El corazón me da un vuelco al mencionar la palabra que se me escapó el otro día. Parece horrorizado. Me tenso ligeramente, mirándole a los ojos.


      —Está bien, cariño. Voy a cuidar de ti —murmura Malachy, besando suavemente mi cuello. Hay una ternura en su tacto que nunca había estado allí antes—. Voy a devorar cada centímetro de ti y hacerte sentir tan bien. Desearás haberte vendido a mí antes.


      Trago con fuerza, sabiendo que no está mintiendo. Malachy ya me ha hecho experimentar un placer más allá de mis sueños. El miedo por el acto todavía me paraliza. Puede que haya superado la culpa de lo que mi padre me obligó a hacerle cuando era tan joven, pero sé que me ha marcado permanentemente.


      —Malachy, no...


      Me muerde la clavícula y me detiene a mitad de la frase.


      Gimo mientras aumenta el ritmo de sus dedos, entrando y saliendo de mí repetidamente.


      —¿No qué, cariño? —me susurra al oído—. ¿Que no te haga correrte como la niña traviesa que eres?


      No puedo resistirme a gemir ante la sensación, sintiendo que algunas de mis reservas se desvanecen. Malachy tiene una manera de hacerme olvidar todo.
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      Sus gemidos son música para mi alma torturada.


      Alicia no debería haberle contado lo de nuestros padres. Odio que la gente se entere de lo dura que ha sido mi vida, ya que les da una justificación de mi comportamiento enfermizo y retorcido. No hay excusa.


      Esto es lo que soy y siempre seré. Oscuro, retorcido y torturado, pero me gusta que sea así. No estoy herido, y estoy seguro de que no necesito ser reparado. Había una mirada diferente en los ojos de Scarlett cuando me miraba y la odiaba: lástima. Se compadece de mí por mi pasado.


      Mantengo a mi pequeña virgen sujeta al árbol, explorando su suave piel con mis labios y dientes. Scarlett se retuerce en mi agarre, de vez en cuando resistiendo sin entusiasmo mis avances.


      Scarlett tiene oscuridad en su pasado. Por eso se siente insegura en la intimidad, lo que parece un poco extraño teniendo en cuenta que subastó su virginidad. Scarlett sabía que el momento del sexo llegaría, y yo no puedo esperar más.


      Deslizo mis dedos fuera de ella, deslizándolos en mi boca, saboreándola.


      —Vas a gritar mientras tomo lo que he pagado aquí y ahora.


      El miedo en sus ojos me hace sentir un poco culpable. No debería importarme si está asustada o no, pero no puedo evitarlo. Pase lo que pase, no puedo negar que es especial.


      Deslizo mis brazos bajo sus muslos y la levanto contra el árbol. Mi deseo está fuera de control. El control es poder, y lo estoy perdiendo con Scarlett.


      Scarlett se aferra a mis bíceps, clavando las puntas de sus dedos.


      —¿Qué vas a hacer?


      Muerdo su delicioso y grueso labio inferior.


      —A la mierda, querida. No puedo esperar más.


      Se estremece, tensándose contra mí.


      —No estoy segura de estar preparada. —Hay algo tan vulnerable en mi pequeña virgen.


      —Entonces no deberías haberte vendido a mí. —Mordisqueo la carne sensible de la base de su cuello, haciéndola gemir suavemente. —Necesito estar dentro de ti. —Me acerco al cinturón y lo suelto. —Quiero sentir ese pequeño y apretado coño alrededor de mi polla.


      Scarlett jadea ante el uso de una palabra tan sucia. Su inocencia es entrañable y excitante. Rompo sus escasas bragas en dos y levanto el dobladillo de su vestido.


      —Por favor, no lo hagas —suplica Scarlett, mirándome a los ojos.


      Una parte de mí duda ante su petición, pero es solo una pequeña parte de mí. El lado salvaje y oscuro de mí sabe que tengo que reclamarla ahora. Si espero más, me volveré jodidamente loco, más loco de lo que ya estoy.


      —Lo siento, nena, pero esto es lo que he pagado.


      Ella cierra los ojos, apoyando la parte posterior de su cabeza en el árbol.


      —Acaba con esto —suelta, con la voz quebrada por la emoción.


      La cabeza de mi dura y palpitante polla presiona contra su empapada entrada.


      —Yo tengo el control, cariño —le muerdo la clavícula—. Quiero que me mires a los ojos cuando te penetre.


      Se lame los labios nerviosamente antes de abrir los ojos. Esas preciosas gemas azules se llenan de miedo y lujuria. Lo desea, pero también tiene miedo. Es natural, pero siento que esta mujer no sabe confiar. Permitirme entrar en ella es la última forma de confianza.


      Lástima que no tenga otra opción. He pagado dos millones y medio de dólares por ella. No me sentiré mal por tomar lo que es mío por derecho.


      La bajo, de modo que mi polla presiona con fuerza en su apretado coñito, pero sin entrar aún en ella.


      —Eres mía, Scarlett. Mía para follarte, romperte y doblegarte como me plazca.


      El miedo en sus ojos aumenta.


      —Este apretado y pequeño coño virgen es mío. ¿Lo entiendes?


      Me mira a los ojos y asiente.


      —Sí, amo.


      Sacudo la cabeza, ya que no suena bien.


      —No, nena. Me gusta que me llames papi.


      Se estremece, los muslos le tiemblan violentamente mientras la sujeto contra el calor de mi dura polla. Estoy desesperado por enterrarme dentro de ella, pero no hasta que diga lo que quiero oír.


      —Sí, papi —cede ante mi petición, haciendo que mis pelotas se contraigan.


      —Joder, eres tan perfecta —le murmuro al oído antes de bajarla sobre mi pene.


      Al principio grita de dolor cuando mi enorme polla le estruja el apretado y húmedo coño por primera vez.


      —No, por favor, no... —la sostengo con un brazo y llevo la mano que me sobra a su garganta, inmovilizándola contra el árbol.


      —Esto es lo que me has vendido, cariño. No sé por qué crees que tienes derecho a negármelo. —Mi polla late dentro de ella. La desesperación por follarla con fuerza y rapidez me araña.


      Me mira a los ojos con una mezcla de lujuria y rabia.


      —Porque llevas una semana jugando conmigo. Eso lo hace más personal.


      Hay una tristeza en sus ojos, como si hubiera traicionado su confianza al tomar lo que es mío. Sabía que era demasiado blando con ella. Es hora de cambiar eso. Ella no puede pensar que esto es algo más que una transacción comercial.


      —Si crees que hay algo bueno en mí, te equivocas. —Empujo dentro de ella lentamente, follándola contra el árbol. —Soy todo maldad, pequeña.


      Sus pezones están duros, picos de piedra apuntando a través de la fina tela de su vestido. Mi pequeña y sucia virgen ni siquiera se molestó en ponerse un sujetador. Le meto la mano por el pecho y tiro de la tela, revelando sus pechos firmes y apretados.


      Scarlett gime mientras chupo cada uno suavemente, haciendo que su coño brote alrededor de mi polla.


      —Eso es, nena. Quiero oírte gemir por mí.


      —Joder —grita mientras la sacudo con más fuerza.


      Todo el razonamiento desaparece mientras la follo, desesperado por hacerla mía en todo el sentido de la palabra.


      Las yemas de sus dedos se clavan en mi brazo mientras sigo follándola más fuerte y más rápido. El salvaje que llevo dentro se ha liberado y ya no hay quien me pare.


      —Oh, joder, sí —grita Scarlett, arqueando su espalda de forma que me permite hundirme aún más dentro de ella.


      Gruño, mordiendo su clavícula mientras la follo más fuerte. Es una sorpresa que mi pequeña y sucia virgen pueda aguantar con tanta fuerza. Esta posición no es ideal para follarla con fuerza, así que la saco del árbol aún incrustada en mi polla y busco un pequeño trozo de hierba para bajarla.


      —Eres jodidamente perfecta, nena —gimo mientras memorizo la imagen de ella aquí y ahora. Scarlett parece un ángel con sus pezones hinchados y duros y su coño mojado envuelto en mi polla, tumbada en la suave hierba.


      Scarlett me mira fijamente a los ojos, y parece que puede ver justo en mi alma. Me hace sentir vulnerable. Beso sus labios suavemente y acaricio mi lengua contra ellos, buscando la entrada.


      Ella accede y me permite besarla profundamente. Nuestras lenguas se enredan en una danza de apasionada lujuria mutua.


      Puedo sentir lo mucho que me desea. Parece que nuestras almas se anhelan mutuamente por alguna razón inexplicable. Es una conexión profunda que nunca he sentido con otro ser humano, y eso me asusta. Pocas cosas me asustan en este mundo, pero Scarlett es un enigma.


      Beso un camino por su cuello, manteniendo mi dura y palpitante polla en lo más profundo de su interior. Lentamente, me muevo dentro y fuera de ella. Cada empuje es más fuerte que el anterior, mientras la hago retorcerse debajo de mí.


      —Oh, sí —grita, arqueando más la espalda—. Más fuerte —pide.


      Gruño suavemente y le rodeo el cuello con la mano, bloqueando un poco sus vías respiratorias.


      —¿Quién manda, nena?


      Se muerde el labio inferior.


      —Usted, señor.


      Aprieto los dientes, preguntándome por qué tengo tantas ganas de que me llame papi. No está en mi naturaleza ser cariñoso y, sin embargo, quiero cuidarla. Quiero protegerla y mantenerla a salvo. No incido en el asunto. Si cree que la dejaré ir después de haberle quitado la virginidad, se equivoca. Scarlett es mía todo el tiempo que quiera.


      Le suelto la garganta y me la follo aún más fuerte y más rápido, penetrándola como un animal salvaje.


      Hay algo primario y natural en follar fuera. Nunca lo he hecho antes, ya que siempre tengo el control. Cuando vi a Scarlett fuera, mi rabia, unida a mi insaciable deseo de tenerla, rompió mi control. Tenía que follarla aquí y ahora.


      —No me canso de ti —susurro contra sus labios antes de clavar las yemas de mis dedos en sus caderas y golpear aún más fuerte dentro de ella.


      —Joder, Malachy —grita.


      El sonido de mi nombre en sus labios me vuelve loco.


      —Di mi nombre, nena. Me muero de ganas de sentir ese coño celestial en mi polla —gruño.


      Estoy seguro de que todos los guardias pueden oírnos follar en el bosque, pero me importa una mierda. Lo único que me importa es hacer mía a la mujer que tengo debajo. No quiero que ningún otro hombre la toque nunca. Ella es mía para siempre desde que la reclamé primero.


      Es una locura, porque sé que este arreglo enfermo y retorcido terminará. Yo compré la virginidad de Scarlett, no a ella. Mantenerla cautiva para siempre solo haría que me odiara, pero es un maldito pensamiento tentador.


      Nunca he dejado que lo que otra persona quiere se interponga en mis necesidades. Aunque este es un escenario completamente diferente.


      —Malachy, creo que me voy a...


      La beso, sabiendo lo que va a decir. Los músculos alrededor de mi polla se tensan y palpitan mientras ella se corre.


      —Eso es, nena. Córrete en mi polla —ronroneo contra sus labios, gimiendo mientras mi liberación se acerca.


      Quiero llenarla con mi semilla hasta que gotee por sus muslos.


      —Oh, sí —grita, mientras sus jugos brotan alrededor de mi polla. Su coño está tan apretado a mi alrededor que ya no puedo resistirme a la liberación.


      La penetro con fuerza tres veces más antes de explotar dentro de ella. Sigo empujando, liberando cada gota de mis pelotas.


      —Eso es, querida. Voy a llenarte con mi semen, para que todos los hombres sepan que me perteneces —gruño.


      Ella se tensa ligeramente ante el sentimiento, pero no me importa. Scarlett es mía, quiera o no.


      Me quedo dentro de ella un rato, escuchando su frenética respiración. Estamos juntos en silencio, pero no es incómodo. No hay nada que se deba decir en este momento.


      Lentamente, me quito de encima de ella y la atraigo contra mi pecho, mirando el dosel de hojas moteadas sobre nosotros.


      Scarlett no se aparta, apoyando su cabeza en mi pecho aún vestido. Nunca he abrazado a una mujer después de follar con ella, pero nunca he deseado a una mujer como deseo a Scarlett.


      Es una noción peligrosa, pero más verdadera de lo que incluso yo puedo comprender.

    

  


  
    
      
        
          
            
              11
            

          


          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

  


  

  
    
      
        
          
            SCARLETT

          

        

      

    


    
      Ha pasado una semana desde que Malachy se llevó mi virginidad tan bruscamente en el bosque. Todavía no ha hablado de dejarme irme. Aunque ya se ha cobrado lo que ha pagado, no tiene intención de dejarme salir antes de uno o dos meses, como dijo en un principio.


      No puedo creer lo que me he estado perdiendo todo este tiempo, retenida por mis temores paralizantes. El sexo con Malachy es mejor de lo que jamás hubiera imaginado. Y, a pesar de sus maneras rudas y salvajes, Malachy me hace sentir deseada. La forma en que me mira me hace sentir querida.


      El modo en que me abrazó mientras estábamos tumbados en el bosque, durante Dios sabe cuánto tiempo, fue posesivo y protector. Puede ser oscuro y peligroso, pero también puede ser cariñoso.


      Me sobresalto cuando alguien carraspea detrás de mí mientras me siento en el banco del jardín cercano a la mansión. Me doy la vuelta y veo a Malachy mirándome con una mezcla de adoración y vacilación.


      —Hola, ¿qué pasa? —pregunto, sonriendo al hombre que inexplicablemente ha derribado algunas de mis paredes.


      Él sonríe y se sienta a mi lado.


      —Nada. Te estaba buscando, cariño —coge mi mano entre las suyas y mira hacia el exuberante césped.


      No puedo evitar creer que está mintiendo.


      —¿Estás seguro?


      Me mira, revelando su lado dominante que tanto me gusta.


      —No me cuestiones, pequeña.


      Me muerdo el labio, sintiendo el calor que se acumula entre mis muslos ante el tono de su voz. Una voz en mi cabeza dice: «Lo siento, papi», pero no me atrevo a volver a llamarle así.


      Me sorprendí a mí misma cuando lo hice por primera vez, sin saber por qué. No tiene sentido. Una parte profunda de mí quiere volver a la infancia que me robaron. Malachy me hace sentir segura a pesar del peligro que le rodea y de sus maneras salvajes y dominantes.


      —¿En qué estás pensando? —me pregunta.


      Sacudo la cabeza.


      —No mucho —siento el calor que sube por mi pecho y mi cuello, ya que no puedo decírselo. Revelaría demasiados secretos sobre mi jodido pasado.


      —Cuéntame —me ordena.


      Trago con fuerza, sintiendo que mis paredes se cierran ante la repentina dureza de su tono.


      —No estaba pensando en nada en particular —miento, sin mirarle a los ojos.


      Malachy me agarra la garganta de esa manera tan dominante, haciendo que se me revuelva el estómago.


      —Mentira. Te estabas sonrojando —mueve su cara a un palmo de la mía—. Quiero saber cada pensamiento oscuro y sucio que entra en esa preciosa mente tuya, cariño.


      Miro sus llamativos ojos verdes y mi incertidumbre se disipa. No hay explicación de por qué quiero desnudar mi alma a este hombre. Me hace querer derribar los muros, pero tengo miedo de que me aplaste el corazón si lo hago. Los muros son mi red de seguridad. Han estado ahí desde que tengo uso de razón.


      —Estaba pensando en por qué tengo ganas de llamarte papi todo el tiempo —murmuro, sosteniendo su mirada mientras el calor aumenta en mi cara.


      Él esboza una sonrisa de lo más atractiva.


      —Porque te hago sentir segura, aunque sea la última persona que debería hacerte sentir así.


      Levanto una ceja.


      —¿Por qué?


      Se encoge de hombros.


      —Puede que tenga algo que ver con el hecho de que soy el líder de la mafia irlandesa, o que soy el campeón invicto de Boston a puñetazo limpio —me suelta el cuello y se ríe ligeramente—. Quiero decir, me has visto casi matar a un hombre con mis propias manos. Soy peligroso.


      El recuerdo de la paliza que le dio a ese tipo delante de mí me hace estremecer. Tal vez por eso me hace sentir segura. No dudó en golpearlo hasta hacerlo pedazos por casi violarme. Siento que haría cualquier cosa para protegerme, que tiene un poder sobre mí.


      Me muerdo el labio y sacudo la cabeza.


      —No eres peligroso para mí —le suelto.


      Me sostiene la mirada, escudriñando mis ojos como si buscara en ellos la respuesta a una pregunta.


      —No, porque te protegeré con mi vida —se inclina hacia mí y me besa con ternura—. Ahora eres mía, Scarlett, y nadie se atreve a dañar lo que es mío.


      Encierro mis manos detrás de su cuello y lo beso más profundamente, sintiendo la pasión de su promesa en nuestro beso.


      Él lo rompe y ladea ligeramente la cabeza.


      —Te dije que podías llamarme como quisieras. ¿Por qué has dejado de hacerlo?


      Miro mis manos en el regazo.


      —Se me hace un poco raro llamarte así —siento que se me cierra la garganta, ya que es una palabra muy confusa para mí. Mi padre era abusivo y no era el tipo de hombre que me hacía sentir segura. Tal vez anhelo eso de Malachy, pues es el primer hombre que me ha hecho sentir querida, aunque sea rudo y peligroso.


      —Dime por qué te parece raro —no es una pregunta sino una exigencia, aunque sé que no estoy preparada para contarle mi pasado.


      Busco su nuca y lo acerco, pero se resiste.


      —No me distraigas.


      Sacudo la cabeza.


      —No estoy preparada para contártelo.


      Aprieta la mandíbula y asiente con la cabeza, aunque me doy cuenta de que eso le frustra.


      —Lo entiendo, pero al final quiero saberlo todo sobre ti, cariño —murmura, acercándome a él—. Ahora, la verdadera razón por la que he venido a buscarte es que quería invitarte a cenar esta noche.


      Mi frente se frunce mientras miro fijamente al rudo y magnífico irlandés del que me siento lentamente enamorada.


      —¿Como una cita?


      Se encoge de hombros.


      —Si quieres llamarlo así…


      Miro hacia el césped y veo cómo un pájaro baja en picado y atrapa un gusano, volando de nuevo hacia el cielo. Una cita con Malachy cambia toda la dinámica. Hasta ahora, aunque me ha hecho sentir protegida, esto no ha sido más que una transacción comercial. No puedo entender por qué una cena con él me pone nerviosa, sobre todo después de todo lo que hemos hecho juntos.


      —¿Qué dices? —me pregunta.


      Me encuentro con su mirada expectante.


      —La cena estaría bien, pero... —me planteo cómo hacer la siguiente pregunta.


      —¿Qué pasa, Scarlett? —pregunta, poniendo una mano en mi muslo. El contacto de su piel con la mía me hace arder.


      Vuelvo a encontrarme con su mirada.


      —¿Cuánto tiempo crees que vas a seguir reteniéndome aquí?


      Hay un destello de ira en sus ojos ante la pregunta.


      —Todo el tiempo que desee.


      Trago saliva, preguntándome si puedo sentir algo por un hombre tan enfermo como para comprar una virgen en una subasta. Según su hermana, no soy ni mucho menos la primera. Un hombre que no tuvo reparos en encerrarme en su habitación durante una semana y utilizarme para todos sus caprichos y deseos.


      Por no hablar de que no tengo nada que decir cuando me alejo de él.


      —Pensándolo bien, creo que es mejor que mantengamos esto estrictamente profesional. Nada de cenas —sacudo la cabeza.


      Malachy gruñe y se agarra a mi garganta con tanta fuerza que es casi imposible respirar.


      —No es una pregunta. Puede parecerlo, pero harás lo que yo diga cuando yo lo diga. ¿Lo entiendes?


      Asiento con la cabeza.


      Me aprieta la garganta.


      —Deja que te oiga decirlo.


      Es una locura la forma en que esta conversación ha cambiado tan repentinamente.


      —Sí, señor.


      Sus ojos se entrecierran.


      —Eso no es lo que quería oír, nena, y lo sabes.


      Aprieto los dientes.


      —Sí, amo.


      El gruñido que sale de él es tan animal que me pregunto si un oso ha entrado en el recinto.


      —Llámame papi —exige.


      La humedad se acumula entre mis muslos al oír la palabra, y mis pezones se endurecen. No se merece el título cuando actúa así.


      —Sí, papi —accedo en voz baja, sabiendo que no me soltará hasta que me haya oído decirlo.


      Me suelta la garganta y yo jadeo.


      —Bien. Te quiero lista para cenar a las siete. Hice una reserva. —Se levanta y me da la espalda.


      Lo observo mientras se aleja con rigidez, sintiéndome tan desgarrada por dentro.


      Por un lado, Malachy me hace sentir segura, más segura de lo que me he sentido antes. Parece que todo este tiempo, en el fondo, he anhelado un protector que me proteja de toda la mierda que ofrece este mundo.


      Cuando miro a los ojos de Malachy, es como si me mirara en un espejo. Está dañado, pero también es un protector. El tipo de hombre que haría cualquier cosa para mantener sus posesiones a salvo, y eso hace que ser su posesión sea algo seductor.


      Por otro lado, yo no tengo nada que decir. Puede que me haga sentir segura, pero cuando viene a invitarme a cenar, no es una pregunta sino una exigencia.


      No tengo elección.


      He caído presa de la promesa de seguridad de él. Es todo lo que he anhelado desde que tengo uso de razón. La pregunta es, ¿puede alguien estar realmente seguro cerca de un hombre tan peligroso como Malachy McCarthy?
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      Miro el reloj de la pared cuando la aguja grande marca las cuatro. Faltan tres horas para que vuelva a mi casa a recoger a Scarlett para cenar.


      Nuestra conversación iba muy bien hasta que ella rechazó mi oferta de cenar. Me enfadé cuando me dijo que no vendría.


      Creo que es mejor que mantengamos esto estrictamente profesional.


      Sus palabras se repiten una y otra vez como un disco rayado. Para ella, esto es una transacción comercial y nada más. Debería ser lo mismo para mí, pero ella ha hecho que me preocupe por ella. Creo que en el momento en que subió al escenario, supe que era diferente.


      Niall llama a la puerta de mi despacho.


      —Señor, ¿puedo entrar?


      Asiento con la cabeza.


      Entra y se sienta frente a mí.


      —Hemos averiguado cómo están trayendo los italianos su producto.


      Me siento más erguido, sonriendo.


      —Perfecto. Espero que podamos interceptarlo.


      Niall no parece muy seguro.


      —Están trayendo el producto a los muelles de Salem.


      Mi ceño se frunce.


      —¿Hablas en serio? —sacudo la cabeza— No podemos bloquearlos sin cabrear a los rusos. —Me paso una mano por la nuca.


      Mikhail Gurin es el dueño de los muelles de Salem. Si interceptáramos el cargamento de los italianos allí, también tendríamos serios problemas con los rusos. Nunca podríamos sobrevivir a una guerra en dos frentes contra los rusos y los italianos.


      —¿Cómo introducen la droga en la ciudad? —pregunto.


      Niall suspira con fuerza.


      —Los camiones de transporte, pero no podemos encontrar un patrón en sus rutas. Cada ruta que toman es diferente —se pasa una mano por la mandíbula—. Los italianos no son estúpidos. Saben que deben tener cuidado en este momento.


      Golpeo la mesa con el puño antes de ponerme de pie y pasearme por mi despacho. Milo Mazzeo es un hijo de puta inteligente, a diferencia de su estúpido y exaltado padre. El tipo era más fácil de leer que un libro, y esperaba que Milo fuera igual.


      —¿Cómo vamos a contraatacar si se mantienen un paso por delante de nosotros todo el tiempo? —pregunto, mirando a mi mano derecha.


      Se encoge de hombros.


      —No lo sé, señor. Parece que todo lo que se nos ocurre, ellos ya han tomado precauciones para detenerlo.


      Inspiro profundamente, tratando de aclarar mi mente. No ayuda que cada minuto de cada día Scarlett consuma mis pensamientos. Normalmente, soy el cerebro de las operaciones, pero apenas puedo pensar con claridad.


      —Niall, necesito que me ayudes aquí, muchacho. Me estoy quedando en blanco.


      Se pasa una mano por la nuca.


      —Tal vez no podamos cortar su suministro —hay un brillo en sus ojos que me dice que tiene un plan malvado—, pero el suministro es solo el comienzo de la cadena. ¿Por qué no jodemos su lavado? Así no podrá limpiar nada de su dinero.


      Le sonrío, negando con la cabeza.


      —Maldito genio —me río—. Me he empeñado en cortar el suministro. Ni siquiera había pensado en la cadena —me acerco a él y le doy una palmada en el hombro—. Por eso eres mi segundo. Ahora, pon en marcha ese plan con los chicos e infórmame una vez hecho.


      Asiente con la cabeza.


      —Sí, señor, me pongo a ello. —Se levanta y me deja solo con mis desordenados pensamientos. En circunstancias normales se me habría ocurrido un plan, pero en este momento soy un auténtico desastre. La razón es la ardiente pelirroja que me tiene revuelto por dentro.


      Scarlett me ha infectado como una enfermedad, una enfermedad que se extiende lentamente cuanto más tiempo la tengo cerca. Siento que estoy en una encrucijada, y el próximo paso que dé cambiará mi vida para siempre.


      La pregunta definitiva es, ¿cuál es mi próximo movimiento?
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      No estoy seguro de por qué estoy tan obsesionado con el cuidado de Scarlett. Su deseo de tener un protector ha dictado mi trato hacia ella. Normalmente, estaría feliz de romper mis compras, pero he tratado a Scarlett con más cuidado.


      Hay algo diferente en ella que no puedo determinar. Lo único que sé es que no quiero dejarla ir en uno, dos o tres meses. Ella es mi adicción y follar con ella no ayudó. Hizo que mi obsesión por ella empeorara.


      Mi corazón late frenéticamente contra mi caja torácica. No me gustan las citas. La sirvienta me miró de forma extraña cuando me vio arreglado y con un ramo en la mano. Este no soy yo y, sin embargo, siento este extraño anhelo de satisfacer el deseo de Scarlett de tener un hombre que pueda cuidarla.


      Abro la puerta de la habitación y el aliento se me escapa de los pulmones. Scarlett está sentada en el borde de la cama, con un impresionante vestido plateado que acentúa sus curvas.


      —Joder, estás impresionante —suelto, acercándome a ella.


      Scarlett levanta la vista, encontrando mi mirada. Sus ojos recorren mi cuerpo, observando mi traje azul marino.


      —Tú tampoco estás mal —responde, con los ojos dilatados por un deseo que hace difícil no tumbarla en la cama y hacer lo que quiera con ella. Ahora mismo, lo único que me apetece es Scarlett.


      —Si me dices eso, puede que nunca lleguemos a nuestra reserva para cenar —beso su mejilla—. Esto es para ti. —Coloco el ramo en su mano.


      Ella se lame el labio inferior de una manera que me vuelve loco, poniéndose finalmente de pie. Me permite ver aún mejor el vestido que lleva.


      —Gracias —dice, colocándolos sobre la cama.


      La agarro por las caderas con fuerza, acercándola.


      —Tienes un aspecto tan tentador… No me importaría follarte aquí y ahora.


      Scarlett se estremece.


      —¿Tenemos tiempo?


      Sonrío a mi pequeña virgen ansiosa. No puede tener suficiente ahora que por fin le he hecho ver lo que se ha estado perdiendo.


      —¿Quieres que te llene de semen para que puedas sentirlo gotear en tus bragas mientras cenamos?


      Los ojos de Scarlett se abren de par en par.


      —Tú no...


      La agarro por la garganta y la empujo contra la pared del dormitorio.


      —No me desafíes, cariño. —Beso un camino por su cuello expuesto. —Lo haría y lo haré ahora.


      Sus ojos están llenos de una mezcla de miedo y lujuria. Sé que me teme cuando pierdo el control, pero no tengo forma de controlarlo cuando se trata de ella. Una necesidad primaria de hacerla mía y de someterla me gobierna todo el tiempo.


      Le muerdo suavemente el labio inferior, haciéndola gemir.


      —Voy a follarte fuerte y rápido contra la pared y a llenarte con mi semilla. —Muerdo su clavícula expuesta, dejando una marca. —Quiero mi marca en ti allá donde vayas, para que todos los hombres sepan que me perteneces.


      Se estremece de nuevo cuando meto las manos bajo la falda de su vestido y acaricio suavemente sus suaves muslos.


      —Malachy, por favor...


      Gruño suavemente y aprieto mis labios contra los suyos.


      —No hables, o te pondré sobre mis rodillas. Yo tengo el control, cariño. —Introduzco un dedo en sus bragas antes de romperlas. —Voy a follar este pequeño y apretado coño cuando quiera. —Deslizo un dedo dentro de ella y grito por lo mojada que está. —Siempre tan mojada y lista para mi polla, ¿verdad, Scarlett?


      Se muerde el labio y sacude la cabeza.


      —No.


      —Maldita mentirosa, nena. Estás prácticamente goteando por mí.


      Me desabrocho el cinturón con la otra mano y luego libero mi polla, metiendo el puño en la mano.


      —Te mueres por mi polla, admítelo.


      Sus ojos se dilatan al asimilar mi tamaño, lamiéndose el labio.


      —Lo hago. Dámela —ronronea.


      Sonrío.


      —Pídelo bien, nena.


      Su espalda se arquea y gime.


      —Dame tu polla, por favor, papi.


      Mi polla gotea en el suelo y no puedo esperar más. Deslizo mis brazos bajo sus rodillas y la levanto contra la pared.


      —No tenemos mucho tiempo, cariño. Voy a follarte tan fuerte y rápido que te oirán gritar en el centro de Boston.


      Scarlett se estremece. Su expresión es ahora pura lujuria mientras me mira fijamente a los ojos.


      —Sí, por favor —murmura, volviéndome loco.


      La bajo rápidamente y meto mi polla con fuerza en su pequeño y apretado coño. La forma en que sus músculos me agarran es el paraíso.


      —Sí, Malachy —grita mientras la empujo con fuerza y rapidez, sin darle la oportunidad de acostumbrarse a mi tamaño.


      Soy una bestia y he perdido el control. La necesidad de devorarla es lo único que me impulsa. Le muerdo el hombro con tanta fuerza que me duele mientras sostengo su peso, penetrando en ella sin reservas. Soy como un animal en celo. Lo único que importa es hacer que ambos nos corramos tan fuerte y rápido como sea físicamente posible.


      Los brazos de Scarlett permanecen alrededor de mi cuello mientras me ayuda a sostenerla. Muerdo su cuello suavemente, haciéndola gemir muy fuerte.


      —Joder, papi, vas a hacer que me corra —exclama.


      Me río contra su piel.


      —Esa es la intención, pequeña. Quiero que te corras bien fuerte en mi polla.


      Vuelve a gritar, arqueando tanto la espalda que me deslizo aún más profundo, tan profundo como es físicamente posible. Mi polla está prácticamente enterrada hasta los cojones en su apretado coñito.


      —Sí, papi —grita mientras siento los espasmos de sus músculos alrededor de mi polla. Un chorro de jugo dulce inunda mi pene mientras ella se corre. La presión de sus músculos alrededor de mi polla es demasiado para soportar y yo también me corro. Vierto una carga tras otra de mi semilla dentro de ella, empujando repetidamente hasta que estoy seguro de que está llena hasta el borde.


      Una vez que he terminado, la llevo a la cama y la tumbo de espaldas.


      —No te muevas.


      Me mira extrañada, con el ceño fruncido.


      Voy al armario y cojo un par de bragas básicas de algodón grueso.


      Scarlett parece aún más confundida cuando vuelvo con ellas.


      —¿Qué estás haciendo?


      No le respondo y le quito las bragas rotas. Lentamente, le pongo las otras bragas y me aseguro de que estén bien ajustadas.


      —Quiero mantener mi semen dentro de ti lo mejor que pueda.


      Las mejillas de Scarlett se enrojecen.


      —No se quedará ahí dentro. Se filtrará en la tela.


      Le doy una palmada en el muslo.


      —No te hagas la lista conmigo, querida. Te ayudará. Me encanta la idea de sentarme frente a ti en el restaurante, sabiendo que mi semen sigue dentro de ti. —La levanto de la cama y la pongo de pie, azotando suavemente sus firmes nalgas. —Venga, vamos a llegar tarde porque eres una niña muy sucia.


      Agarro la mano de Scarlett y tiro de ella hacia la puerta, sabiendo en el fondo que lo tengo mal por no poder resistirme a ella antes de la cena. Scarlett está bajo mi piel y sé que no puedo sacarla.
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      La mirada de Malachy es intensa mientras me observa desde el otro lado de la mesa.


      Me siento más confusa que nunca. Malachy se presentó en la puerta vestido impecablemente con un traje con flores, como si estuviera dispuesto a ser un caballero. Primero me invitó a cenar y luego apareció tan bien vestido. Pero no duró mucho, ya que me folló como un salvaje y se aseguró de llenarme con su semen para nuestra cena. Me hace sentir tan sucia cuando aprieto los muslos.


      Recuerdo cómo me agarró salvajemente por la garganta y me inmovilizó contra la pared. No es la primera vez que me trata así, pero ha sido más duro conmigo. Siento que solo he visto un lado tranquilo de Malachy.


      —Espero que te guste la comida italiana. Este es el mejor italiano de la ciudad.


      Asiento con la cabeza como respuesta.


      —Sí, me gusta. —Hay una tensión incómoda entre nosotros desde que llegamos.


      Un camarero se acerca, mirando a Malachy con extrañeza.


      —¿Está seguro de que debería estar aquí, Sr. McCarthy?


      Se cruza el cuello.


      —¿Qué coño se supone que significa eso?


      El camarero palidece.


      —Es que el señor Mazzeo no está muy contento. —Mira hacia otra mesa cerca del fondo, donde se sienta un hombre de aspecto suave que nos mira con enfado.


      Está con una hermosa mujer de pelo oscuro.


      Malachy agita la mano.


      —Es un puto país libre, y yo quería comida italiana. Ahora tráeme la mejor botella de Prosecco que tengas.


      El camarero mira al hombre del fondo antes de asentir de mala gana.


      —Por supuesto, señor.


      —Malditos italianos —murmura Malachy una vez que se ha alejado.


      —¿Conoces a ese hombre? —pregunto, señalando con la cabeza hacia la mesa donde el tipo sigue mirándonos fijamente.


      Malachy echa un vistazo y asiente con la cabeza.


      —Actualmente estamos en guerra con él.


      Levanto una ceja.


      —¿Guerra?


      Deja escapar un suspiro frustrado.


      —Sí, hemos tenido un desacuerdo. No quiero hablar de trabajo.


      —Supongo que es el dueño de este restaurante. ¿No es una idea estúpida venir aquí si estás en guerra con él?


      Malachy se ríe.


      —No, el bastardo no se atrevería a intentar algo aquí. Es demasiado público, nena —me tiende la mano al otro lado de la mesa, pero la aparto. Un destello de ira atraviesa sus brillantes ojos verdes. En lugar de reconocer mi reticencia a tocarlo, centra su atención en el menú.


      —¿Qué vas a pedir?


      Apenas he mirado el menú, pero sé que solo hay una cosa que pido en un restaurante italiano, y es lasaña.


      —Lasaña, si está en el menú.


      Malachy me mira.


      —Yo también. Es mi plato favorito.


      Se me revuelve el estómago cuando admite que también le gusta la lasaña. Rompo nuestro contacto visual y vuelvo mi atención al menú, asegurándome de que no hay nada más que quiera.


      —También quiero una guarnición de pan de ajo.


      El camarero vuelve con el champán y dos copas.


      —¿Están listos para pedir?


      Malachy asiente.


      —Sí, dos lasañas y dos guarniciones de pan de ajo, por favor.


      El camarero toma nota y se aleja a toda prisa de nuestra mesa.


      —Parece que el camarero te teme —señalo.


      Él asiente con la cabeza.


      —Es cierto. Debería tener miedo —nos sirve una copa de Prosecco a cada uno, maldiciendo en voz baja la mierda de servicio que hay aquí. Una vez terminado, me pasa una copa—. Un brindis por nosotros.


      Mi frente se frunce.


      —Por nuestro acuerdo comercial, querrás decir.


      Sus ojos se entrecierran.


      —No, pequeña. Por nosotros.


      Trago saliva ante la intensidad de su voz. No hay un nosotros, pero creo que no es el mejor momento ni el lugar para discutir. En su lugar, doy un sorbo al champán y mantengo la boca cerrada.


      Desde que conocí al peligroso don irlandés ha quedado claro que está un poco desquiciado. No hay duda de que tenemos una conexión y una química como nunca he experimentado antes, pero me ha comprado, joder.


      Sea lo que sea esto, no puede convertirse en algo real. No después de cómo ha empezado.


      —Háblame de tu familia —dice Malachy, de nuevo una orden más que una pregunta.


      Me encojo de hombros.


      —No hay mucho que contar. Mi madre es toda la familia que tengo en este mundo, y por eso entré en la subasta para asegurarme de poder ayudarla a luchar contra su enfermedad.


      Malachy no parece satisfecho con mi respuesta.


      —¿Dónde está tu padre?


      Mi columna vertebral se pone rígida al mencionarlo.


      —Fuera de juego —no quiero decirle la verdad. Mi padre sigue en prisión, por lo que sé. Ha entrado y salido constantemente de la cárcel por agredir a menores. El hombre está enfermo de la cabeza.


      Malachy chasquea la lengua.


      —¿Qué pasó entre tu padre y tu madre? Quiero saberlo, Scarlett.


      Me aclaro la garganta y encuentro su mirada.


      —¿Por qué? —pregunto, infundiendo en mi tono toda la confianza que puedo reunir.


      No veo por qué necesita saber esta información. La única razón que se me ocurre es utilizarla en mi contra. No se lo permitiré.


      El camarero vuelve con nuestra comida, rompiendo la espesa tensión que hay entre nosotros.


      —Gracias —comento cuando pone la lasaña delante de mí. El aroma es divino y me hace rugir el estómago.


      Una vez que se ha ido, Malachy se aclara la garganta.


      —Scarlett, recuerda quién es tu dueño. No me cuestiones. Responde a la pregunta.


      Sacudo la cabeza.


      —Has comprado mi virginidad, que ya has tomado. No eres mi dueño. Nadie lo es —digo, levantando la cabeza y dando un bocado a la deliciosa lasaña.


      Los ojos de Malachy brillan con una rabia salvaje mientras golpea la mesa con el puño.


      —Vas por el camino correcto para recibir un buen castigo. Te pondré sobre mis rodillas aquí mismo y te azotaré con fuerza.


      No entiendo por qué me tiemblan los muslos al pensarlo.


      —Siento interrumpir, pero tenía que darte la bienvenida a mi restaurante, Malachy. —El dueño del local se pone a mi lado, con la mano en el respaldo de mi silla.


      Noto la mandíbula de Malachy cuando sus ojos se fijan en lo cerca que está su enemigo de mí.


      —Milo. ¿Qué coño quieres?


      Sacude la cabeza.


      —Esa no es una forma muy agradable de hablarle al dueño del restaurante en el que estás comiendo, ¿verdad? —hay una fría confianza en su voz que me produce escalofríos—. ¿A quién tenemos aquí entonces? —pregunta, imponiéndose sobre mí.


      —Déjala en paz, Milo —advierte Malachy, con una voz más letal de lo que he escuchado antes.


      De repente, el peligro de esta situación me golpea. Dos mafiosos que están en guerra entre sí se enfrentan, y yo estoy atrapada en medio.


      —¿Cómo te llamas, bella? —pregunta Milo.


      Trago saliva.


      —Scarlett —respondo, tendiéndole la mano para rebajar la tensión—. Es un placer conocerte.


      Me sonríe, pero no es una sonrisa amistosa. Es cruel y fría.


      —Efectivamente —dice, cogiendo mi mano y presionando sus labios en el dorso de la misma—. Al menos tienes modales, aunque no se puede decir lo mismo de tu cita.


      Malachy gruñe y se pone en pie, acercándose a Milo.


      —¿Por qué no te vas y vuelves con tu linda mujercita? Si no estuviéramos en público, no creo que te acercaras a mí así, maldito cobarde, no después de la última vez.


      La mandíbula de Milo se aprieta mientras mira fijamente a los ojos de Malachy.


      Mi corazón late tan fuerte que me sorprende que no lo oigan todos. Me pregunto qué pasó la última vez. Malachy continúa.


      —Si quieres la revancha, esta vez te haré papilla con mucho gusto si no huyes como una perra —suelta.


      Milo se levanta la chaqueta para mostrar una pistola en su cinturón.


      —No creas que no te mataré de un tiro aquí y ahora, McCarthy.


      Malachy se ríe.


      —No tienes cojones. —Se sube la chaqueta para revelar una pistola y la empuñadura de un cuchillo. —Además, te abriría la garganta antes de que tuvieras la oportunidad —sacude la cabeza—. No habría venido aquí si hubiera sabido que estarías aquí. Solo quería un poco de maldita comida italiana, aunque odie a los italianos.


      Milo da un paso atrás, y es la primera señal de que alguno de los dos se echa atrás.


      —Bien. Te dejaré en paz, pero no vuelvas a venir aquí. Hay otros restaurantes italianos en esta ciudad que no son de mi propiedad —se da la vuelta y me sonríe—. Eres demasiado buena para él, bella —pasa junto a mí y vuelve a la mesa del fondo del restaurante.


      Observo cómo se sienta Malachy, pero la rabia maníaca de sus ojos no desaparece. Me doy cuenta de que ahora podría acabar en el lado equivocado de esa rabia.


      Malachy se encuentra con mi mirada.


      —Malditos italianos —sacude la cabeza—. No debería haberte traído aquí.


      Inclino la cabeza hacia un lado.


      —¿Por qué lo hiciste si hay otros restaurantes a los que podríamos haber ido?


      Se encoge de hombros.


      —Investigación y cena. Quería matar dos pájaros de un tiro. Mi segundo al mando, Niall, necesitaba información sobre este lugar.


      Mi estómago se hunde en el momento en que me entero de la verdadera razón de esta cena. Malachy no me invitó a cenar solo porque quería conocerme. Me invitó como excusa para investigar. Me duele más de lo que puedo explicar. Los sentimientos que tengo por este hombre no tienen sentido.


      —¿Cómo está la lasaña? —me pregunta.


      Me encojo de hombros.


      —Está buena, pero he perdido el apetito.


      Malachy hace una señal al camarero.


      —¿Me da la comida para llevar y la cuenta, por favor?


      El camarero asiente, retirando los platos para empaquetar la comida.


      Doy gracias por no tener que estar aquí más tiempo. Milo, el dueño del local y «don italiano», es aún más desconcertante que Malachy. Hay algo letal en él.


      —¿Qué pasó la última vez? —le pregunto.


      Malachy frunce el ceño.


      —¿Qué?


      Asiento con la cabeza hacia la mesa de Milo.


      —Con Milo. ¿Qué pasó la última vez?


      Su garganta se tambalea mientras me mira fijamente a los ojos.


      —No importa.


      Es curioso que espere que me abra sobre los detalles más íntimos de mi oscuro pasado, pero que ni siquiera pueda hablarme de la última vez que se reunió con su enemigo. Está claro que su opinión es que esto solo va en una dirección. Le digo lo que quiere, pero me mantiene a distancia.


      No voy a responder a más preguntas suyas, porque sé que solo puede llevarme a la angustia. Mi corazón está en juego con este hombre desde que me quitó la virginidad. Sé que, si sigo por este camino, no sobreviviré a él.

    

  


  
    
      
        
          
            
              14
            

          


          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

  


  

  
    
      
        
          
            MALACHY

          

        

      

    


    
      Scarlett se sienta a cierta distancia de mí en la parte trasera del taxi, mirando por la ventana.


      Vi el dolor en sus ojos cuando le admití que nuestra cena era mi intento de explorar un restaurante enemigo.


      Desde que me negué a contarle lo que pasó entre Milo y yo la última vez que nos vimos, apenas me ha mirado. No necesita saber que agredí a su mujer con un cuchillo, que disparé a su mano derecha y que le di una paliza antes de que escaparan.


      Hay un hecho en mí, soy ferozmente leal a mi familia y amigos, pero soy salvajemente despiadado con mis enemigos. Nada está fuera de la mesa ante mi oposición, y eso es algo que mucha gente no puede comprender: la profundidad de mi depravación cuando se trata de gente que se cruza conmigo.


      Milo no es muy diferente. Es frío, calculador, y hace lo que hay que hacer. Creo que por eso chocamos tanto. Ambos hacemos lo necesario para ganar, pero nunca puede haber dos ganadores.


      La diferencia entre Milo y yo es que él no tiene familia ni nada que perder, excepto su nueva esposa. No estoy seguro de cómo es realmente su relación, ya que fue un matrimonio concertado.


      Mantengo a mi familia en un secreto muy bien guardado, de ahí que Milo haya matado estúpidamente a mi primo traidor, sin saber quién era para mí.


      Miro a la hermosa pelirroja que compré hace poco más de dos semanas en la última subasta. En ese momento me doy cuenta de que Scarlett es otra persona a la que tengo que perder. Esta vez, mi estupidez significa que Milo la conoce. Claro, él no sabe quién es ella para mí o si es importante. Para ser sincero, yo tampoco.


      Había un oscuro brillo de diversión en los ojos de ese enfermo hijo de puta mientras miraba a mi chica. El hecho es que ella es mía. No tengo intención de dejarla ir nunca, aunque crea que será libre en un par de meses.


      —No me contestaste en el restaurante —le recuerdo, obligándola a mirarme. Sus impresionantes y brillantes ojos azules parecen tristes.


      —¿Qué? —pregunta, con cara de desconcierto.


      Entrecierro los ojos.


      —Te pregunté qué pasó entre tu padre y tu madre.


      Ella se estremece.


      —No mucho. Se separaron.


      Sé que me está mintiendo. Hay oscuridad en su pasado que no quiere revelar, y me está volviendo loco.


      —Estás mintiendo. ¿Qué te hizo tu padre, pequeña?


      Veo que las barreras se levantan mientras ella se tensa y se aleja de mí. Está prácticamente pegada a la puerta del taxi, como si intentara fundirse con ella.


      —Nada —responde, su voz es débil y tímida.


      —Te ha hecho daño, ¿verdad? —Siento rabia al pensar que un hombre que se supone que debe cuidarla y protegerla, le haga daño. —¿Por eso os fuisteis tú y tu madre?


      Su ceño se frunce y se encuentra con mi mirada.


      —¿Por qué te importa? —responde. La rabia es su emoción preferida cuando se la presiona, igual que a mí—. No te hago preguntas sobre los abusos de tu padre.


      Siento como si me hubiera dado una patada en las tripas. Maldita sea Alicia y su maldita bocaza. Debería haber sabido que le contaría algo más que la historia de la muerte de nuestros padres. Me agarro a su cuello y la miro a los ojos.


      —¿Qué te ha contado Alicia? Y esta vez quiero la verdad.


      Scarlett me devuelve la mirada.


      —Solo que tu padre te culpó de que tu madre muriera al darte a luz y que te maltrataba.


      Le suelto la garganta y gruño suavemente.


      —Odio que la gente sepa la verdad, ya que me hace parecer débil. No soy débil. Las palizas de mi padre me convirtieron en el hombre que soy hoy, y me alegro de ello.


      Scarlett me observa detenidamente, con miedo en sus ojos.


      —¿Por qué te alegras de que tu padre abusara de ti? —su ceño se frunce.


      —Cada vez que alguien escucha la maldita historia lacrimógena de mi vida, siempre se compadecen de mí y piensan que es la razón por la que soy como soy. No estoy herido. —Busco los ojos de Scarlett, preguntándome si ella siente lo mismo sobre cualquier mierda que haya pasado. —Me gusta la persona que soy, y no tengo ningún puto deseo de ser diferente. La violencia es una parte de mí que no cambiaría por nada del mundo. No me importa si eso me convierte en un maníaco o psicópata o como quieras llamarme.


      Ella asiente lentamente.


      —Supongo que eso tiene sentido —traga con fuerza, me mira a los ojos y los escudriña durante unos instantes—. Mi padre me obligaba a hacerle cosas desde que tengo uso de razón hasta que mi madre lo descubrió cuando yo tenía ocho años.


      La rabia me golpea, con fuerza.


      —¿Qué cosas? —gruño.


      Parece avergonzada mientras se mira las manos.


      —Me obligaba a tocársela —Scarlett sacude la cabeza—. No quiero hablar de eso.


      La agarro de la barbilla y hago que me mire a los ojos.


      —Nunca te avergüences. No tienes nada de qué avergonzarte. Ese gilipollas debería haber cuidado de ti, muchacha —puedo sentir la rabia infectando mis venas—. Por favor, dime que está muerto, o tendré que cazarlo y degollarlo sin ayuda.


      Sus ojos se abren de par en par y sacude la cabeza.


      —No está muerto, pero creo que ha vuelto a la cárcel tras agredir a una niña de siete años, es lo último que supe.


      Me enfurece escuchar que el hombre que se suponía que era el único en el que ella podía confiar en el mundo era todo lo contrario. No merece respirar. Para colmo, está jodiendo a otros niños. No hay nada peor en este mundo que un hombre que se desvive por abusar sexualmente de los niños.


      —¿Cómo se enteró tu madre? —pregunto, queriendo saber si tuvo algo que ver con esto.


      Scarlett traga con fuerza, con una mirada atormentada en sus ojos, como si se transportara al pasado.


      —Estaba enferma y la mandaron a casa antes de tiempo en su turno de trabajo. Mi madre se enteró de lo que estaba pasando, llamó a la policía y nos trasladó a Boston desde Texas, donde nunca más pudo encontrarnos —sacude la cabeza—. Le condenaron a diez años, pero salió en cinco.


      —Una mierda de sistema judicial. Apuesto a que ha estado entrando y saliendo toda su vida, ¿no?


      Scarlett asiente como respuesta.


      —Dejé atrás esa parte de mi vida, pero siento como si me hubiera robado la infancia.


      Conozco muy bien esa sensación. Mi padre me robó la infancia en el momento en que me golpeó por primera vez. Toda mi vida me he valido por mí mismo.


      Me siento orgulloso de que Scarlett se sienta lo suficientemente cómoda como para llamarme papi. Significa que se siente segura conmigo, algo que he dado por sentado.


      —Lo siento, nena —beso sus labios—. No te preocupes. Me aseguraré de que ese hombre no pueda volver a tocar a otra niña.


      Ella se tensa.


      —¿Qué vas a hacer?


      Sacudo la cabeza.


      —No te preocupes. Estás a salvo conmigo, te lo prometo. —Le paso una mano por el pelo rojo fuego, sintiendo que la necesidad de cuidarla se enciende con más fuerza dentro de mí. —Te protegeré cueste lo que cueste.


      Me mira con los ojos muy abiertos.


      —¿Por qué ibas a protegerme?


      Aprieto la mandíbula, sin saber la respuesta.


      —Porque eres mía —siento que Scarlett se estremece contra mí ante mi posesiva declaración de propiedad—. Sabes que no me gusta que me cuestionen, nena —la beso de nuevo—. Quizá tenga que castigarte.


      Scarlett se muerde el labio inferior.


      —Pero no he hecho nada malo —dice.


      Le sonrío.


      —No contestes y haz lo que dice papi.


      Sus ojos se dilatan y se revuelve en su asiento, claramente excitada por la idea de ser castigada.


      —Lo siento, papi —murmura, poniendo mi polla más dura que las uñas.


      Le paso la mano por la nuca y me inclino hacia ella.


      —Lo estarás cuando me salga con la mía, cariño —la beso apasionadamente, permitiéndole sentir la intensidad de mi deseo por ella.


      Scarlett gime en mi boca mientras nuestras lenguas se enredan. Hay una emoción tan cruda entre nosotros. Una emoción que no sabía que era capaz de sentir hasta que la conocí. Mi ángel herido necesita un hombre que pueda protegerla y cuidarla. Aunque no está en mi naturaleza, me siento inclinado a complacerla.


      Quiero mantenerla el mayor tiempo posible y darle lo que desea lo hará más fácil. 
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        * * *

      


      Veo cómo mi ángel entra en la habitación, pone la mano sobre el edredón y pasa los dedos por la suave tela de felpa.


      Hay una tensión entre nosotros. Ha ido creciendo desde que le conté la verdad a Scarlett y ella me habló de su pasado. El abuso de su padre me enfurece. Claro, mi padre me pegaba cuando era más joven, pero el enfermo hijo de puta que se suponía que quería a Scarlett la violó de formas peores a una edad tan temprana.


      Me alegro de que me lo haya contado, pues ya he informado a Niall para que lo encuentre. No hay manera de que deje vivir a ese hombre después de lo que le hizo a ella. Una vez que le ponga las manos encima, deseará no haber nacido.


      Está sufriendo por su pasado. No estoy seguro de ser el hombre adecuado para ayudarla a sanar, pero quiero intentarlo. Cualquiera con sentido común le diría que corriera y no mirara atrás. Mi vida es peligrosa y yo también. Me gobierna una emoción de la que nunca puedo librarme: la ira. Ira que nunca quiero descargar en Scarlett.


      —¿Estás bien, pequeña? —le pregunto.


      Ella me mira, y lo único que veo en sus ojos es un deseo sin adulterar.


      —Sí, papi —murmura, haciéndome gemir.


      Nunca había pensado en la dinámica de papi y la pequeña, pero si es lo que le gusta, estoy dispuesto a intentarlo.


      —¿Quieres ser mi niña, Scarlett?


      Scarlett se sonroja de un rojo intenso, haciendo que mi polla se ponga más dura.


      —No lo sé. ¿Qué significa eso?


      Su inocencia es sexy. Me acerco a ella y tomo asiento en el sofá.


      —Siéntate —le ordeno.


      Ella duda un momento antes de sentarse a mi lado.


      —Significa que actúas como si fueras más joven de lo que eres, sometiéndote a mí como figura dominante en tu vida. Me llamas papi siempre que jugamos a los roles —observo sus reacciones—. Si eres traviesa, entonces te castigo —me encojo de hombros—. No es algo que haya considerado antes, y seré tan nuevo como tú. Normalmente me gusta el BDSM más duro. —No puedo entender por qué estoy cambiando mis preferencias por esta chica. Amo y esclavo siempre fue mi rol preferido. —Normalmente, me inclino por los roles de amo y esclavo.


      Los ojos de Scarlett se abren ligeramente.


      —¿Por eso me pediste que te llamara amo?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, pero la relación de papi y niña es más cariñosa.


      Se mira las manos mientras juega con ellas nerviosamente en su regazo.


      —¿Por qué ibas a cambiar lo que haces normalmente si has pagado tanto dinero por mí?


      Es una jodida buena pregunta, a la que no encuentro respuesta.


      —Porque necesitas un cuidador. Un hombre en el que puedas confiar, y no seré yo quien te robe eso. Quiero dártelo en su lugar.


      Sus mejillas se sonrojan aún más, volviéndome loco.


      —Aunque eso significaría que tendrías que confiar en mí y darme tu sumisión.


      Scarlett vuelve a apartar la mirada, mirándose las manos.


      —No sé cómo hacerlo.


      Levanto su barbilla y la obligo a encontrar mi mirada.


      —Puedo enseñarte —aprieto mis labios contra los suyos—. Puedo enseñarte lo bueno que puede ser mezclar el placer y el dolor.


      Se estremece.


      —¿Dolor?


      Vuelvo a mirarla a los ojos.


      —Sí, cuando seas una niña traviesa y no hagas lo que dice papi, tendré que castigarte.


      Scarlett se estremece mientras le cojo la mano.


      —¿Cómo me castigarás?


      Sacudo la cabeza.


      —No más preguntas. ¿Quieres probarlo o no? —Siento que mi paciencia se agota, lo que va a dificultar todo el concepto. Los Papis Doms se toman su tiempo con sus mujeres y controlan sus emociones todo el tiempo. Será interesante ver cómo me desenvuelvo si ella está de acuerdo.


      Ella asiente.


      —Claro.


      Sonrío al ver que está de acuerdo. Es una locura lo feliz que me hace que haya aceptado probar esto conmigo y darme esa confianza.


      —Tendremos que elegir una palabra segura.


      —¿Una palabra segura?


      Asiento con la cabeza como respuesta.


      —Sí, es una palabra para cuando estemos intimando. Si quieres parar, lo gritas.


      Su ceño se frunce.


      —¿No puedo decir simplemente basta?


      Me río.


      —Normalmente no funciona así, ya que puedes querer incorporar el no consentimiento en una escena, así que parar no funciona —me froto una mano por la barbilla—. Me gustaría intentarlo con el «rojo» clásico. Creo que funciona bien.


      Scarlett asiente.


      —De acuerdo, rojo entonces.


      Me levanto y me desabrocho el cinturón.


      —Ahora, es hora de que papi se ocupe de su pequeña. Desvístete para mí, Scarlett.


      Sus ojos se dilatan mientras se pone de pie ansiosamente, tirando de su vestido por encima de la cabeza y dejándolo en un montón en el suelo.


      —No pongas la ropa en el suelo, cariño. Quiero que mantengas la habitación ordenada. ¿Lo entiendes?


      Sus ojos se abren ligeramente y asiente con la cabeza.


      —Sí, papi. —Vuelve fácilmente a su papel de inocente. Recoge el vestido del suelo y se dirige al armario, mirando por encima del hombro para ver si la estoy mirando.


      Es un movimiento burlón que me hace querer perseguirla y follarla en el armario, pero me controlo.


      Cuando vuelve, está desnuda. Sus pezones son picos duros, y eso hace que mi polla se ponga tan dura que duele. Es ridículo lo mucho que la deseo después de follar con ella hace apenas unas horas, antes de ir a cenar.


      —Buena chica, ahora túmbate en la cama para mí.


      Me mira de forma inocente.


      —¿Para qué, papi?


      Gimoteo, negando con la cabeza.


      —No me cuestiones y haz lo que te digo.


      Hace un puchero antes de pasar junto a mí y tumbarse en la cama. Tiene las piernas muy juntas, ocultando su pequeño y perfecto coño entre los muslos.


      —Abre las piernas para mí.


      Sus mejillas rosadas se oscurecen mientras las separa lentamente, mirándome con atención.


      La veo así, abierta y lista para mí. Scarlett se arriesga y confía en mí. Es algo peligroso, pero espero no defraudarla.


      Queda por ver si Scarlett puede confiarme sus emociones. Yo mismo no lo sé. Lo único que sé es que Scarlett es importante para mí, y haré cualquier cosa para mantenerla cerca.


      Me arrastro hacia ella en la cama y separo más sus piernas.


      —Ya es hora de que pruebe a mi niña, ¿no? —pregunto, con los ojos fijos en su coño perfecto.


      Scarlett se estremece cuando le agarro los muslos y los separo. Lentamente, lamo su clítoris, haciéndola gemir de éxtasis.


      Mi polla está más dura que una piedra en mis calzoncillos, lo que hace difícil pensar con claridad. Scarlett tiene un sabor increíble, y estoy seguro de que nunca tendré suficiente de ella.


      —¿Te gusta, cariño? —pregunto, mirándola.


      Se ve totalmente perfecta, con las mejillas sonrojadas y el pelo rojo desordenado sobre la almohada.


      —Sí, papi. Me gusta mucho.


      Gimo y vuelvo a enterrar mi cabeza entre sus muslos, lamiéndola más profundamente esta vez.


      Ella mueve sus caderas hacia arriba, apretándose más contra mi cara.


      La agarro suavemente de las caderas, resistiendo el impulso de ser más enérgico.


      —No te muevas, pequeña.


      Hace otro puchero.


      —Lo siento.


      Es una locura lo bien que se adapta a su papel de sumisa. Siento que esto es algo que ella necesita para abrirse a mí.


      —Ahora quédate quieta mientras te cuido.


      El pecho de Scarlett sube y baja mientras muevo mi lengua a través de su centro empapado, provocándola. Mantengo mi lengua trabajando su clítoris y deslizo mis dedos dentro y fuera de ella, empujándola hacia la liberación. He aprendido a provocar su orgasmo más rápido que nadie con quien haya estado.


      —Joder, papi —grita cuando su orgasmo la desborda. Veo cómo su cuerpo se retuerce delante de mí y su coño se derrama sobre las sábanas.


      Le doy una palmada en el muslo y me encuentro con su mirada.


      —Nada de palabrotas. No me hagas lavarte la boca con jabón —le sostengo la mirada—. O mejor aún, con mi semen.


      Los ojos de Scarlett se iluminan, y es en ese momento cuando me doy cuenta de que aún no la he hecho chuparme ni una sola vez.


      Llevo mi mano al cinturón y lo desabrocho.


      —¿Te gusta chupar cosas, cariño?


      Scarlett asiente con entusiasmo.


      —Sí, papi. Me encanta chupar cosas. —Se mete un dedo en la boca y lo chupa, demostrando que le encanta.


      Mi polla gotea en mis calzoncillos mientras tiro los pantalones al suelo. Me pongo de pie y me dirijo al lado de la cama.


      —Papi quiere darte algo mejor que tu dedo para que lo chupes, pequeña.


      Arrastro la tela de mis calzoncillos por las caderas y libero mi dura y dolorida polla. Los ojos de Scarlett se abren de par en par mientras se hace la inocente.


      —¿Se supone que tengo que chupar esto, papi? —pregunta, tumbándose de frente para estar frente a mí—. Es muy grande. ¿Crees que me cabrá en la boca?


      Gimoteo.


      —Sí, cariño. Seguro que sí. ¿Por qué no lo intentas?


      Pone su mano alrededor de mi base y tira dos veces, haciéndome gotear por todas partes.


      —Bien —lentamente, cierra su boca alrededor de mí, y se siente como el cielo.


      Su boca sube y baja en mi pene mientras lo chupa. La necesidad desesperada de empujar cada centímetro en la parte posterior de su garganta me araña. Agarro el pelo de Scarlett y tiro de su cabeza hacia atrás.


      —Es una sensación increíble —gruño—. Pero quiero follar tu garganta. ¿Me dejarás hacerlo?


      Me mira a los ojos, y me doy cuenta de que tiene algunas reservas para confiar en mí.


      —Sí —murmura.


      Gimo y sigo sujetando su pelo mientras mi necesidad de dominar más rudamente sube a la superficie. Es difícil cambiar mis deseos básicos.


      —Abre bien la boca. —Ella abre la boca y yo deslizo mi polla hasta el fondo de su garganta, sorprendiéndome cuando no tiene arcadas.


      Introduzco y saco la polla más rápido, y sigue sin tener arcadas. Apenas parece inmutarse por el golpeteo de mi polla contra el fondo de su garganta. Es la mejor sensación que he experimentado nunca.


      —Joder, nena. ¿No tienes reflejo nauseoso? —pregunto, sacando mi polla de su boca.


      Se encoge de hombros, mirándome con esos grandes ojos azules.


      —No lo sé. Supongo que no.


      Me inclino y la beso.


      —Eres la perfección. —Siento una punzada en el pecho al decirlo, sabiendo que dejarla ir va a ser imposible.


      —¿Te vas a correr en mi garganta? —pregunta, moviendo las pestañas como si mi sucia niña no supiera lo que me está haciendo al sugerir tal cosa.


      —Sí. Voy a darte de comer mi semen. ¿Te gustaría?


      Ella asiente con entusiasmo, y es casi suficiente para desencajarme.


      —Pues mantén la boca abierta para mí, querida.


      Abre bien la boca cuando se lo ordeno. Introduzco mi polla palpitante en su garganta repetidamente, acercándome a la liberación. Scarlett es mi perfecta putita sumisa, ya que se lo toma muy bien.


      —Me voy a correr, nena —exclamo, liberando mi espeso semen en su garganta.


      Scarlett traga, luchando por mantener el ritmo mientras una parte cae en su lengua y gotea de su boca. Tiene un aspecto increíble con mi semen goteando de su barbilla.


      Ninguno de los dos puede deshacerse del deseo que sentimos el uno por el otro. Estamos atrapados en las redes del otro. No me veo nunca aburrido de Scarlett.
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      Me doy la vuelta en la cama y miro al hombre que yace a mi lado.


      Decir que estoy confundida sería un eufemismo. Lo que sea que esté pasando entre nosotros está empezando a ser demasiado personal. Anoche le hablé de mi padre, lo que le convierte en la segunda persona del planeta que lo sabe. Su reacción me asusta un poco y no puedo dejar de repetir lo que dijo una y otra vez en mi mente.


      Voy a asegurarme de que ese hombre no pueda tocar a otro niño nunca más.


      Creo que he subestimado de lo que es capaz Malachy y hasta dónde llega su oscuridad. Si tiene la intención de matar a mi padre, no tendría exactamente ninguna queja aparte de que sea ilegal. Mi padre es el tipo de hombre que no merece estar vivo, no después de lo que le hizo a su hija y a innumerables personas.


      Lo que me confunde más que nada es por qué le dije la verdad. No debería confiar en Malachy, no después de la forma en que tomó mi virginidad tan salvajemente sin dudarlo. Le pedí que no lo hiciera, pero lo hizo de todos modos.


      Debería haberme hecho desconfiar de él, pero tenía razón. No tenía nada que decir al respecto después de que me pagara dos millones y medio de dólares por mi virginidad. Le pertenecía a él, y se llevaba lo que había pagado.


      No puedo entender su cambio de opinión, preguntándome si quiero ser su niña. Todavía no entiendo del todo lo que significa. No estoy segura de que tenga elección, ya que ha dejado claro a cada paso que es él quien manda.


      Desde que me compró en aquella subasta, hemos tenido una conexión cruda y palpable. Está ahí por mucho que intente ignorarlo. Ha derribado mis muros y ha clavado sus garras en mi corazón.


      Malachy refunfuña en sueños y me sobresalta.


      Balanceo las piernas sobre el borde de la cama, sabiendo que lo último que quiero es que me sorprenda viéndolo dormir. Es tan brutalmente guapo que no pensé que me atraería. Nunca había conocido a un hombre que me atrajera tanto sexualmente.


      Me restriego las manos por la cara antes de estirar los brazos por encima de la cabeza. Esta situación es jodida. Mi teléfono vibra en la mesita de noche y se me revuelve el estómago cuando veo a mamá en la pantalla.


      Lo cojo, apago las vibraciones y dejo que salte el buzón de voz. Lo último que voy a hacer es hablar con mi madre con Malachy en la habitación. Nos hemos estado enviando mensajes de texto, pero es la primera vez que me intenta llamar.


      Me salta un mensaje en el contestador, me levanto y me dirijo al baño para escucharlo.


      Espero que esté bien. Odio ignorar una llamada suya, sobre todo cuando está enferma. Cierro la puerta detrás de mí y echo el cerrojo antes de escuchar el mensaje de voz.


      —Hola, cariño, soy mamá. Quería hablar contigo, pero supongo que estás ocupada con el trabajo. Llámame cuando tengas un momento. Te quiero. —El mensaje termina, y me siento aliviada de que solo haya sido una llamada para ponerse al día. Me preocupo por ella todos los días que no estoy, preguntándome cómo se las estará arreglando.


      Un golpe en la puerta me hace saltar.


      —¿Está todo bien, cariño? —pregunta Malachy.


      Me aclaro la garganta.


      —Sí, solo me estoy refrescando —respondo.


      —Bien, no tardes mucho. Tengo planes para nosotros hoy.


      Trago con fuerza y me miro en el espejo.


      ¿Qué coño estoy haciendo?


      Malachy es un criminal. Es un hombre peligroso, y yo he accedido a representar un papel jodido para él. Un papel que, por alguna extraña razón, me atrae. Nunca me he sentido más confundido en toda mi vida.


      Abro el grifo del lavabo y me inclino sobre él, intentando recuperar la compostura. No sé qué habrá planeado Malachy para nosotros. Significa que hoy no tendré la oportunidad de llamar a mi madre.


      Quiero estar sola cuando hable con ella. Ya es bastante difícil mentirle, y más aún con Malachy respirándome en la nuca mientras lo hago. El agua fría me tranquiliza cuando me la paso por la cara, dejando que calme mi ansiedad.


      Cuando estoy lista, vuelvo al dormitorio y encuentro a Malachy sentado en el borde de la cama en calzoncillos.


      —¿Qué estabas haciendo, pequeña?


      Sacudo la cabeza.


      —Ya te lo he dicho, refrescándome.


      Él sacude la cabeza.


      —No, no me mientas. No necesitas un teléfono para refrescarte. ¿Con quién estabas contactando?


      Se me revuelve el estómago.


      —Estaba escuchando un mensaje de mi madre.


      Sus ojos se entrecierran.


      —¿Por qué me mentiste las dos primeras veces que te pregunté entonces?


      Me encojo de hombros.


      —También me estaba refrescando. No era una mentira completa.


      —Ven aquí —señala sus rodillas—. Sobre mis rodillas.


      Le miro fijamente durante unos segundos, preguntándome si está bromeando. Entonces me viene a la cabeza nuestra conversación del día anterior.


      Cuando seas una niña traviesa y no hagas lo que dice papi, tendré que castigarte.


      Mi ritmo cardíaco se acelera y mi estómago se revuelve.


      —¿Hablas en serio?


      Sonríe diabólicamente, más guapo que nunca.


      —¿Ya te has olvidado de las reglas, pequeña? —la sonrisa cae y sus ojos se vuelven duros—. Sobre mis rodillas, ahora. No me obligues a hacerlo.


      Camino hacia él y me inclino sobre su regazo, sintiéndome un poco rara. Lo más extraño es la forma en que mi vagina se moja.


      ¿Por qué iba a excitarme que me castigaran?


      En el momento en que Malachy pone sus grandes manos en mis nalgas, separándolas ligeramente, no puedo evitar gemir.


      Siento la dura presión de su polla palpitante contra mi vientre. Me excita esta posición y la forma en que me tiene a su merced, aunque mi mente retrocede al someterme al control.


      Malachy lleva una de sus manos hacia atrás y me da unos azotes en la nalga izquierda lo suficientemente fuertes como para que me escuezan.


      —Los mentirosos deben ser castigados. No quiero que vuelvas a mentirme, ¿entiendes?


      Me muerdo el labio inferior.


      —Sí, papi. Lo siento —respondo.


      Me da unos azotes más fuertes en la parte derecha.


      —Buena chica —acaricia la piel de mis nalgas, que me escuece—. Pero no estoy seguro de que hayas aprendido la lección todavía —vuelve a azotarme, aún más fuerte y con una sucesión más rápida entre cada bofetada de piel contra piel.


      Me retuerzo sobre su regazo, sintiendo que la necesidad aumenta entre mis muslos.


      —Joder, Malachy —grito, sin querer nada más que sentir cada centímetro de su enorme y gruesa polla en mi interior.


      Este hombre me ha convertido en una criatura cachonda que no tiene suficiente. Me pregunto si habría sido diferente con otra persona. La pura atracción que sentí cuando nuestras miradas se cruzaron por primera vez me dice que no podría haber sido igual con ningún otro hombre.
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        * * *

      


      El coche se detiene y miro por la ventana.


      Hemos salido de la ciudad hace un rato y llevamos unos treinta minutos conduciendo. Malachy ha estado callado durante el trayecto, trabajando en su portátil. Todavía no ha levantado la vista cuando entramos en un aparcamiento.


      —¿Dónde estamos? —le pregunto.


      Malachy por fin levanta la vista de la pantalla.


      —¿Me estás diciendo que vives en Boston y que nunca has estado aquí? —asiento con el ceño fruncido.


      —Sí, estoy bastante segura de que no sé dónde estamos.


      —Estamos en Walden Pond. Es una bonita reserva natural con una pequeña playa en la orilla del estanque —se encoge de hombros—. Pensé que sería un buen lugar para explorar y relajarse juntos.


      El sentimiento me confunde mientras me pregunto qué está pasando entre nosotros.


      ¿Se trata de una transacción comercial o de algo más?


      —Suena bien —digo, devolviendo mi atención a la ventana mientras el conductor aparca el coche.


      Malachy sale primero y el conductor me abre la puerta. Se acerca para ayudarme a salir, pero Malachy lo empuja.


      —Déjame aquí —mira al conductor con posesividad.


      —Señor —dice, inclinando ligeramente la cabeza y retrocediendo.


      —Vamos, cariño. Primero podemos relajarnos en la playa —me coge de la mano y mira al conductor—. ¿Puedes llevarnos las tumbonas, por favor?


      Asiente con la cabeza.


      —Por supuesto, señor.


      Veo cómo el conductor saca dos tumbonas plegables del maletero y las lleva detrás de nosotros mientras nos dirigimos a un gran lago brillante.


      —Esto es muy pintoresco —comento, sintiéndome tranquila al estar rodeada de naturaleza. De pequeña, siempre me gustaron los bosques y estar al aire libre. La vida en la ciudad puede ser un lastre, pero siempre me dirigía a Cape Cod o algo así. Nunca supe que esto estaba en mi puerta.


      —Hoy está tranquilo. Puede estar muy concurrido si vienes a la hora equivocada —Malachy me lleva hacia la orilla del agua y coge una tumbona de su conductor.


      Deja una tumbona en el suelo antes de arrancarle la otra.


      —Eso es todo, gracias, Mick. Te avisaré cuando estemos listos para irnos.


      Asiente con la cabeza.


      —Señor —observo cómo se aleja de nosotros.


      —¿Cómo es que le hablas así a tu personal? —pregunto, cuestionándome por qué fue grosero con su chófer, haciéndole llevar las tumbonas a la playa.


      Malachy estrecha los ojos.


      —¿De qué manera?


      Me encojo de hombros.


      —Has sido bastante grosero.


      Gruñe.


      —¿Cuestionas cómo me dirijo a mi personal, Scarlett?


      Me muerdo el labio, conociendo ese tono de advertencia.


      —No, solo preguntaba...


      Me tira contra él y me agarra las nalgas con las dos manos.


      —No me tientes a castigarte aquí; no estamos precisamente solos, querida.


      Trago con fuerza. No estamos solos, ni mucho menos. Hay al menos otras veinte personas repartidas por la playa.


      —Lo siento, papi —susurro, preocupada de que alguien pueda escucharme, pues la pareja más cercana está a unos tres metros de nosotros.


      Me besa apasionadamente antes de murmurar contra mis labios.


      —Buena chica, quiero que te portes bien y hagas lo que te digo durante el resto del día, o si no, no dudaré en darte unos azotes aquí mismo, delante de todos.


      Un escalofrío me recorre ante la idea de ser humillada públicamente.


      —Sí, papi —respondo contra sus labios, sintiendo que mis pezones se tensan contra la fina tela de mi vestido—. ¿Vamos a nadar? —pregunto, mirando el agua brillante que tenemos delante.


      —Claro, tengo un bikini para ti si quieres cambiarte en el bosque —me tiende unos cuantos hilos de tela, que apenas me cubren. No es algo que normalmente elegiría ponerme, pero es mi única opción.


      —Vale, vuelvo en un minuto. —Cojo el bikini y me dirijo hacia la cubierta de árboles de la parte trasera de la playa.


      Me escondo detrás de un gran árbol y me quito la ropa, poniéndome rápidamente el bikini, que es más que revelador. Apenas me cubre los pechos y la parte de abajo es como un tanga.


      Malachy se relaja, tumbado en una tumbona con las manos detrás de la cabeza. Mira con tranquilidad la orilla del lago.


      Vuelvo junto a él y me siento en la otra tumbona.


      Silba cuando me ve en bikini.


      —Estás buenísima, nena.


      Sacudo la cabeza.


      —No seas tonto.


      Se sienta y se quita las gafas de sol.


      —No estoy siendo tonto, es la verdad. Estás más sexy que el fuego —su ceja se levanta—. ¿Qué tal si nos damos un chapuzón para refrescarnos? —Hay un brillo diabólico en sus ojos que me dice que su mente se ha ido directamente a la alcantarilla.


      Me encojo de hombros.


      —Hace calor, y no me importaría darme un chapuzón.


      Sonríe, se levanta y me tiende la mano.


      —Vamos entonces, cariño.


      La agarro y le permito que me ponga de pie, siguiéndolo hasta la orilla del agua. El agua tibia me roza los pies cuando entramos. Malachy me arrastra rápidamente hacia el agua, cada vez más profunda, sin darme la oportunidad de acostumbrarme al cambio de temperatura.


      —Ay, hace frío —me quejo, tratando de apartar mi mano de su agarre—. Al menos dame la oportunidad de acostumbrarme.


      Me mete directamente hasta que me llega el agua por el cuello y se ríe.


      —No, es mejor que te acostumbres de una vez, como si te arrancaras una tirita.


      Sacudo la cabeza. Malachy me rodea con sus brazos y me acerca.


      —No estoy segura de estar de acuerdo.


      Aprieta sus labios contra los míos.


      —No estoy seguro de que importe, nena. Recuerda quién manda.


      Asiento con la cabeza y hago un leve gesto, tratando de encajar en mi papel.


      —Lo siento, papi.


      Gime, obligándome a darme la vuelta y amoldándose contra mí.


      Siento la presión caliente de su polla contra las nalgas, haciendo que note humedad entre mis muslos. Cuando estoy con Malachy, es un problema permanente, siempre excitada cuando sus manos están sobre mí.


      —Eres una niña sucia, ¿verdad, Scarlett? —me ronronea al oído, haciendo que se me erice el vello de la nuca.


      —Sí, tu niña sucia, papi.


      Me muerde el hombro con tanta fuerza que me duele, haciendo que mis pezones se tensen contra la escasa tela del bikini.


      —Me encanta lo guarra que eres —de repente desliza un dedo dentro de mí, apartando la tela de la braga del bikini.


      —Malachy —jadeo, sorprendida de que haga esto en un lugar tan público—. ¿Qué estás haciendo?


      Me vuelve a morder el hombro, esta vez con más fuerza.


      —No quiero preguntas.


      Gimo, concentrando mi atención en no gritar mientras él mete y saca su dedo dentro de mí, con fuerza y rapidez. Sigue haciéndolo hasta que estoy tan desesperada por su polla que jadeo.


      —Por favor, papi —gimoteo en voz baja.


      Me pellizca el lóbulo de la oreja.


      —¿Por favor, qué?


      Me muerdo el labio, intentando evitar decirlo en voz alta. Es inútil. Necesito sentir a Malachy dentro de mí, sin importar quién nos vea.


      —Fóllame —susurro. Él se ríe.


      —Qué traviesa. ¿Qué pasa con toda esta gente aquí? —saca su dedo de mí, haciéndome gemir ante el vacío. Lentamente, me da la vuelta para que esté frente a él—. ¿Crees que puedes aguantar mi polla sin gritar, pequeña?


      Sinceramente, no sé si podré callarme, pero ahora mismo, no me importa.


      —¿A quién le importa? Te necesito ahora —gimoteo, aferrándome a los anchos hombros de Malachy mientras me sostiene en el agua.


      —Cuidado con lo que deseas —me coloca encima de su polla y me golpea sobre ella, haciéndome gritar.


      Rápidamente, aprieta sus labios contra los míos para ahogar el grito. Su lengua se adentra en mi boca mientras empuja lentamente sus caderas, follándome con movimientos profundos y lentos. Con suerte, los espectadores asumirán que somos una pareja enamorada besándose en el lago, no follando bajo el agua.


      Gimo suavemente contra sus labios.


      —Joder, sí, papi —susurro.


      Él sonríe contra mis labios.


      —Qué boca tan sucia, pequeña. Tendré que lavarla con semen cuando lleguemos a casa y darte unos buenos azotes.


      Gimo al pensar en ello, sintiendo cómo se estremecen mis muslos y se acerca mi liberación.


      —No puedo creer que estemos follando en público.


      Hace poco más de una semana, era virgen y nunca había tenido sexo. Ahora, estoy follando en un lago público con al menos veinte personas cerca. Afortunadamente, todos ellos son adultos. Es una locura la forma en que Malachy me ha convertido en una chica caliente que no puede tener suficiente.


      —Es la mejor manera de follar. El riesgo de que te pillen lo hace mucho más excitante —me muerde el labio inferior—. Un par de cabrones sucios lo saben y se están acariciando la polla y mirando.


      Se me revuelve el estómago, pero mi coño se humedece más al pensar que otras personas se excitan mirándonos.


      —¿Hablas en serio?


      Malachy se ríe.


      —Muy en serio —me hace girarme para verlo, y me doy cuenta de que dos chicos jóvenes nos observan al fondo de la playa, con sus pollas en las manos mientras se tocan. A ninguno parece importarle que estén a la vista de todos.


      —Están locos.


      Malachy me da la vuelta.


      —Malditos guarros. Si alguna vez intentaran tocarte, los mataría —gruñe—. Ahora, solo quiero que mires una polla, y es la mía. ¿Entiendes?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, papi.


      —Buena chica —murmura, antes de volver a besarme.


      Me folla más fuerte y rápido, como si se olvidara de ocultar lo que estamos haciendo.


      Me siento cada vez más cerca de la liberación con cada empuje. Malachy tiene razón. Es el polvo más caliente que hemos tenido hasta ahora, y todo porque estamos en público.


      —Me voy a correr —le advierto, clavando mis uñas en sus hombros para no gritar demasiado.


      —Córrete en la polla de papi delante de toda esta gente —me gruñe al oído como un animal.


      —Oh, dios...


      Malachy me besa, tragándose mis gritos de placer mientras me corro sobre su polla. Gruñe contra mis labios, liberando todo su semen dentro de mí. Incluso cuando me recupero del orgasmo, él sigue metiendo y sacando la polla, asegurándose de que se vacía hasta la última gota.


      Una vez que ha terminado, se retira de mí y me coloca la braga del bikini en su sitio. Nadamos un rato antes de volver a las tumbonas. Me doy cuenta de que los chicos ya no tienen sus pollas en la playa y no nos miran mientras salimos del agua.


      Juntamos nuestras tumbonas y nos cogemos de la mano perezosamente. Hay una sonrisa genuina en el rostro de Malachy que lo hace más guapo.


      Hay un cambio en él aquí, relajándose en una tumbona en la playa. Es agradable ver esta faceta suya, una faceta que no se rige por el peligro y la oscuridad. Nos quedamos dormidos un rato hasta que suena su móvil.


      Lo mira antes de volver a dejarlo en la tumbona. Sonrío, ya que es la primera vez desde que le conozco que le veo ignorar una llamada.


      De repente, el teléfono vuelve a sonar, y el comportamiento fácil de Malachy se desvanece.


      —Hijo de puta —coge la llamada—. ¿Qué coño haces...? —se detiene a mitad de la frase, y es entonces cuando oigo que alguien dice el nombre de Malachy.


      El corazón me da un vuelco cuando veo a Mick corriendo hacia nosotros.


      —Voy para allá —dice Malachy, cancelando la llamada.


      —¿Qué ha pasado? —le pregunto.


      Sacude la cabeza.


      —No hay tiempo para explicarlo. Hay una emergencia y tengo que volver —me coge de la mano—. Vamos, pequeña. Vamos a acortar nuestra excursión de un día.


      Mick no necesita que se lo pida, coge las dos tumbonas y se dirige al aparcamiento detrás de nosotros.


      Una vez en el coche, hay silencio entre nosotros hasta que llegamos a los límites de la ciudad. Malachy se vuelve hacia mí.


      —Ahora mismo no estás segura conmigo, Scarlett —su mandíbula se mueve—. ¿Dónde puedo llevarte que sea seguro?


      El corazón me da un vuelco y me pregunto si me dejará ir a casa de mi madre.


      —Me gustaría ir a casa de mi madre.


      Hay un destello de dolor en sus ojos, pero asiente.


      —De acuerdo. ¿Cuál es la dirección?


      Le digo la dirección al conductor y me siento en mi asiento. Tengo una extraña sensación de hundimiento en las tripas mientras conducimos de vuelta a mi casa. El ambiente entre nosotros es tenso y silencioso.


      Todo este tiempo he querido saber cuándo volvería a casa. Se me está cumpliendo mi deseo, pero estoy indecisa al respecto. Lo único que quiero es quedarme aquí con Malachy.
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      Scarlett se acerca a la manilla de la puerta, pero la alejo de un tirón.


      —Recuerda, Scarlett. Esto es un contratiempo temporal. Volverás a mí en un par de días, cuando se calmen las cosas.


      Me mira a los ojos, y puedo ver la felicidad en ellos desde que le dije que podía volver con su madre. No la había visto tan feliz desde que la conocí.


      —Por supuesto, no hay problema.


      Scarlett intenta moverse de nuevo, pero no puedo dejarla ir tan fácilmente.


      —¿Dónde está mi beso de despedida, pequeña?


      Sus mejillas se tiñen de un rosa intenso cuando se inclina hacia mí y presiona sus labios tentativamente contra los míos. Me acerco a ella y profundizo el beso, sabiendo que el tiempo que pase entre mis brazos no será suficiente.


      Cuando por fin le permito separarse, los dos jadeamos en busca de aire.


      —Echaré de menos hacer esto durante los próximos días.


      Ella asiente.


      —Yo también.


      Hay una necesidad palpable en el aire que chispea entre nosotros. Una necesidad que me hace querer decirle a Mick que se vaya de paseo mientras me la follo aquí mismo, en la parte trasera del coche, a plena luz del día. Mantengo el control y suelto su mano.


      —Me pondré en contacto cuando puedas volver conmigo.


      Ella asiente y se acerca a la puerta. Esta vez le permito salir y marcharse. Me duele más de lo que explico verla entrar en ese bloque de apartamentos y alejarse de mí, aunque sea temporalmente.


      Hay una pregunta tácita que se interpone entre nosotros y que empaña cada momento que pasamos juntos en tensión.


      ¿Cuándo la dejaré marchar definitivamente?


      Oficialmente, ya he tomado lo que pagué antes de lo que pretendía. Scarlett podría exigirme que la liberara ya que le he quitado la virginidad, pero no lo ha hecho. Aunque no hubo nada oficial en la subasta ilegal en la que participamos.


      Una parte de mí no quiere dejarla ir. No puedo creer que mi segundo al mando se haya visto envuelto en un intento fallido de cortar las operaciones de blanqueo de Milo. Mazzeo sabía dónde íbamos a estar y cuándo. Significa que hay un topo en nuestro clan. Un topo que necesito eliminar rápidamente.


      Niall vivirá, según Seamus, pero ha sufrido heridas graves, que lo dejarán sin trabajo durante un mes al menos. Lo necesito ahora más que nunca, lo que significa que tengo que analizar a mis chicos y averiguar en quién puedo confiar. Seamus es un tipo decente y leal, pero no puedo confiar en él para ocupar el lugar de Niall. No tiene la inteligencia para ayudarme a dirigir las cosas.


      Aiden es mi siguiente mejor hombre después de Niall. Ha estado en el clan casi durante tanto tiempo como Niall. Estoy seguro de que no me traicionaría. Tiene que ser uno de los miembros del clan de menor nivel. El viaje desde el centro de Boston hasta mi casa en Beacon Hills es más largo de lo normal porque el tráfico es agitado. Seguro que el tráfico será así cuando hay una maldita emergencia que debo atender.


      El sótano de mi casa es un hospital improvisado, y el médico ya está ocupándose de Niall. Debería salir pronto de la operación.


      Los chicos de Milo le dispararon tres veces cuando les tendieron una emboscada, intentando colocar explosivos en su club. Los hombres estaban esperando en todos sus establecimientos, listos para detener nuestro plan antes de que empezara.


      Mick atraviesa las puertas y aparca frente a mi casa.


      Salgo y entro en mi casa, crujiéndome el cuello a medida que aumenta la tensión. Niall es como un hermano para mí, y haré pagar a Milo por haber disparado a mi chico. Parece que quería vengarse por haber disparado a su capo, Piero.


      El hijo de puta vivió, así que no entiendo cuál es el problema.


      Aiden está de pie en la entrada del sótano y se endereza cuando me ve.


      —Señor, está aquí —se aclara la garganta—. Niall acaba de salir del quirófano y el cirujano está seguro de que se recuperará.


      El alivio me invade. Aunque el médico había dicho que viviría, siempre hay un riesgo cuando se pasa por el bisturí.


      —Bien. ¿Qué otras bajas hemos tenido?


      Seamus aparece por detrás de mí.


      —Tres muertos y cinco heridos en total, jefe.


      Me giro para mirarle.


      —¿Quiénes murieron?


      —Patrick, Conor y, por desgracia, Oisin, su primo, señor —siento que la rabia me corroe por dentro. Milo no ha matado a uno de mis primos, sino a dos. Mi tío estará fuera de sí.


      —¿Lo sabe ya Dara?


      Seamus niega con la cabeza.


      —No, pensamos que usted podría querer darle la noticia ya que es su tío.


      Los malditos cobardes le tienen mucho miedo a mi tío, lo cual es divertidísimo. El tipo es un desperdicio y siempre lo ha sido. Si hay alguien a quien deberían temer, es a mí. Construí este maldito clan con mis propias manos.


      —Podría ser mejor viniendo de la familia después de la muerte de Sean —sacudo la cabeza—. El tipo no se lo tomará bien.


      Seamus asiente.


      —Sí, eso es lo que pensamos.


      Le doy la espalda y me dirijo al sótano de mi casa. Algunos tienen cines en casa o saunas, pero yo tengo un puto hospital en toda regla con todo el equipo más moderno. Debemos mantener las lesiones relacionadas con el trabajo fuera de los hospitales públicos. De lo contrario, tendríamos a la policía respirándonos en la nuca.


      Veo a Niall tumbado e inconsciente en la primera cama, pero me sorprende ver a Alicia sentada a su lado cogiéndole la mano.


      Mi frente se frunce al observarla, notando las mejillas manchadas de lágrimas. Alicia conoce a Niall y lo ha hecho desde que éramos niños. No creía que fueran tan amigos.


      —Hermana, ¿qué haces aquí abajo? —mi voz la sobresalta mientras suelta la mano de Niall y se levanta.


      —Me enteré de lo que pasó y quería ver si podía ayudar en algo —sacude la cabeza y mira a Niall—. No puedo creer que Niall se haya visto envuelto en esto. ¿Por qué enviaste a tu mejor hombre a hacer un trabajo tan peligroso?


      Aprieto los dientes, sintiéndome irritado por ser cuestionado por mi hermanita.


      —Lo dejé a cargo de cortar a los malditos italianos cerrando sus operaciones de lavado en toda la ciudad —sacudo la cabeza, mirando a Niall—. A él se le ocurrió la idea y la organizó. No le dije que estuviera en primera línea, joder.


      Alicia llora, y me pregunto por qué está tan alterada por esto.


      —¿Qué te pasa a ti, de todos modos? Conociste a Niall cuando éramos niños, pero no creí que mantuvierais tanto contacto.


      Su ceño se frunce.


      —Por supuesto que sí. Niall está en esta casa tanto como tú, si no más.


      Sacudo la cabeza y camino hacia el otro lado de la cama de Niall, mirando a mi hombre, que parece totalmente destrozado.


      —Quienquiera que haya hecho esto, morirá, Niall —le pongo una mano suave en el hombro—. Alguien nos ha traicionado con los italianos, y lo pagarán.


      Alicia se coloca frente a mí.


      —¿La violencia es siempre tu respuesta, hermano?


      Me encuentro con su mirada.


      —Esa es una pregunta estúpida, Alicia.


      Se sienta en la silla junto a la cama de Niall.


      —¿Por qué Niall estaba a cargo de esto? ¿Dónde estabas tú?


      La culpa me araña mientras me relajaba con una chica que parece que no puedo sacar de mi cerebro, una chica que me ha vuelto blando.


      —Me estaba tomando un día libre.


      Los ojos de Alicia se entrecierran.


      —¿Con la virgen que compraste en la subasta?


      —Sí, ¿qué pasa con ella?


      —Hay algo diferente en esta, ¿no? —Ella sacude la cabeza—. Cuando la vi paseando alegremente por los terrenos sin un rasguño ni un moratón, supe que tenía que haberlo.


      Miro fijamente a Alicia, esperando que reciba el mensaje de dejarla en paz.


      —No sé de qué estás hablando.


      Se ríe.


      —Espero que ella sea de una vez por todas el fin de tu enfermiza y retorcida obsesión por esas subastas. Parece una buena chica.


      Le gruño a mi hermana.


      —Sí, una chica a la que le has contado la puta historia de mi vida.


      Alicia levanta las manos.


      —Simplemente tuvimos una conversación. De mujer a mujer


      —Pues no lo hagas en el futuro. No quiero que hables con Scarlett, ¿lo entiendes?


      Ella levanta una ceja.


      —Vaya, lo pasas fatal con ella, Mal.


      Odio cuando mi hermana me llama Mal. Lo hace para darme cuerda, así que he dejado de reaccionar.


      —Lo que sea —gruño, dirigiendo mi atención a las otras cuatro camas ocupadas por mis hombres heridos.


      A dos de ellos no los reconozco. Los otros dos son Oscar y Rory. Dos hombres que llevan un tiempo con nosotros pero que no son más que soldados de mi clan.


      —¿Quiénes son los otros dos tipos de aquí? —le pregunto a Seamus, mirando hacia sus camas.


      El ceño de Seamus se frunce.


      —Brian y Craig Samson, hermanos que llevan tres años en el clan.


      Me paso una mano por la nuca.


      —Mierda, tengo que controlar mejor a quién dejamos entrar en el clan. Creo que no los conozco, joder.


      Seamus asiente.


      —Quizá no hemos sido lo suficientemente selectivos con quién dejamos entrar en el clan. Alguien nos ha traicionado, y tenemos que averiguar quién.


      Aiden se acerca.


      —¿Quiere que organice una reunión con todo el clan?


      Asiento con la cabeza.


      —Claro, muchacho, que sea para mañana. No podemos retrasar la búsqueda de la rata durante mucho más tiempo. Si tengo que encerrar a todo el clan en una habitación para interrogarlos mañana y cortarlo de raíz, lo haré.


      Aiden asiente.


      —Claro, le enviaré un mensaje con la ubicación esta noche —le da una palmadita en el hombro a Seamus—. Nos vemos mañana.


      Seamus asiente.


      —Claro, muchacho.


      Veo cómo Aiden sale del sótano, poniéndose en el lugar de Niall con tanta naturalidad como si siempre lo hubiera hecho. Seamus parece un poco irritado por haber sido descartado para el trabajo, pero no me importa. Aiden es más confiable.


      —Necesitaré que ambos trabajéis juntos y ayudéis mientras Niall no está.


      Seamus asiente.


      —Lo que necesite, jefe.


      Miro a Alistair, nuestro cirujano residente.


      —Alistair, ¿necesitas ayuda esta noche?


      Levanta la vista y asiente con la cabeza.


      —Sí, no puedo ocuparme de cinco yo solo. Si puede enviar a un par de chicos para que me echen una mano, sería estupendo.


      Asiento con la cabeza y miro a Seamus.


      —¿Puedes solucionar eso por mí, muchacho?


      —Claro, ahora me pongo con ello. —Veo como Seamus se aleja, dejándonos a mí, a Alicia y a Alistair. Alicia vuelve al lado de Niall. —Les ayudaré aquí esta noche. Es lo mínimo que puedo hacer.


      Alistair sonríe.


      —Eso sería estupendo, Alicia, ya que eres una enfermera capacitada.


      Ella asiente.


      —Sí, tiene sentido que yo ayude en lugar de algunos cabezas de chorlito que no saben lo que hacen.


      Entrecierro los ojos.


      —Bien, pero no te esfuerces demasiado, hermana. —Me doy la vuelta para salir del sótano. —Nos vemos mañana. —Me alejo, preguntándome por qué mi hermana está tan obsesionada de repente con el bienestar de Niall.
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        * * *

      


      Me siento presidiendo la mesa, mirando a todos los hombres de mi clan.


      Mi primera noche sin Scarlett a mi lado ha sido dura. Apenas he podido dormir, y no ayuda que me haya preocupado por Niall. Era necesario alejarla de mi casa mientras la amenaza está tan cerca. Una rata en nuestras filas significa peligro.


      De todos los hombres, probablemente solo conozco la mitad de sus nombres. Es malo que haya permitido que el reclutamiento de nuevos miembros se me fuera un poco de las manos. Habría sido fácil para Milo pagar a un irlandés traidor para que se presentara y se uniera a nuestras filas, dándole información.


      Lo único peor que un soplón es un soplón que delata a los de su clase. Me aclaro la garganta.


      —Tenemos una rata en nuestras filas —un murmullo en voz baja se desata entre los chicos.


      Doy una palmada.


      —Silencio, muchachos —sacudo la cabeza—. No vamos a salir de esta habitación hasta que lo haya eliminado por cualquier puto medio necesario.


      —¿Cómo sabe que hay una rata? —grita un joven.


      Pongo los ojos en blanco.


      —No es importante cómo lo sé. Alguien nos delató ante los italianos. No podían saber nuestro plan sin que se filtrara, así que, si la rata quiere que esto sea lo menos doloroso posible, revelará su cobarde trasero ahora.


      Noto movimiento al fondo de la habitación, y de repente un tipo que no reconozco hace una carrera hacia la puerta. Lo logra, pero la puerta está cerrada.


      —Bueno, bien hecho. Ha sido fácil —me pongo de pie y me acerco al joven, que me mira con tanto miedo que hace que el lado oscuro de mí se regocije—. Tú eres el pequeño imbécil que hizo que dispararan a Niall.


      Sacude la cabeza.


      —No era mi intención. Milo tiene a mi hijo y tuve que hacer lo que él dijo. —Le tiemblan las piernas.


      —Eso es una puta mentira, muchacho —le agarro del hombro y le empujo con fuerza contra la puerta—. Dudo que tengas un hijo a tu edad, y una cosa que Milo nunca hace es joder a los niños.


      Le doy un fuerte puñetazo en la nariz, rompiéndola inmediatamente.


      Él gime cuando le doy un fuerte puñetazo en la tripa, sintiendo que mi rabia se apodera de él. Este maldito idiota casi mata a mi mejor amigo. Ha matado a tres de mis chicos, incluido mi primo, aunque haya sido de forma indirecta.


      —Tú eres la razón por la que mi primo está muerto —gruño, soltando su cuello y dejando que se desplome en el suelo. Le doy una fuerte patada en la cara, rompiéndole la mandíbula. Como siempre, mis enemigos pagan el precio. No tengo límites para mi violencia cuando se trata de la gente que se cruza conmigo.


      —Voy a matarte con mis putas manos, y quiero que esto sirva de lección para el resto de vostros. —Me doy la vuelta, observando la mezcla de expresiones de sorpresa y de ausencia. Los hombres que me conocen mejor esperan esto. —Cualquiera que se cruza conmigo, muere.


      Agarro al patético desperdicio y aprieto mis manos alrededor de su garganta. Sus ojos se abren de par en par mientras intenta respirar, luchando mientras le corto las vías respiratorias. Muchos líderes dejarían el trabajo sucio a sus hombres, pero yo no soy como los demás. Vengo de abajo y no me da miedo ensuciarme las manos.


      Los sonidos de lucha del hombre que está a punto de morir marcan el silencio en la sala.


      Le miro a los ojos, sin sentir nada mientras veo cómo se le escapa la vida. Por él han muerto otros tres hombres, así que es justo que él también muera. El ojo por ojo es el concepto más que justo en mi libro.


      Su vida le abandona y yo me levanto. Tengo los nudillos ensangrentados por haberle dado un puñetazo y saco un pañuelo del bolsillo para limpiarlos. El silencio es conmovedor.


      Saludo con la cabeza al tipo que está junto a la puerta. Él y otro tipo se acercan y arrastran el cuerpo del traidor fuera de la habitación.


      Vuelvo a mi silla.


      —Ahora, ¿alguien más quiere traicionarme ante mis enemigos? —pregunto, echando un vistazo a la sala.


      Muchos de los hombres me miran con miedo. Estoy acostumbrado, pero los hombres que sé que son más leales me miran con una confianza inquebrantable. Saben que nunca estarían en esa posición porque morirían antes de traicionar al clan McCarthy.


      Doy un aplauso.


      —Bien. —Me paso una mano por la nuca y miro a mi derecha, a Aiden. —¿Puedes informar a los hombres sobre la situación actual de la guerra contra los italianos?


      Aiden asiente.


      —Sí, señor —se levanta—. Los italianos frustraron nuestro plan para cortar sus operaciones de lavado, lo que significa que ya no es una opción viable —me mira brevemente—. Eso significa que tenemos que encontrar una forma de cortarles el paso antes de que lleguen a los límites de la ciudad. Va a ser necesario un tremendo esfuerzo de equipo para vigilar sus rutas y aprenderlas antes de intentar atacar.


      Seamus se pone de pie.


      —Sí, solo tenemos una oportunidad, y no podemos cagarla esta vez.


      Observo a los hombres que pertenecen a mi clan, tomando nota de a quién conozco y a quién no—. Además, quiero que todos vostros se presenten ante mí cuando termine esta reunión si no los conozco por su nombre —me paso una mano por la barba—. Ya es hora de que sepa el nombre de todos los de este clan. Vamos a endurecer los criterios para entrar aquí desde que ese cabrón muerto del que no sé ni su nombre era un soplón.


      Algunas caras se ponen pálidas.


      ¿Quién puede culparlos después de lo que me han visto hacer?


      Mi oscuridad no tiene límites, y mi violencia tampoco. Sabían a lo que se apuntaban cuando se unieron al clan. Nunca me disculparé por lo que soy.
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      Miro fijamente mi teléfono, deseando que suene. Ha pasado una semana desde que Malachy me dejó aquí sin siquiera darme una explicación, aparte de que estar cerca de él era demasiado peligroso.


      ¿Qué coño significa eso?


      Dijo que me llamaría en un par de días. Ni siquiera tengo su número de móvil, así que no puedo contactar con él hasta que llame. Me está volviendo más loca de lo que esperaba. Todo el tiempo me preguntaba cuándo me dejaría ir a casa. Ahora que lo ha hecho, no puedo esperar a estar de nuevo en su cama. Es patético.


      Mi madre se creyó mi historia de que la producción tenía que ser reprogramada y que me llamarían cuando me necesitaran. Aunque, a medida que pasa el tiempo, parece hacer más y más preguntas, preguntas para las que no tengo respuesta.


      Parece que me estoy metiendo poco a poco en un agujero más grande con cada mentira que suelto.


      —Buenos días, cariño —dice mi madre, asomando la cabeza por la rendija de la puerta—. Son las diez, ¿no quieres desayunar?


      Niego con la cabeza.


      —No tengo hambre. ¿A qué hora es tu cita en el hospital hoy?


      —Es a la una y media de la tarde. No tienes que venir, Scarlett. Puedo ir sola.


      —Ni hablar. No he podido estar en las otras citas, pero esta no me la pierdo.


      Mi madre sonríe.


      —Bueno, los médicos están seguros de que pueden hacer que remita en poco tiempo.


      Suspiro aliviada, pero quiero oírlo hoy de boca del médico. Una vez que lo haga, me sentiré más tranquila con todo esto. La idea de perder a la única persona que me importa en este mundo me asusta muchísimo.


      Mis sentimientos por Malachy son confusos.


      ¿Podría importarme él también?


      Parece ridículo que pueda tener sentimientos por un hombre que prácticamente me compró para tener sexo. Los sentimientos románticos y ser comprada no van exactamente de la mano, sin embargo, lo anhelo.


      Lo que teníamos juntos, no era solo sexo. Era más fuerte y más profundo. Una conexión que iba más allá de la atracción física y que no puedo explicar.


      —Me alegro mucho, mamá. No sé qué haría sin ti —siento que se me cierra la garganta ante la idea de perderla.


      Mi madre entra, con lágrimas en los ojos, y se sienta a mi lado. Me apoyo en ella, dejando que me abrace.


      —Estarás bien, cariño, ya que he criado a una mujer fuerte —me besa la mejilla—. Pero no voy a ir a ninguna parte. Al menos no todavía —sonríe—. Espero estar por aquí el tiempo suficiente para verte llegar al altar y tener tus propios hijos algún día.


      Me da un vuelco el corazón porque en el momento en que menciona lo de ir al altar, me viene a la cabeza la cara de Malachy. Una idea estúpida, ya que él está lo más alejado posible de la idea del matrimonio.


      —No estoy segura de que eso ocurra pronto, si es que alguna vez ocurre.


      Mi madre se ríe.


      —No seas tonta, Scarlett. Eres joven y tienes mucho tiempo para encontrar al hombre adecuado si eso es lo que quieres.


      No puedo entender por qué una parte de mí quiere eso, pero con Malachy. Un hombre que nunca podría proporcionarme un hogar estable, y mucho menos hijos.


      Me encojo de hombros.


      —Ya veremos. ¿Ha venido mucho Frank mientras yo no estaba?


      Mi madre se sonroja al instante al mencionar a nuestro vecino de al lado.


      —Oh, sí, un hombre encantador. Me ha ayudado bastante.


      Levanto una ceja.


      —¿Por qué te sonrojas?


      Se aclara la garganta.


      —No sé de qué estás hablando.


      —¿Ha pasado algo entre tú y Frank? —pregunto, porque he tenido una corazonada sobre él desde que se mudó a la casa de al lado. Le ha echado el ojo a mi madre, pero parece un buen tipo. Mamá no se ha planteado salir con nadie desde que mi padre fue encarcelado. Creo que el trato asqueroso que me dio hizo que fuera difícil para ella confiar en los hombres.


      —No quiero que saques conclusiones precipitadas, pero Frank y yo hemos tenido un par de citas —se encoge de hombros—. Después de que mencionaste que le gustaba, coqueteé un poco para ver si tenías razón —se ríe—. Resulta que ha querido invitarme a salir desde que se mudó, pero no es nada serio.


      Sonrío.


      —Bueno, mientras Frank te trate bien, es lo único que me importa.


      Suena mi móvil y tanto yo como mi madre lo miramos. El número está bloqueado, y al instante creo que tiene que ser Malachy.


      —¿Será la producción la que te llama? —Se levanta. —Atiende la llamada y mientras prepararé unos panqueques. Sé que has dicho que no tienes hambre, pero necesitas comer.


      Asiento con la cabeza y cojo el teléfono, esperando a que cierre la puerta para aceptar la llamada.


      —¿Hola?


      —Has tardado más de lo aceptable en contestar, cariño —Malachy se queja al otro lado de la línea, haciendo que se me revuelva el estómago al oír su voz profunda y áspera. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que lo escuché.


      —Lo siento, estaba hablando con mi madre —me aclaro la garganta—. Esperaba tener noticias tuyas antes.


      Hay unos momentos de silencio antes de que Malachy se ría.


      —¿Tanto me has echado de menos, pequeña?


      Trago con fuerza, dándome cuenta de que no debería querer que llamara en absoluto.


      —No, esperaba saber de ti después de un par de días.


      Chasquea la lengua.


      —¿Qué te dijo papi? Nada de mentiras.


      Mi cara se sonroja.


      —Es verdad. ¿Es hora de que vuelva? —pregunto, esperando que mi madre no esté escuchando al otro lado de la puerta. Ella es entrometida, así que tengo que hablar de la manera más básica posible.


      Malachy gruñe.


      —Te castigaré por mentirme, pero, por desgracia, no. Todavía tengo que atender unos asuntos fuera de la ciudad. Volveré en una semana y te recogeré en tu casa.


      Se me hunde el estómago al oírle decir que aún no viene a por mí. Me trago el nudo que se me ha formado en la garganta.


      —¿Qué tipo de asuntos? —pregunto.


      —Ninguno que deba preocuparte. Te veré pronto, cariño —cuelga la llamada, haciendo que me duela el pecho.


      Está claro que mi obsesión por Malachy es unilateral. No parece afectarle en absoluto nuestro tiempo de separación, lo que me hace preguntarme si he imaginado sus sentimientos por mí todo el tiempo.


      Supongo que tendré que esperar otra semana para averiguarlo. Me levanto y salgo de mi habitación hacia la cocina. Se me revuelve el estómago al darme cuenta de que tengo que estar otra semana mintiéndole a mi madre y cavando un agujero todavía más profundo.


      —¿Era la productora?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, una semana más de retrasos. Enviarán a alguien a buscarme dentro de una semana. —Me acurruco en un taburete frente a la placa de la isla, apoyando la cabeza sobre las manos. —Al menos podré pasar una semana más contigo, mamá.


      Ella sonríe.


      —Sí, aunque tengo planeado un fin de semana fuera con Frank. Solo me iré el sábado por la mañana y volveré el lunes por la mañana. Pero estarás bien sola, ¿no?


      Mis ojos se abren de par en par.


      —Vaya, dijiste que solo habíais tenido algunas citas. ¿No es demasiado pronto para un fin de semana romántico?


      Ella sacude la cabeza.


      —No lo creo. Cuando sabes que es lo correcto, lo sabes.


      Suspiro con fuerza, deseando no saber que es lo correcto con un maldito cerebro criminal. Malachy es el adecuado para mí, aunque todo lo relacionado con su estilo de vida esté mal.
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        * * *

      


      Mi madre se ha ido con Frank esta mañana temprano, dejándome sola el fin de semana.


      Hemos pasado los últimos cuatro días juntas haciendo cosas que nos gustan, y eso me ha ayudado a no pensar en Malachy.


      No puedo negar que me estoy volviendo loca por no verle ni hablarle. Se ha metido en mi piel con su trato hacia mí. La última vez que estuvimos juntos, sentí que éramos casi una pareja. Que me lo arrebaten tan repentinamente me duele de una manera que no puedo explicar.


      Miro mi teléfono y mi corazón da un vuelco cuando veo la fecha. Es el 6 de julio, lo que significa que llevo ocho días de retraso. Se me revuelve el estómago y me tiembla el cuerpo.


      Joder.


      Malachy nunca mencionó el uso de protección en todo el tiempo, y ni siquiera se me pasó por la cabeza.


      ¿Cómo he podido ser tan estúpida?


      Seguro que piensa que tomo la píldora o algo así. Me sujeto la cabeza con las manos, preguntándome si podría estar embarazada de un mafioso. Han pasado casi tres semanas desde que me folló en su bosque y me quitó la virginidad.


      Al menos mamá está fuera, así que puedo ir a la farmacia y hacerme una prueba. Con suerte, es una coincidencia y me retrasé un poco.


      Alguien llama a la puerta del apartamento, haciéndome saltar. Me levanto y contesto para encontrarme con Kaia mirándome fijamente.


      —¿Dónde coño has estado?


      Oh, mierda.


      Esperaba evitar a Kaia. No he respondido a sus mensajes ni a sus llamadas, sabiendo que me llamaría por mis mentiras. Mi madre es crédula. Kaia no lo es.


      —¿Qué quieres decir? —pregunto, tratando de hacerme la tonta y darme el tiempo suficiente para pensar en una excusa.


      —No has respondido a mis mensajes ni a mis llamadas. —Ella sacude la cabeza. —No apareciste en el trabajo, así que fui a ver a tu madre hace unas dos semanas y me habló de Broadway —sus ojos se estrechan—. Es una puta mentira, y lo sabes.


      Trago con fuerza y le abro la puerta.


      —Entra y te lo explicaré.


      Está más enfadada que nunca. Kaia pasa junto a mí y se sienta en el sofá, con los brazos cruzados sobre el pecho.


      —Se supone que soy tu mejor amiga, y me dejas en blanco así. ¿Qué coño te pasa, Scarlett?


      Suspiro con fuerza, sabiendo que me va a echar una buena bronca por ser tan jodidamente estúpida.


      —Sabía que no estarías de acuerdo con lo que he hecho.


      Kaia se sienta más recta.


      —¿Qué has hecho? ¿Vender tu riñón en el mercado negro?


      Sacudo la cabeza.


      —No, he vendido mi virginidad en una subasta.


      Kaia parpadea un par de veces, mirándome sin comprender.


      —¿Eso existe?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, pero resulta que no era tan sencillo como una noche y luego soy libre. —Trago con fuerza, pensando en el hombre que lo compró. Quizá haya algo malo en mí por querer más con Malachy, sobre todo teniendo en cuenta cómo nos conocimos.


      —¿En qué coño estabas pensando?


      Me encojo de hombros.


      —Estaba desesperada. No podíamos pagar la deuda al prestamista, y no había manera de que pudiéramos pagar el resto del tratamiento de mi madre.


      La expresión de Kaia se suaviza.


      —¿Por qué no acudiste a mí? Sabes que tengo dinero guardado. —La familia de Kaia es acomodada, pero no le pediría a mi amiga. Era mucho más de lo que ella tenía ahorrado, de todos modos. No había forma de devolverle el dinero que necesitábamos.


      Sacudo la cabeza.


      —Porque me llevaría toda mi maldita vida devolverte la cantidad que necesitábamos, y no estoy segura de que tuvieras suficiente —suspiro—. De todos modos, el hombre que compró mi virginidad espera que sea suya un par de meses más.


      Su ceño se frunce.


      —Entonces, ¿por qué estás aquí?


      —Tuvo que dejar la ciudad un par de semanas. Volverá a recogerme el lunes. —Se me revuelve el estómago al pensar en volver a verlo.


      Kaia sacude la cabeza.


      —¿Es un viejo asqueroso?


      —No, pero es un hombre peligroso. —Me paso una mano por el pelo, nerviosa. —Probablemente tenga unos treinta años si tuviera que adivinar y es el líder de una organización criminal.


      —Joder, ¿qué has hecho, Scarlett?


      Ella no sabe ni la mitad. Si estoy embarazada, entonces esta situación acaba de empeorar.


      Kaia se sienta.


      —Al menos has perdido la virginidad por fin. Pensé que nunca lo harías. ¿Cuánto te pagó?


      —No te lo vas a creer —me retuerzo los dedos con nerviosismo—. Dos millones y medio de dólares.


      Kaia se incorpora.


      —Ni de coña. ¿Tienes el dinero?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, menos la comisión del subastador, que era el veinte por ciento.


      —Mierda. Eso es una locura. —Ella estrecha los ojos hacia mí. —Espero que al menos hayáis usado protección.


      Siento que el calor se filtra a mi cara al darme cuenta de lo estúpida que he sido.


      —No, de hecho, llevo unos ocho días de retraso.


      Kaia se lleva una mano a la cara.


      —Oh, Scarlett. ¿Me estás diciendo que podrías estar llevando el bebé de un mafioso ahora mismo?


      Asiento con la cabeza como respuesta.


      —Posiblemente. Estaba a punto de ir a la farmacia para hacerme una prueba.


      Kaia se levanta.


      —Vale, voy contigo. Necesitas apoyo moral para esto.


      Sonrío.


      —No hace falta... He sido una auténtica idiota ocultándote esto. —La culpa me retuerce las tripas, pues no es solo a Kaia a quien se lo he ocultado.


      Ella asiente.


      —Sí, lo has sido, pero entiendo por qué lo hiciste —se ríe—. Si me lo hubieras contado de antemano, definitivamente te habría parado. —Kaia me tiende la mano y yo la cojo. —Ahora, vamos a descubrir la verdad.


      Asiento con la cabeza y salimos del apartamento hacia la farmacia de la esquina. Son solo cinco minutos a pie. El corazón me late tan fuerte que creo que me voy a desmayar.


      Kaia incluso paga para evitarme la vergüenza, ya que todo el mundo nos conoce a mi madre y a mí en este barrio.


      Siento que me quito un poco de peso de encima ahora que ella lo sabe. O, al menos, una parte. Lo único que no le he contado es que, desde que conocí a Malachy, he empezado a sentir algo por él.


      Sé que Kaia no lo aprobaría, pero llegaré a ese puente cuando llegue a él.


      Caminamos en un tenso silencio de vuelta al apartamento, ambas con preocupación por los resultados de la prueba que aún tengo que hacerme.


      No estoy hecha para ser madre, y puedo decir con bastante seguridad que Malachy tampoco tiene madera de padre. Los dos estamos heridos a nuestra manera.


      Cuando llegamos al apartamento, Kaia sacude la cabeza.


      —¿Qué vas a hacer si es positivo?


      —Todavía no he pensado tanto. —Eso al menos es verdad.


      —Bien, ¿acabamos con esto? —Kaia cruza los dedos—Estoy rezando para que sea negativo, Scarlett.


      Trago con fuerza y asiento, sacando el test de la bolsa.


      —Vuelvo enseguida. —Entro en el cuarto de baño y desempaqueto el test antes de orinar en el palo. Es asqueroso volver a ponerle el tapón y miro fijamente la pequeña pantalla digital, esperando ver mi resultado.


      Sesenta segundos nunca han parecido tan largos. Cuando veo aparecer la cruz, mi corazón se hunde.


      Estoy embarazada.


      Me quedo mirando la prueba durante tanto tiempo que no sé cuánto tiempo he estado aquí, cuando Kaia golpea la puerta.


      —Scarlett. ¿Está todo bien?


      —La verdad es que no —refunfuño.


      Ella abre la puerta y echa un vistazo a mi cara.


      —Joder. Es positivo. ¿Verdad?


      Asiento con la cabeza, sintiendo que el peso aplastante de tantas emociones me abruma. Las lágrimas me llenan los ojos.


      Se apresura a acercarse a mí y me abraza con fuerza.


      —No te preocupes. Todo va a salir bien. Lo solucionaremos.


      Siento que las lágrimas caen por mis mejillas mientras me aferro a mi amiga, agradecida de que haya venido. Enterarme de la noticia sin ella habría sido mucho más difícil. Tengo tres días hasta que Malachy venga a recogerme, tres días para solucionar esto.
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      Llevo seis malditos días atrapado en Salem.


      Los italianos nos lo están poniendo más difícil de lo que esperábamos, pero estamos a punto de alcanzarlos.


      Cada camión de drogas que sacan del puerto, lo cambian por lo menos tres veces en el camino, sacando el alijo del camino de Boston antes de regresar. Es inteligente, pero tenemos todo el tiempo del mundo.


      Aunque eso no es del todo cierto. Cuanto más tiempo me lleve esto, más tiempo estaré alejado de Scarlett. Ella es en lo que pienso la mayor parte del tiempo, lo cual es irritante.


      Estoy tratando de luchar en una guerra, y todo lo que puedo pensar es en una maldita mujer.


      He escrito mensajes para ella, solo para borrarlos después. Si le hago saber que estoy pensando en ella todo el tiempo, hará que esto sea real.


      Odio que hayamos empezado a explorar una nueva dinámica entre nosotros, solo para tener que separarnos al día siguiente.


      —Jefe, queremos atacarlos esta tarde. ¿Qué le parece? —Aiden pregunta, mirándome.


      He estado fuera de la reunión todo el tiempo. Seamus, Cormac y Brandon me miran expectantes.


      —Si crees que es lo mejor… —Parecen un poco sorprendidos por mi falta de aportación, ya que normalmente yo dirijo las cosas.


      Brandon asiente.


      —Todos estamos de acuerdo. Vamos a atacarlos y volvamos a Boston.


      —Sí, cuanto más tiempo nos quedemos en Salem, es más probable que los italianos descubran lo que estamos tramando —comenta Cormac.


      Me crujo el cuello.


      —Debería haber matado a Milo Mazzeo cuando tuve la oportunidad.


      Aiden se aclara la garganta.


      —No estoy seguro de que hubiera sido prudente, señor. Sabe que Milo es vital para mantener la estabilidad en la ciudad.


      Me recuerda tanto a Niall, siempre mi voz de la razón, calmando mi rabia y haciéndome ver el panorama general. Le doy una palmada en el hombro.


      —Tienes razón, muchacho. Odio a los putos italianos.


      Seamus se ríe.


      —No es el único.


      —¿Cuándo quieren atacar? Esperamos un cargamento esta noche, pero no podemos atacar los muelles porque es territorio de propiedad rusa.


      Aiden asiente.


      —Sí, no podemos hacer nada en Salem, pero podemos seguir al camión fuera de los límites de la ciudad —Aiden se encoge de hombros—. Entonces, los atacaremos con fuerza.


      Cormac se aclara la garganta.


      —Se dice en la ciudad que este es su mayor cargamento desde que empezaron a pasar por el puerto de Salem. Dos contenedores de transporte, lo que significa dos camiones para sacar.


      —¿Cuántos hombres tenemos para derribarlos? No quiero una cagada como la última vez.


      Seamus sacude la cabeza.


      —No la habrá, jefe. Llevamos ocho hombres en cada camión. Puede que tengan unos cuantos tipos a bordo, pero no los suficientes para superar un ataque sorpresa.


      Espero que tenga razón. Lo último que necesitamos ahora es otro error. Los italianos van por delante. Además, se dice que Milo va a ser nombrado para el consejo de la ciudad en cualquier momento. Eso va a dificultar las cosas, ya que puede jodernos políticamente.


      Tenemos que intensificar nuestro juego, y este es el mejor lugar para empezar. Dos contenedores de cocaína no es mucho para los italianos, pero herirá su gran ego.


      —¿A quién vas a enviar? —pregunto.


      Cormac se aclara la garganta.


      —Aiden y yo llevaremos a seis de nuestros mejores hombres después de la una —asiente con la cabeza hacia Seamus—. Seamus y Brandon llevarán a otros seis después del segundo. Confíe en mí, jefe, vamos a sacar esto adelante.


      No puedo evitar sentir que todo últimamente ha salido mal, así que confiar en que esto saldrá bien es difícil.


      —De acuerdo, entonces volveré a la ciudad —sacudo la cabeza—. No voy a estar aquí si esto sale mal. —Mi mente se traslada inmediatamente a Scarlett y a verla de nuevo. —Quiero que me mantengan informado.


      Aiden asiente.


      —Por supuesto, señor. Le proporcionaré actualizaciones cuando las tengamos —me tiende una mano y se la doy.


      —Tened cuidado, todos vosotros —advierto, antes de alejarme de mis hombres y dejarlos en el almacén abandonado que alquilamos en las afueras de Salem.


      Mientras salgo del almacén hacia el aparcamiento, sé que mi rápida huida no tiene nada que ver con estar aquí si las cosas van mal.


      Hemos terminado un día antes y estoy desesperado por ver a mi pequeña. Desbloqueo la puerta del viejo y destartalado Mustang que compré para integrarme aquí. Cualquiera de mis caros muscle cars americanos habría sido demasiado reconocible aquí.


      Milo Mazzeo no ha estado en Salem, pues está demasiado ocupado con su campaña política. Sin embargo, su segundo al mando, Piero, ha sido visto varias veces. Gente importante de su organización está aquí. Es una mala señal, pero sé que mis hombres pueden hacer el trabajo.


      Si mataran al capo de Milo, eso sería un bono en mi libro.


      Salgo del aparcamiento y conduzco hacia la autopista, desesperado por salir de Salem y rápido. Desde que llegamos a la ciudad, tengo un mal presentimiento que no puedo evitar.


      Los italianos son inteligentes. Lo único que puedo hacer es esperar que esta vez estemos un paso por delante de ellos.


      Scarlett no esperará que me presente en su puerta esta tarde, pero no me importa.


      Han pasado un día menos de dos semanas desde la última vez que la vi, demasiado tiempo. Está claro que estoy mal con mi pequeña herida. Ella ha ocupado toda mi atención cuando debería haberme centrado en la guerra.


      Sé que arrastrarla de vuelta a mi casa es esencialmente arrastrarla al frente. Soy demasiado egoísta para no traerla de vuelta a casa. Milo no es tan estúpido como para tomar represalias en mi casa. Tendría demasiadas bajas, ya que el lugar es como Fort Knox.


      Esto significa que tendré que mantener a Scarlett en mi casa, puesto que Milo ha visto su cara.


      Uso mi sistema de teléfono Bluetooth para marcar el restaurante más elegante de la ciudad, Rare.


      —Hola, ¿en qué puedo ayudarle? —pregunta un hombre.


      —Soy el señor McCarthy y necesito una mesa esta noche.


      Hay unos instantes de silencio al otro lado mientras le pasa el teléfono a otro.


      —Buenas tardes, Sr. McCarthy. Por supuesto, podemos acomodarlo a usted y a sus invitados. ¿Una mesa para cuántos?


      Sonrío, ya que no hay mucha gente en esta ciudad que pueda conseguir una reserva de última hora en este lugar.


      —Una mesa para dos, por favor, a las siete.


      —Por supuesto, esperamos verle entonces.


      —Gracias —cuelgo la llamada y concentro mi atención en la carretera mientras entro en la autopista.


      Me doy cuenta de que un coche urbano oscuro me sigue por la carretera. Me ha seguido durante unas cuantas manzanas. Una vez en la autopista, empiezo a sospechar. Controlo el coche y conduzco por la autopista hasta la salida del centro de Boston.


      Mientras indico la salida, el coche me sigue. No puede ser una maldita coincidencia.


      Hay un conjunto de luces justo al lado de la autopista, y están en rojo. Reduzco la velocidad del coche como si tuviera intención de parar. En el último momento, piso el acelerador y paso el semáforo a toda velocidad, esquivando algunos coches que vienen en sentido contrario.


      Tocan el claxon. Cuando miro por el retrovisor, el coche me está siguiendo.


      —Hijos de puta —gruño, pisando a fondo el acelerador y tomando la primera calle a la izquierda. Si creen que ese estúpido coche de ciudad puede dejar atrás a un Mustang, aunque sea de mierda, se equivocan.


      Tomo varias curvas cerradas por callejones estrechos. Continúan persiguiéndome. Se me revuelve el estómago cuando oigo el rebote de una bala en el coche. Menos mal que no estaba en uno de mis favoritos y que iba en un coche viejo y destartalado que recogí hace una semana. Milo ya ha destruido mi coche favorito.


      El coche de la ciudad se mantiene mejor de lo que esperaba. Me doy cuenta de que hay una curva cerrada a la derecha, sabiendo que es mi única oportunidad de perderlos.


      Aguanto hasta el último segundo antes de deslizar el coche hacia un lado. Una vez que el coche vuelve a estar recto, piso el acelerador y me meto en el callejón.


      El coche que me persigue no lo consigue y pasa directamente por la entrada.


      No pierdo la concentración, sabiendo que, si tomo un giro equivocado, podrían alcanzarme.


      Los tres siguientes giros los hago por estrechas calles laterales, alejándome de las carreteras principales.


      Después de unos minutos, no hay rastro del coche negro que me seguía. Tomo las carreteras secundarias hacia el apartamento de Scarlett y aparco en un callejón lateral. Una vez aparcado, marco primero a Aiden para advertirle de la extraña compañía que me ha perseguido desde cerca de Salem. Estoy seguro de que tienen que ser los italianos.


      —Malachy, ¿va todo bien? —pregunta Aiden.


      —Sí, solo un aviso. Alguien me siguió desde Salem hasta Boston. Me ha costado un poco perderlos.


      —Mierda —exclama Aiden—. ¿Cree que saben de nuestros planes para asaltar su cargamento?


      Sacudo la cabeza, aunque él no pueda verme.


      —No, creo que me reconocieron y me siguieron.


      Aiden respira aliviado.


      —Esperemos que sí. Pero gracias por el aviso, señor —se aclara la garganta—. Le pondré al día tan pronto como pueda.


      Cuelgo y a continuación llamo a Mick, mi conductor.


      —Señor, ¿en qué puedo ayudarle? —responde.


      —¿Puedes encontrarme en la casa de Scarlett lo más rápido posible, por favor?


      Le oigo revolver en el fondo.


      —Por supuesto, no le esperaba hasta mañana.


      —Mientras no estés borracho, muchacho, entonces ven de una vez.


      Se ríe.


      —No estoy borracho, no se preocupe, jefe. Estaré allí en quince minutos.


      —Nos vemos entonces —cuelgo y salgo del Mustang.


      Una floristería frente al edificio de Scarlett llama mi atención. Después de abandonarla durante dos semanas, lo menos que puedo hacer es llevarle flores.


      Me dirijo a la tienda y la señora que está detrás del mostrador me mira con extrañeza al entrar.


      La combinación de traje y tatuajes a menudo me provoca miradas extrañas. Si a eso le añadimos la barba, la gente se queda mirando todo el tiempo.


      Me molesta, pero lo dejo pasar en esta ocasión. Hay una gran variedad de ramos de flores preestablecidos, y uno de ellos destaca. Una mezcla de flores blancas, azules y rojas. El azul me recuerda a los ojos de Scarlett, el rojo a su ardiente cabello y el blanco a su pura inocencia.


      —Me llevaré ese, por favor —digo, señalando el gran ramo.


      La señora frunce el ceño y lo coge.


      —Son setenta y cinco dólares. ¿Está bien?


      Casi pongo los ojos en blanco.


      —Sí, gracias —lo último que quiero es montar una escena en una tienda frente a la casa de Scarlett.


      Este parece el tipo de barrio en el que todo el mundo se conoce. Pago el ramo con mi tarjeta bancaria antes de dirigirme a su apartamento.


      Scarlett se ha metido profundamente en mi piel. Sé que nada de lo que pueda hacer la sacará de allí.


      La pregunta es, ¿cómo puedo plantear la idea de no dejarla ir nunca?


      Compré su virginidad, que he reclamado. No hay razón para obligarla a quedarse, pero ella no me ha cuestionado.


      Lo único que puedo esperar es que ella permita que esto continúe para siempre. La otra opción no es buena.


      Mi lado oscuro no me permitirá dejarla ir. Si rompo su confianza, nunca volverá a mirarme de la misma manera.
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      Estoy sentada en el sofá, esperando a que mamá vuelva a casa de su fin de semana con Frank. Llegarán tarde porque Frank la ha sorprendido con un romántico picnic para comer.


      Me alivia que no esté sola, sobre todo porque tengo que volver con Malachy durante Dios sabe cuánto tiempo.


      Suena el timbre y se me frunce el ceño. Me pregunto si mamá ha vuelto a olvidar las llaves. Lo hace más a menudo de lo que debería.


      Me levanto cuando vuelve a sonar el timbre.


      —Ya voy —digo, abriendo la puerta.


      El corazón me da un vuelco cuando veo a Malachy al otro lado, sosteniendo un ramo de flores rojas, blancas y azules.


      —Hola, pequeña.


      Me sorprende que aparezca de la nada un día antes, sobre todo porque mi madre podría haber estado en casa.


      —¿Qué haces aquí?


      Malachy parece irritado por mi pregunta.


      —He vuelto pronto y quería llevarte a cenar —lleva un bonito traje, pero no estoy segura de cómo le explicaría a mi madre quién es Malachy. Podría llegar en cualquier momento.


      —Mi madre va a volver en cualquier momento, e íbamos a pasar la noche juntas.


      Sacude la cabeza.


      —No era exactamente una pregunta, Scarlett —asiente con la cabeza hacia el apartamento—. Vístete para la cena.


      Miro fijamente los ojos verde esmeralda del hombre cuyo hijo está creciendo dentro de mí. Cada decisión estúpida que he tomado desde aquella subasta me lleva a otra.


      —¿Y si me niego? —pregunto.


      La mandíbula de Malachy se aprieta.


      —¿Estás siendo una niña traviesa, Scarlett? —Hay un indicio de excitación en sus ojos, lo que significa que mi desafío solo está alimentando sus deseos.


      Sacudo la cabeza.


      —¿No has oído lo que he dicho? Mi madre volverá en cualquier momento. ¿Cómo voy a explicar que estés aquí?


      Se ríe.


      —Dile a tu madre que soy un tipo que conociste y que te invitó a cenar. ¿Es tan jodidamente difícil?


      El tintineo del ascensor que se detiene en nuestro piso hace que mi corazón dé un vuelco. Frank y mi madre han vuelto.


      —Bien, ven y espera dentro —le agarro del brazo y le arrastro dentro, sabiendo que no se va a ir diga lo que le diga.


      Me aseguro de que se siente mientras mi madre llega a la puerta. La abre y se detiene al ver a Malachy sentado en el sofá.


      —Lo siento, Scarlett. No sabía que tenías compañía.


      Sacudo la cabeza.


      —No pasa nada. Íbamos a salir a cenar esta noche, pero luego recordé que se supone que vamos a pasar esta noche juntas. ¿No es así?


      Mi madre agita la mano.


      —Tonterías. Ya has pasado suficiente tiempo esta semana con tu aburrida madre. Ya es hora de que salgas y te diviertas —sonríe.


      Gracias por la salvación, mamá.


      —¿Quién es tu amigo? —pregunta, acercándose.


      Malachy se levanta.


      —Me llamo Malachy. Encantado de conocerle —le tiende la mano y mi madre la coge.


      —De hecho, es un placer. Encantada de conocerte. Es la primera vez que mi hijita tiene un chico cerca —su atención se desplaza al ramo en sus manos—. Qué flores más bonitas. ¿Busco un jarrón?


      Malachy sonríe.


      —Sí, las compré para Scarlett.


      —Bien. Voy a vestirme. Tardaré un par de minutos —marcho hacia mi dormitorio y cierro la puerta tras de mí, apoyándome en ella.


      ¿Qué demonios se cree Malachy, apareciendo aquí?


      Estaba deseando pasar la noche con mi madre. La última noche hasta que Malachy decida liberarme de esta extraña situación en la que me encuentro.


      Suspiro con fuerza y tiro mi jersey y mis pantalones de correr sobre la cama antes de cambiarme los pantalones de abuela por algo más sexy.


      Me guste o no, esta noche acabaremos teniendo sexo. No hemos pasado un solo momento juntos sin que haya habido sexo, así que sé que esta noche no será diferente.


      Me visto con mis pantalones favoritos y un top dorado de lentejuelas, y me pongo unas cómodas zapatillas deportivas.


      Me paso la mano por el pelo y me aseguro de que esté presentable. Mi maquillaje es discreto, pero así es como me gusta. Cuando me aseguro de que estoy bien, pero no tan bien como para que Malachy no pueda quitarme las manos de encima, vuelvo a salir al salón. 


      Me da un vuelco el corazón cuando veo que mi madre se ríe de algo que ha dicho Malachy. Los dos están sentados en el sofá, charlando como si fuera algo natural.


      Claro, mamá no sabe la verdad, pero Malachy sí. Ha comprado mi virginidad y ahora está sentado como si fuera un tipo auténtico que viene a llevarme a cenar. Es ridículo.


      Me aclaro la garganta.


      —Estoy lista, Malachy —interrumpo, con voz severa.


      Se gira para mirarme y se le borra la sonrisa.


      —No quiero sonar como un imbécil, pero vamos a un restaurante de bastante categoría —se pasa una mano por la nuca como si le preocupara decirlo—. Creo que te sentirás más cómoda con un vestido, ya que ese es el código de vestimenta allí.


      Mi madre asiente.


      —Sí, me ha dicho a dónde vas, y necesitas un vestido bonito —se pone de pie—. ¿Qué tal si te ayudo a elegir uno, cariño?


      Miro fijamente a Malachy, deseando que me deje en paz.


      —Bien.


      Mi madre se apresura a entrar en mi habitación antes que yo, y yo la sigo, cerrando la puerta.


      —Parece un hombre encantador. ¿Dónde lo encontraste, Scarlett?


      Sacudo la cabeza.


      —Estaba fuera y me pidió una cita —cruzo los brazos sobre el pecho, deseando que mis interminables mentiras terminen. Ha sido una mentira tras otra desde que conocí a Malachy.


      Es ridículo que mi madre piense que es un buen tipo, pero siempre ha sido tan ciega respecto a cómo es la gente en realidad…


      Supongo que eso empezó con mi padre, pero después tampoco ha sido la mejor para juzgar el carácter. Su mejor amiga de cinco años nos robó todos nuestros ahorros hace unos tres años y se fue. No la hemos visto desde entonces.


      —¿Qué te parece este vestido? —pregunta mamá, sosteniendo uno de mis vestidos más sexys con un escote bajo. Un vestido que Kaia me convenció de comprar, pero que nunca me he puesto.


      Niego con la cabeza.


      —Creo que es demasiado revelador.


      Mi madre suspira.


      —Cariño, sé que no estás segura de acercarte demasiado a nadie después de lo que te pasó de pequeña —me coge de la mano y tira de mí hasta el borde de la cama—. Créeme, entiendo lo difícil que debe ser para ti, pero tienes que dejar entrar a alguien —sonríe—. Malachy parece un buen tipo, y te debes a ti misma darle una oportunidad seria.


      Asiento con la cabeza.


      —Lo sé, mamá, es que me resulta difícil confiar en la gente —si ella supiera la verdad sobre el hombre sentado en nuestro sofá…


      —Bien, ahora ponte el vestido.


      Suspiro con fuerza y me quito los pantalones y el top, metiéndome en el vestido—. ¿Puedes subirme la cremallera?


      Mi madre asiente y sube la cremallera, silbando mientras me mira por encima del hombro en el espejo.


      —Estás preciosa, cariño —su sonrisa hace que mi sentimiento de culpa regrese con intensidad—. Estoy muy orgullosa.


      Quiero decirle que no debería estar orgullosa, no después de lo que he hecho. Es estúpido pensar que puedo ocultarle la verdad para siempre. Una vez que Malachy finalmente me libere, le confesaré todo.


      ¿De qué otra manera puedo salirme con la mía teniendo dos millones de dólares en mi cuenta bancaria?


      A pesar de todo, desearía haber conocido a Malachy en otras circunstancias. El corazón casi se me sale del pecho cuando lo vi parado en mi puerta con esas flores.


      Me hace anhelar una relación que nunca pudo existir. Ninguna relación seria nace de la forma jodida en la que nos conocimos, eso está claro.


      —¿Qué zapatos me pongo? —pregunto, mirando mis pies descalzos. Odio los tacones y no tengo ninguno.


      —¿Qué tal estos? —mi madre sostiene un elegante par de sandalias.


      Asiento con la cabeza.


      —Me servirán —miro a mi madre—. Obviamente, mañana vuelvo a Nueva York. Puede que no te vea por la mañana.


      Mi madre me abraza con fuerza.


      —Buena suerte con la producción. Sé que lo harás genial. —Siento que se me cierra la garganta al darme cuenta de lo mucho que la voy a destrozar cuando le confiese la verdad sobre Malachy y la subasta.


      —Gracias —murmuro antes de apartarme—. Será mejor que me vaya —salgo por la puerta y encuentro a Malachy apoyado en la pared.


      Se endereza al verme y sus ojos bajan por mi cuerpo de una forma lenta y depredadora que me produce escalofríos.


      —Estás preciosa, cariño.


      —Lo está, ¿verdad? —mi madre se regodea— ¡Que os divirtáis!


      Tomo a regañadientes el brazo extendido de Malachy y le permito que me lleve fuera del apartamento.


      Malachy se vuelve hacia mí una vez que estamos en el ascensor.


      —Tu madre parece agradable. No sé por qué estabas tan preocupada.


      Pongo los ojos en blanco y le miro.


      —No era mi madre la que me preocupaba. Eras tú.


      Me agarra de las caderas y me empuja contra la pared del fondo.


      —Te he echado de menos, pequeña. —Siento la presión de su dura polla mientras la aprieta contra mí. —No actúes como si no me hubieras echado de menos también.


      Trago con fuerza, mirándole a los ojos.


      —No lo hice.


      —Mentira —afirma, subiendo su mano por mi cuello y agarrando mi garganta con firmeza—. Me has echado de menos tanto como yo a ti —pasa una mano por mi muslo expuesto y desliza un dedo dentro de mis bragas.


      Me estremezco cuando su dedo se burla de mi sensible y húmedo coño.


      —No, yo no...


      Malachy desliza un dedo dentro de mí, haciendo que me detenga a mitad de mi frase.


      —Recuerda, pequeña. No me gusta que me mientas —me ronronea al oído, mordiéndome suavemente el lóbulo—. Estás tan jodidamente mojada por papi.


      Siento que mi cuerpo reacciona a su calor, a su fuerza. Todo lo relacionado con Malachy McCarthy es embriagador. Su dominio me vuelve loca.


      —Vamos, cariño, dime la verdad. ¿Me has echado de menos? —vuelve a preguntar, mirándome a los ojos.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, papi —respondo, sintiéndome arrastrada con tanta facilidad a su oscura y peligrosa trampa. Es lo mismo cada vez que está cerca.


      Sonríe.


      —Esa es mi chica —me besa apasionadamente, haciendo que mi cuerpo se derrita.


      La conexión entre nosotros es imposible de resistir, por mucho que sepa que debería hacerlo.


      No solo estoy mintiendo a mi madre, sino que estoy ocultando un secreto al hombre del que me he enamorado. Un secreto con el que no sé cómo lidiar.


      Kaia cree que debería abortar, pero no estoy para nada de acuerdo con ella.


      La idea de deshacerme de una pequeña versión de Malachy y de mí me entristece, pero no puedo entender por qué.


      Tal vez sea porque anhelo algo más profundo con él. Una relación genuina en la que no me tenga cautiva porque me pagó un montón de dinero.


      Supongo que una chica puede soñar, aunque ese sueño nunca se hará realidad.
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      El ambiente está tenso entre nosotros desde que salimos de su apartamento.


      Sé que es porque se pregunta cuándo voy a dejarla ir.


      Claro, solo hemos pasado algo más de dos semanas juntos hasta ahora, pero eso es probablemente suficiente a sus ojos.


      La obligué a decir que me echaba de menos, pero no estoy seguro de que sea la verdad.


      Cuando la dejé antes de que esta guerra diera un giro hacia lo peor, había un aire de tranquilidad entre nosotros. Ahora, el aire está lleno de tensión.


      —¿Qué vas a pedir? —pregunto, manteniendo mis ojos en ella.


      Apenas ha levantado la vista del menú desde que nos sentamos.


      —No estoy segura. ¿Qué me recomiendas?


      Le sonrío.


      —Bueno, ya que es un restaurante de carne. Recomiendo el bistec, medio hecho con la salsa de queso azul.


      Su nariz se arruga.


      —¿Queso azul? No, gracias. ¿Quién demonios quiere comer queso mohoso?


      Me río.


      —Yo sí. Está jodidamente delicioso, y todo el queso tiene moho. Que no lo veas no significa que no esté ahí.


      Ella sacude la cabeza.


      —Creo que elegiré el salmón.


      Aprieto la mandíbula, sintiéndome irritado porque ha ignorado mi sugerencia de pedir un filete.


      —¿Estás segura? Creo que te arrepentirás de no haber pedido un bistec de aquí, son divinos.


      Ella estrecha los ojos hacia mí.


      —No me gustan mucho los filetes.


      Me doy cuenta de que está siendo difícil a propósito, tratando de sacarme de quicio.


      —¿Es eso cierto? Bueno, quizá tenga que enseñarte a que te guste.


      Se muerde el labio inferior de una manera que me hace querer ponerme de pie, caminar hacia ella y follarla aquí mismo, en medio del restaurante. Mis impulsos están fuera de control desde que nos conocimos.


      El camarero se acerca.


      —¿Qué puedo ofrecerles?


      Scarlett abre la boca para hablar, pero yo me adelanto.


      —Dos de sus mejores filetes, a medio hacer. Uno con salsa de queso azul y el otro con salsa de pimienta, por favor.


      Su ceño se frunce y abre la boca para protestar.


      —También pediremos un salmón en croute.


      El camarero parece confundido ahora.


      —¿Es para compartir? —pregunta.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí.


      Scarlett cruza los brazos sobre el pecho y se sienta de nuevo en su asiento, pareciendo nerviosa.


      —No sé cómo crees que voy a comer un filete y la mitad del salmón.


      Sacudo la cabeza.


      —No espero que lo hagas —doy un sorbo a mi vaso de whisky, observándola por encima del borde—. Puedes comer lo que quieras. Podemos llevarnos a casa lo que no nos acabemos.


      Sus ojos se abren de par en par cuando menciono la palabra «casa».


      —¿A cuál de ellas? —pregunta.


      —No lo había mencionado aún, pero pensé que sería obvio que tengo la intención de llevarte a la mía esta noche.


      Ella asiente.


      —Bueno.


      Me sorprende que no se resista.


      —¿Qué has estado haciendo desde la última vez que te vi?


      Scarlett suspira.


      —No mucho. Ha sido aburrido, ya que no tengo trabajo.


      —¿Disfrutaste de pasar tiempo con tu madre?


      Ella asiente.


      —Sí, los médicos dicen que está muy bien, y creen que ya está entrando en remisión. —Scarlett sonríe, es la primera sonrisa auténtica desde que la recogí. —Es la primera vez en mucho tiempo que la veo tan positiva. —Sus ojos se encuentran con los míos y siento que se enciende una chispa entre nosotros. —Es todo gracias a ti.


      Trago saliva.


      —¿Quieres decir que porque soy un imbécil enfermo que puja por vírgenes en las subastas?


      Su mirada se endurece y asiente.


      —Básicamente.


      Sé que quiere que acepte su agradecimiento, pero no he hecho nada. Ella misma se puso en subasta. Si yo no hubiera pujado, habría podido salvar a su madre. Probablemente habría vuelto a su vida cotidiana.


      Aunque algunos de los tipos que pujan por vírgenes suelen tener que enterrar a las chicas. He oído hablar de ello más de una vez.


      Es enfermizo pensar que algunos de esos hombres terminan matando a las chicas. Yo pensaba que estaba jodido, pero nunca he matado a una virgen.


      —¿Qué has estado haciendo? —pregunta, levantando su vaso de agua y dando un sorbo. Es extraño que ni siquiera haya tocado el vaso de vino que pedí para ella.


      —Trabajando duro para evitar que Milo se apodere de mí. —Me paso una mano por la nuca, sintiendo que la tensión de mis hombros aumenta solo de pensarlo. —Los italianos están demostrando ser un rival difícil de contraatacar.


      Su ceño se frunce.


      —Entonces, ¿por qué estás aquí conmigo esta noche?


      Suspiro.


      —Porque por fin hemos encontrado la forma de atacarles y mis hombres lo van a hacer esta noche. —Mi teléfono móvil suena como si hablar de mis hombres convocara una maldita llamada de ellos.


      —Hemos tenido éxito, pero hemos tenido un par de bajas —anuncia Aiden.


      Estoy agradecido de escuchar la primera parte.


      —¿Alguna baja en nuestro lado?


      Aiden guarda silencio.


      —Todavía no, esperamos que las pocas heridas no sean mortales.


      —Bien. Manténgame informado. Gran trabajo, Aiden —cuelgo la llamada—. Lo siento, era uno de mis hombres.


      —Parece que son buenas noticias —Scarlett comenta.


      Devuelvo el resto de mi whisky y dejo el vaso sobre la mesa.


      —Sí, pero lo que no es bueno es este repentino distanciamiento entre nosotros, cariño. —Me levanto de mi lado de la mesa y me siento a su lado. —¿Estás enfadada conmigo?


      Scarlett no puede mirarme a los ojos mientras mira su regazo.


      —No, es que... —se interrumpe y no termina lo que iba a decir.


      La agarro de la mano.


      —Mírame, Scarlett. ¿Qué pasa?


      Mueve la cabeza.


      —Nada, solo que no entiendo lo que está pasando entre nosotros.


      —Ya somos dos, querida. —Paso mi mano por su muslo. —¿No podemos disfrutar de conocernos y no pensar en ello?


      Scarlett parece un poco decepcionada por mi sugerencia de barrer el tema bajo la alfombra.


      —Claro.


      El camarero vuelve con nuestra comida, carraspeando.


      —Dos filetes y el salmón en croute, señor.


      Me pongo de pie y vuelvo a mi lado de la mesa.


      —Sí, gracias. —Levanto mi vaso vacío. —Otro whisky irlandés, por favor, muchacho.


      Me quita el vaso vacío y va a traerme otro. Tal y como se comporta Scarlett, voy a necesitar media botella de whisky para pasar esta noche.


      —¿Por qué no estás bebiendo tu vino? —pregunto, notando que todavía no lo ha tocado.


      Sus mejillas se enrojecen y sacude la cabeza.


      —No tengo ganas de beber esta noche.


      De repente, me pregunto si ha salido de fiesta alguna de las noches que ha estado en su casa. ¿Por qué no querría beber si no?


      —Más vale que no hayas salido por ahí a beber mientras yo no estaba, Scarlett.


      Se sienta más erguida y me mira a los ojos.


      —¿Y si lo he hecho?


      Siento que una rabia posesiva me infecta la sangre ante la mera idea de que la manoseen y baile con otros hombres en un club.


      —Me enfadaré.


      Scarlett pone los ojos en blanco, haciendo que esa posesión crezca dentro de mí.


      —No seas estúpido. No me diste ninguna regla antes de dejarme en casa.


      Gruño y golpeo con el puño sobre la mesa, haciéndola saltar.


      —Scarlett, dime la verdad. ¿Has salido con otros hombres mientras yo no estaba?


      Sus ojos se abren de par en par y me mira como si estuviera loco.


      —No, por el amor de Dios. —Mueve la cabeza con incredulidad. —No quiero beber. ¿Es eso un delito?


      Respiro profundamente, tratando de controlar mi abrumadora rabia. Puedo sentir que algo ha cambiado entre nosotros desde la última vez que estuvimos juntos.


      Si otro hombre se ha colado en su corazón, tendré que matarlo. No voy a quedarme quieto mientras alguien me roba a mi mujer.


      —¿Compraste alguna virgen mientras yo estaba en casa? —me pregunta con una pizca de sarcasmo en su tono.


      Entrecierro los ojos e ignoro la pregunta.


      —Cómete la comida antes de que se enfríe.


      Ella se zampa el filete y se mete un trocito en la boca, sin inmutarse por mi enfado.


      —Es un filete bastante bueno, aunque no me gusten mucho los filetes.


      Siento que algo de mi rabia se calma.


      —Ya te dije que estaba bueno, cariño.


      Los ojos de Scarlett se abren de par en par mientras mira detrás de mí.


      —¿No es ese el tipo del restaurante italiano? —pregunta.


      Miro detrás de mí y veo a Milo escudriñando el restaurante, sin duda buscándome. Nunca sabré cómo supo que estaba aquí.


      Sugiere que tienen un rastreador en el coche de Mick.


      Me agacho bajo la mesa.


      —Agáchate ahora, pequeña.


      Scarlett no me cuestiona y se une a mí bajo la mesa, con los ojos muy abiertos.


      —Estamos en peligro ahora mismo, ¿no es así? —pregunta, con una voz tan tranquila y pequeña.


      —Mantente en silencio y estaremos bien. —No lo sé con certeza. Después de la mierda que mis hombres hicieron con su cargamento, Milo no tendrá piedad si nos encuentra.


      Pienso lo más rápido que puedo, tratando de pensar cuál es el mejor plan. Milo es un cabrón, y no le importará demasiado montar una escena en público.


      El hombre es despiadado y no dejaré que le ponga las manos encima a Scarlett. No hay manera de que piense que verla conmigo dos veces es una coincidencia. Querrá hacerle daño igual que yo se lo hice a su mujer.


      —¿Qué vamos a hacer? —Scarlett pregunta.


      Me paso una mano por la barba.


      —¿Tal vez podamos salir corriendo por la parte de atrás del restaurante? —sugiero.


      Scarlett asiente.


      —Estamos cerca de la parte trasera. ¿Debo comprobar dónde está Milo?


      Sacudo la cabeza.


      —Yo lo haré —me doy la vuelta y levanto la cabeza lo suficiente como para permitirme escudriñar el restaurante, viéndolo por el otro lado—. Esta es nuestra mejor oportunidad —le agarro la mano—. ¿Estás lista?


      Scarlett asiente, y me levanto, tirando de ella conmigo.


      Hacemos una carrera rápida y silenciosa hacia la puerta trasera, abriéndola y casi chocando con una camarera.


      Ella grita, y yo la esquivo rápidamente, sabiendo que el sonido habría llamado la atención de Milo.


      —Muévete rápido, Scarlett. Ahora nos perseguirá.


      Scarlett me suelta la mano y ambos corremos hacia la salida de incendios de la parte trasera de la cocina. Yo lidero el camino, apartando a la gente mientras avanzo. Mi corazón late a mil por hora.


      En retrospectiva, salir a cenar la noche en que mis hombres estaban robando un montón de cocaína fue una mala idea. Al menos ahora sé que hay una fuga de seguridad relacionada con el coche de Mick.


      La alarma de incendios suena en el momento en que atravieso la puerta de golpe, mirando hacia atrás para comprobar que Scarlett está detrás de mí.


      Siento un torrente de pánico cuando veo a Milo entrando en la cocina del restaurante, con ojos frenéticos.


      —¡McCarthy, para! —exclama.


      No estoy seguro de por qué me persigue ese idiota, ya que la última vez que nos enfrentamos acabó golpeado y con un disparo. La única razón por la que corro es porque estoy con Scarlett. No voy a ponerla en riesgo en una situación tan peligrosa.


      En cuanto Scarlett consigue pasar, cierro de golpe la puerta de incendios y la cojo de la mano.


      —Rápido, tenemos que encontrar un taxi rápido.


      Corremos por la calle, dirigiéndonos hacia un taxi con la luz encendida. Abro la puerta y fuerzo a Scarlett a entrar antes de subir.


      —Tenemos que llegar a Beacon Hills.


      El taxista asiente.


      —No hay problema. ¿Cuál es la dirección?


      Le digo la dirección y me relajo al instante cuando siento que el taxi se aleja de la acera, agradecido de que hayamos conseguido escapar.


      Cuando vuelvo a mirar por la ventanilla, veo a Milo mirando en todas direcciones. Arroja algo al suelo con rabia, sabiendo que nos ha perdido.


      Saco el móvil de la chaqueta y escribo un mensaje a Mick.


      Tu coche está en peligro. Abandónalo y vuelve a la base.


      Eso estuvo demasiado cerca para mi gusto. No volveré a poner en peligro a Scarlett así, no mientras esta guerra esté en marcha.
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      Me siento mal cuando por fin llegamos a casa de Malachy, tan mal que estoy segura de que voy a vomitar.


      En efecto, en cuanto salgo del taxi, vomito en la acera. Malachy paga al taxista, que comenta que soy una buena mujer por haber esperado hasta que salí del taxi.


      Malachy me agarra y me apoya hacia las puertas.


      —¿Estás bien?


      Me encojo de hombros.


      —Sí, creo que me ha afectado la adrenalina —miento, sabiendo que bien puede tener que ver con el bebé que llevo.


      La idea de contárselo me hace sentir un malestar en el estómago. Siento que se me revuelve el estómago y me pregunto si voy a vomitar de nuevo.


      —Estás pálida, Scarlett. ¿Tal vez necesites comer algo? —sugiere Malachy.


      —Por desgracia, nuestra costosa cena está en la mesa del restaurante.


      Malachy se ríe.


      —No te preocupes. Pediré comida a domicilio. ¿Qué quieres?


      Pienso en lo que podría soportar ahora mismo, que no es mucho.


      —¿Pizza? —pregunto.


      Malachy asiente.


      —Lo que quieras, pequeña. —Me ayuda a cruzar la puerta principal y me lleva por un pasillo por el que nunca había pasado.


      Una puerta a la derecha da paso a una pequeña y acogedora sala con un gran televisor en un extremo y un gran sofá de felpa en el otro.


      —Puede que Milo haya arruinado nuestra cita, pero me aseguraré de que te lo pases bien esta noche, cariño.


      Odio la forma en que mi estómago se revuelve cada vez que me llama así.


      —Siéntate y descansa. Pediré la comida y traeré algo de beber.


      Le agarro la mano.


      —Nada de alcohol para mí, por favor —sacudo la cabeza—. No puedo soportarlo y tengo que lavarme los dientes.


      Él sonríe.


      —No soy estúpido. Acabas de vomitar. Te traeré un batido de frutas, y hay un cepillo de dientes nuevo en el baño contiguo. —Señala con la cabeza una puerta en la esquina de la habitación. —Haz lo que quieras.


      Me muerdo el labio, preguntándome si esto podría ser nuestra vida. Malachy y yo viviendo juntos en su mansión con un niño o dos. Es una idea estúpida. Una que tiene poco sentido teniendo en cuenta la forma en que nos conocimos.


      El comentario de su hermana junto al lago aquel día se me ha quedado grabado.


      Ojalá Malachy sentara la cabeza con una buena chica como tú.


      Yo también deseo que lo haga. Aunque no con una chica como yo, sino conmigo. Quiero que sea mío como él dice que le pertenezco. Me pongo de pie y me dirijo al baño, encontrando el nuevo cepillo de dientes en el armario bajo el lavabo. También hay un tubo de pasta de dientes sin abrir. Agradezco haberme refrescado y vuelvo a salir para encontrar a Malachy sentado en el sofá.


      Me siento a su lado.


      —Aquí tienes, un batido de frutas. —Me pasa la bebida. —Y la pizza estará aquí en media hora.


      —Gracias —intento coger la bebida, pero él no la suelta.


      —Gracias, ¿qué? —pregunta.


      Mi estómago se revuelve y mis muslos tiemblan al saber lo que espera de mí


      —Gracias, papi.


      Sonríe y suelta la bebida.


      —Buena chica. —Me rodea con un brazo y me atrae hacia él.


      El calor de su cuerpo y el aroma masculino del whisky y el pino me hacen sentir segura. Me acurruco en él, disfrutando de estar de nuevo entre sus brazos.


      —He echado de menos esto —murmuro.


      Malachy me abraza con más fuerza.


      —Yo también, pequeña. —Me da un beso en la frente. —Creo que nunca voy a estar preparado para dejarte ir.


      Me duele el pecho y me siento feliz al oírle decir eso.


      —No creo que quiera que lo hagas —susurro, en voz tan baja que no estoy segura de que me oiga.


      Se separa de mí y me mira, buscando mis ojos.


      —¿Lo dices en serio?


      Asiento con la cabeza, olvidando por un momento el secreto que le estoy ocultando.


      —Creo que sí. —Busco sus ojos verde esmeralda. —¿Es una locura?


      En lugar de responderme, Malachy me besa apasionadamente. El beso me roba el aliento de los pulmones mientras su lengua busca con fuerza cada centímetro de mi boca.


      Hay un cambio en su forma de tocarme. Es posesivo y más rudo, aunque siempre ha sido duro. Sus dedos se clavan con fuerza en mis caderas cuando me obliga a sentarme a horcajadas sobre su regazo. Siento la dura presión de su polla debajo de mí.


      Malachy me sujeta con fuerza y me pone las manos en la espalda.


      —Hace demasiado tiempo que no estoy dentro de ti —murmura, apretando sus labios contra mi cuello.


      —¿Y la comida? —pregunto.


      —A la mierda la comida. Tengo hambre de ti, pequeña.


      No puedo negar que siento lo mismo. Las últimas dos semanas han sido una tortura no ver a Malachy. Se siente diferente ahora que le estoy guardando un secreto. No me atrevo a interrumpir el embarazo, aunque Kaia piense que es la mejor opción.


      —¿En qué estás pensando? —me pregunta.


      Sacudo la cabeza.


      —En nada.


      Él sonríe contra la curva de mi garganta.


      —Mentirosa.


      Trago con fuerza, ya que no hay manera de que le diga lo que estoy pensando.


      Siento sus dientes rozando mi piel.


      —Quizá estés buscando un castigo, cariño.


      Siento que mi cuerpo reacciona ante la sugerencia de que me castigue. Mis bragas se humedecen ante la idea de que me tome en sus manos.


      —¿Qué tipo de castigo, papi?


      Me muerde la clavícula.


      —Voy a presentarte un lado más oscuro del BDSM. —Me besa la mandíbula antes de volver a apretar sus labios contra los míos. —Espero que estés preparada.


      Trago con fuerza, preguntándome de qué podría estar hablando.


      —Yo también lo espero.


      Me levanta y me deja en el gran sofá antes de alejarse.


      —Espera aquí mientras busco algunas cosas.


      Mi ceño se frunce mientras lo veo salir de la habitación, dejándome pensar en lo que quiere decir con un lado más oscuro del BDSM.


      Regresa al cabo de unos minutos con un montón de cuerda, unos utensilios de aspecto extraño y un vibrador. Me tiemblan los muslos ante la idea de que use algo de eso conmigo.


      —Desnúdate para mí —me ordena.


      Me levanto del sofá y me desnudo, sintiéndome tan nerviosa como la primera noche que pasamos juntos. No ayuda que el embarazo esté siempre en mi mente.


      —Cierra los ojos, cariño —me indica Malachy.


      Aprieto la mandíbula mientras la dificultad para confiar me domina, pero cierro los ojos de todos modos. Siento un trozo de tela sobre mis ojos y los abro para descubrir que me ha vendado los ojos.


      —Lo siguiente que voy a hacer es atarte —anuncia, haciendo que se me revuelva el estómago.


      La idea de que me quite la vista y la libertad de movimiento me pone aún más nerviosa.


      —Malachy, yo no...


      Me rodea la garganta con los dedos y me detiene.


      —Ya conoces las reglas, pequeña. Haces lo que te digo, y si algo se pasa de la raya, tienes la palabra de seguridad.


      Dejo escapar una respiración temblorosa, tratando de calmarme. El hombre con el que estoy no me ha dado una razón para no confiar en él hasta ahora, pero mi pasado hace que confiar sea difícil.


      Malachy me ata, enrollando la cuerda a mi alrededor muchas veces. Es una sensación extraña, ya que las cuerdas ejercen presión sobre todo mi cuerpo, haciéndome sentir vulnerable.


      —Voy a bajarte al sofá —señala Malachy antes de utilizar las cuerdas para bajarme suavemente.


      Trago saliva, preguntándome qué me espera a continuación. Aunque no puedo ver nada, siento a Malachy cerca de mí. Hay algunos crujidos mientras mantengo los muslos apretados.


      —Abre las piernas —ordena Malachy, esta vez con voz áspera.


      Trago saliva y abro los muslos. El corazón me da un vuelco cuando siento que me sujeta los tobillos con cadenas metálicas.


      —Esta barra hará que no puedas cerrarlos en absoluto.


      Creo que se olvida de que tengo los ojos vendados y no puedo ver de qué barra habla. Cuando me da una palmada en el otro tobillo con la correa, capto lo que quiere decir. Una presión mantiene mis piernas abiertas, haciendo que sea imposible cerrarlas.


      Perder el control me hace entrar en pánico por un momento, pero respiro profundamente, recordando que estoy con un hombre en el que confío. Puede parecer una locura que confíe en un criminal, pero lo hago.


      Los dedos de Malachy me rodean la garganta de repente, bloqueando ligeramente mis vías respiratorias.


      —¿Recuerdas la palabra?


      Asiento con la cabeza, sintiendo una opresión en el pecho ante la oscuridad de su voz.


      —Bien. —De repente, oigo el zumbido del vibrador. Me acelera el pulso. Malachy no dice nada y me coloca suavemente la goma contra el interior de mi muslo, provocándome con ella.


      Me estremezco cuando lo acerca lentamente a mi coño. La anticipación es abrumadora cuando se acerca, para luego moverla hacia mi otro muslo. Prácticamente estoy chorreando por todas partes cuando por fin lo coloca contra mi necesitado clítoris.


      Siento la vibración como un fuego que me enciende por dentro y por fuera.


      —Joder —gimo.


      Malachy suelta un ruido grave y gutural y me da una palmada firme en el muslo—. No digas palabrotas, pequeña.


      Trago con fuerza, sintiendo cómo se me tensan los pezones al oír su voz áspera.


      —Lo siento, papi.


      Vuelve a acercar el vibrador a mi piel, provocándome de nuevo. Estoy desesperada por sentir la sensación entre mis muslos, pero me hace esperar como castigo.


      Cuando subasté mi virginidad a este hombre, no sabía qué esperar. Supuse que pasaría una noche con el postor antes de volver a casa a la mañana siguiente.


      Lo último que esperaba era sentirme presa de los encantos de mi comprador. La enorme confianza que le doy ahora para que tenga rienda suelta sobre mi cuerpo demuestra que esto se ha convertido en mucho más que una transacción comercial.


      Me pasa suavemente el vibrador por mis pliegues empapados, haciéndome gemir. Cuando llega a mi clítoris, todo mi cuerpo se estremece. Malachy retrocede al instante, lo que me hace sentir increíblemente frustrada.


      Me muerdo el labio cuando me doy cuenta de que estoy al borde de suplicar a Malachy.


      —Quiero que me lo ruegues, cariño —exhala, haciendo que se me erice el vello de la nuca. Es como si me hubiera leído la mente.


      Se me revuelve el estómago mientras sigue provocándome, colocando el vibrador sobre mis muslos. Lentamente, lo mueve hacia mi vagina.


      —Suplícamelo, Scarlett.


      Me muerdo el labio, sintiéndome avergonzada de que me haya puesto tan necesitada que esté a punto de suplicar.


      —Por favor, papi.


      El bastón cae con fuerza sobre mi muslo derecho, haciéndome gritar.


      —¿Qué co...? —otro golpe en mi muslo izquierdo me hace callar.


      —¿Por favor qué, cariño? —Hay unos instantes de silencio entre nosotros mientras intento comprender lo que quiere decir y superar el dolor que me ha infligido sin previo aviso. —Quiero que seas concreta cuando me pidas algo.


      —Por favor, haz que me corra —suplico. Mi voz suena cruda.


      Gime por encima de mí antes de devolver el vibrador a mis muslos, donde me había golpeado. La mezcla de dolor y placer es embriagadora. Me asombra que disfrute de lo que está haciendo.


      —Si eres una buena chica, te dejaré correrte. ¿Lo entiendes?


      Trago con fuerza.


      —Sí, papi.


      Acerca el vibrador justo donde lo necesito desesperadamente. Gruño de frustración cuando lo aleja un poco y sigue provocándome.


      —Por favor, déjame sentirlo en mi clítoris, papi —le ruego, sorprendida por el sonido necesitado de mi voz. Ya no parezco la misma.


      Sin mediar palabra, hace lo que le pido. Todo mi cuerpo se estremece ante las intensas vibraciones que me recorren mientras él lo mueve en círculos alrededor de mi dolorido clítoris.


      —Sí, papi, sí —grito, sintiendo los espasmos de los músculos cuando me lleva al límite tan rápido. Me siento como si estuviera cayendo libremente sin paracaídas. La intensidad del orgasmo es tal que inunda mi visión con una luz blanca y brillante. Por un momento, me pregunto si he muerto.


      La mano fuerte y áspera de Malachy me acaricia suavemente la garganta.


      —Eres una niña muy sucia, Scarlett —comenta, con una voz más desprendida—. Y las niñas sucias necesitan ser castigadas.


      Todo mi cuerpo se estremece ante la palabra.


      —¿Qué clase de castigo, papi?


      Me aprieta la garganta.


      —Voy a ponerte sobre mis rodillas y a azotar ese perfecto y redondo culo tuyo hasta que estés roja y en carne viva.


      Se me revuelve el estómago. Casi suena violento. No sé si me excita que me castiguen o me asusta. Malachy se agarra a la barra de mis piernas, desliza un brazo alrededor de mi espalda y me da la vuelta.


      Siento que se mueve para estar debajo de mí. Su mano toca mi coño empapado con fuerza, haciéndome gemir.


      —Estás tan mojada para mí, pequeña —ronronea.


      Grito cuando el bastón golpea primero la mejilla derecha de mi culo, provocando un terrible dolor que me atraviesa.


      —Eso duele —grito, intentando decir la palabra segura. Me golpea más fuerte que en mis muslos, tan fuerte que estoy segura de que me dejará moratones.


      —Ya conoces las reglas, cariño. Si quieres que pare, ya sabes la palabra —su recordatorio calma un poco mis temores, demostrando que tengo una salida. La palabra me sacará de esto si es demasiado para mí.


      Me quedo callada, esperando más castigo.


      Me golpea con la vara con más fuerza en la nalga izquierda. Me trago el grito de dolor, sintiendo que las lágrimas pinchan mis ojos. Una parte oscura de mí siente que esto es lo que necesito. Una mano fuerte y dominante que me guíe. Toda mi vida me he sentido como si flotara sin propósito ni sentido de la dirección.


      Malachy sabe cómo darme dirección, disciplina y, sobre todo, cuidado.


      Los siguientes golpes vuelven a ser más fuertes, haciéndome retorcer de dolor sobre su regazo. Mis muslos siguen separados, pero siento la fuerte presión de su polla contra mi estómago.


      Me mete dos dedos entre los golpes de la vara.


      —Chica traviesa —suelta, hundiendo sus dedos con fuerza dentro de mí—. Estás muy mojada. Creo que estás disfrutando demasiado de este castigo.


      Puedo sentir la presión dentro de mí mientras entra y sale, enroscando sus dedos de forma que den en el punto correcto cada vez.


      Saca los dedos de mi interior, y entonces el bastón los sustituye, cayendo suavemente sobre mi coño. La sensación es dolorosa y placentera al mismo tiempo. Cada una de ellas intensifica la otra de un modo que ni en mis mejores sueños podría haber imaginado.


      —Creo que voy a correrme —grito, confundida por mi receptividad al dolor.


      Malachy gruñe.


      —No te he dicho que te corras todavía. —Me golpea el culo con más fuerza que nunca, pero lo único que consigue es llevarme al límite.


      Todo mi cuerpo se estremece con intensidad, y siento el líquido húmedo que brota de mi coño y baja por mis muslos.


      —Lo siento, papi. No me he podido aguantar.


      Gruñe como una bestia salvaje y me levanta de su regazo, dejándome caer en el sofá de espaldas.


      —Es porque eres mi sucia putita, y voy a follarte tan fuerte que toda la casa te oirá gritar.


      Hay un sonido maníaco en su voz, que me hace desear poder ver su cara. La venda de los ojos me hace sentir muy poco consciente de sus emociones.


      —¿Vas a quitarme la venda?


      Malachy gruñe antes de apartarla de mí.


      —Solo porque quiero mirarte a los ojos mientras te follo más fuerte que nunca.


      Hay una mirada igualmente maníaca en sus ojos cuando encuentro su mirada. Ya se ha quitado la camiseta, revelando sus delgados músculos cubiertos de tinta oscura. Una visión que hace que el deseo aumente y que mis pezones se pongan tan duros que duelan.


      Se quita el cinturón de los pantalones y los deja caer al suelo. Lo único que lleva puesto son sus ajustados calzoncillos empapados de líquido preseminal, que enmarcan perfectamente su enorme y dura polla.


      Me mira como un halcón mientras se baja los calzoncillos, mostrando su enorme polla. Está empapado de presemen y listo para follarme. Un profundo dolor, como nunca antes había sentido, se enciende en mi interior: un dolor por estar llena de él.


      Malachy se acaricia la polla y pone una mano en la barra entre mis piernas. Dobla las rodillas, de modo que su polla está en línea con mi coño chorreante, y empuja hacia delante, llenándome cada hueco de mí.


      Gimo tan fuerte que creo que tiene razón. Toda la casa nos oirá esta noche. He deseado este momento desde que me dejó fuera de mi apartamento hace casi dos semanas. Cuando nos separamos, sentí que ya no estaba completa.


      Me observa como un halcón mientras entra y sale, con fuerza, pero lentamente al principio. El sonido de nuestra piel al chocar llena la habitación. Le miro fijamente a los ojos, casi hipnotizada por el hermoso tono esmeralda de sus pupilas.


      —Me perteneces, Scarlett —murmura, devolviéndome la mirada—. Me perteneces en todo el sentido de la palabra —hay posesividad en su declaración, una posesividad que me hace sentir especial.


      —Sí, papi —respondo.


      Ambos estamos perdidos el uno por el otro. Nuestros cuerpos se convierten en uno mientras nos entregamos a nuestras torturadas necesidades mutuas. Sé, mientras me folla con fuerza, que este hombre es el único para mí. Puede que sea un criminal, puede que sea un salvaje, pero es mi salvaje.


      —Más fuerte, por favor, papi —le ruego, dejando que mis muros se desplomen.


      Malachy gruñe.


      —No sabía que te gustaba tan duro, cariño. —Empieza a follarme más fuerte, golpeándome contra el sofá con tanta fuerza que creo que podría romperme. Mis tobillos están en alto y la barra de separación me mantiene abierta para él.


      Mi placer aumenta mientras lo veo moverse por encima de mí. Sus ojos verde esmeralda se clavan en los míos con una intensidad que no hace sino profundizar mi conexión con él. No importa lo mucho que intente resistirme. Malachy está hecho para mí.


      Cuando sabes que es lo correcto, lo sabes.


      Malachy y yo estamos bien en todo el sentido de la palabra, por muy jodidas que sean las circunstancias.


      Malachy me empuja cada vez más alto, su polla me golpea con tanta fuerza que creo que va a partirme en dos. Me retuerzo contra las ataduras de mis muñecas, deseando poder agarrarme a algo.


      —Quiero que te corras para mí, cariño —me pide.


      Su olor, su voz, su polla, todo en él me vuelve loca. Me siento al límite, a punto de explotar. Se me nubla la vista y sé que estoy a punto de correrme.


      —Sí, papi, voy a correrme —grito.


      Por tercera vez esta noche, Malachy me lleva al límite. Grito tan fuerte que creo que la casa me habrá oído, incluso en este enorme y cavernoso lugar. Mi cuerpo sufre espasmos y se revuelve contra las ataduras y la barra de separación, que me mantienen firmemente en su sitio.


      —Joder, nena. Me encanta sentir cómo te corres en mi polla —ruge Malachy, inclinándose hacia el borde conmigo.


      Nos quedamos quietos y jadeando mientras los dos bajamos de nuestro placer mutuo. Malachy por fin sale de mí después de lo que parece una eternidad. Me quita los tobillos de la barra de separación, me pone las bragas y me desata las muñecas.


      Veo cómo se dirige a la puerta y se me revuelve el estómago.


      ¿De verdad va a abandonarme después de eso?


      Vuelve a los pocos segundos con dos cajas de pizza en la mano.


      —Creo que tenemos que repostar para el segundo asalto —se encoge de hombros—. Por desgracia, están frías.


      Sonrío al hombre del que me he enamorado.


      —No me importa que la pizza esté fría.


      Se sienta a mi lado, todavía completamente desnudo. Nos sentamos en el sofá en cómodo silencio, comiendo la pizza fría. No me importa que esté fría, ya que es lo más feliz que he sentido hasta ahora.
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      Abro los ojos y me doy cuenta de que todavía está oscuro. El reloj de la mesita de noche indica que son las cinco y media de la mañana.


      Miro a Scarlett, que está acurrucada a mi lado, con su delicada mano en mi pecho.


      No debería acurrucarse conmigo después de cómo la traté anoche. Una criatura perfecta y gentil como ella no debería estar cerca de un hombre como yo, gobernado por la oscuridad.


      Anoche le dije que no quería dejarla ir, y es la verdad. La reacción de Scarlett no fue exactamente la que yo esperaba. Estaba abierta a la idea.


      Mi teléfono móvil vibra en la mesita de noche. Le quito la mano de encima y me alejo para cogerlo. El nombre de Seamus aparece en la pantalla, y lo deslizo para contestar.


      —Dame un segundo —digo en voz baja, acercando la mano al auricular y levantándome suavemente de la cama para asegurarme de no despertar a Scarlett.


      Entro en el baño y cierro la puerta tras de mí.


      —¿Qué pasa? —pregunto.


      Seamus guarda silencio durante unos instantes.


      —Son malas noticias, jefe. Milo ha atacado con fuerza. Ha volado el almacén de los muelles.


      —Cabrón —exclamo, dando un puñetazo a la pared tan fuerte que se me magullan los nudillos, pero el dolor es bienvenido.


      Mi estómago se hunde cuando veo a Scarlett de pie en la puerta, con los ojos muy abiertos. Su atención se centra en mis nudillos, que sangran mucho.


      —Nos vemos allí en treinta minutos —cuelgo la llamada y me dirijo hacia ella.


      Sus ojos siguen fijos en mis nudillos ensangrentados.


      —Estás sangrando. —Retrocede unos pasos antes de que pueda alcanzarla.


      Su reticencia por estar cerca de mí me duele y solo sirve para alimentar la rabia que crece en mi interior.


      —No es nada —aprieto la mandíbula y doy otro paso adelante.


      Scarlett da un paso atrás, manteniendo la distancia entre nosotros.


      —¿Por qué has golpeado la pared de esa manera?


      Es peligroso que me cuestione cuando estoy en este estado.


      —No me cuestiones ni te alejes, Scarlett. El peor momento para presionarme es cuando estoy enfadado.


      Hay un destello de desafío en sus impresionantes ojos azules.


      —¿O qué? ¿Me darás un puñetazo como has hecho con la pared? —pregunta, sosteniendo mi mirada.


      Me precipito hacia ella y la agarro por el cuello, empujándola contra la pared del baño.


      —Nunca te pegaría, Scarlett. —Mi rabia se apodera de mí ante la mera sugerencia de que alguna vez le haría daño, pero mis acciones solo alimentan su miedo. —¿Crees que alguna vez te haría daño?


      Sus ojos se estrechan.


      —Ya lo hiciste anoche.


      Le suelto el cuello y me alejo de ella, sabiendo lo peligrosa que es esta conversación. Nunca tuve la intención de asustarla anoche, pero no ha recibido bien mi trato brusco con ella.


      —No dijiste la palabra segura, ni una sola vez —la miro—. Si no lo disfrutaste, ¿por qué no me hiciste parar?


      Scarlett me sigue al dormitorio, cruzando los brazos sobre el pecho.


      —No he dicho que no lo disfrutara. Dijiste que nunca me harías daño, pero eso no es exactamente cierto.


      Gruño.


      —Es diferente cuando se trata de un juego consensuado. —Aprieto los puños, ignorando el dolor que desgarra el puño que he aplastado contra la pared. —Lo aclaro. Nunca te haré daño a menos que tú lo quieras. —Sacudo la cabeza, restregando una mano por la nuca. —Tengo que irme.


      Scarlett parece decepcionada por el final contundente de nuestra conversación, pero no debería estarlo. Es más seguro para ambos si no continuamos. No puedo confiar en mí mismo cuando estoy cabreado.


      —¿A dónde vas?


      —A buscar problemas en los muelles con Milo. —Paso junto a ella, de vuelta al baño, cerrando la puerta tras de mí. No hay nada más que decir.


      Por primera vez en mi vida, quiero algo real. Una relación. Se me eriza el vello de la nuca con solo pensar en la palabra.


      No terminará bien. La oscuridad de mi pasado me persigue, y no puedo llevar eso a una relación con Scarlett.


      Ella necesita un hombre que sepa ser amable. Después de anoche, creo que aprendió lo salvaje que puedo llegar a ser.


      Hasta anoche, nuestras interacciones han sido bastante simples para mí. Fue estúpido por mi parte pensar que sería capaz de dejar atrás mi lado rudo y oscuro. Está arraigado en mí y anoche perdí el control.


      Tal vez he arruinado cualquier oportunidad que tenía con ella, de todos modos. Mi necesidad interior de infligir dolor y dominar se apoderó de mí, y nada me detuvo.


      Sin embargo, puede Scarlett no quisiera que me detuviera, ya que no utilizó la palabra de seguridad acordada. Normalmente, no ofrezco a las chicas que compro palabras de seguridad.


      Va en contra de las reglas del BDSM, pero yo no juego con reglas.


      Me lavo y me refresco, luego entro en el armario y me pongo una camisa y unos pantalones sueltos.


      Hoy no me voy a poner un traje. Lo encuentro demasiado sofocante.


      Una vez vestido, salgo y oigo la ducha en marcha. Scarlett está en la ducha de espaldas a la puerta.


      Se me revuelve el estómago al ver sus moratones en el culo y los muslos. Anoche me pasé de la raya demasiado rápido.


      Es una sorpresa que no haya salido corriendo de aquí lo más rápido posible. Anoche revelé el monstruo que realmente soy. La pregunta es, ¿puede Scarlett amar a un monstruo como yo?
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      Los muelles parecen una auténtica carnicería, con escombros esparcidos por todas partes.


      No hemos sido tan estúpidos como para usar nuestro almacén principal para guardar nuestra cocaína o armas desde que empezó la guerra.


      En su lugar, lo he guardado en un lugar donde nadie pensaría en mirar.


      La policía está aquí y ha acordonado el almacén con cinta policial. Me acerco al policía que hace guardia.


      —Este es mi almacén, muchacho. Necesito entrar.


      Me mira, pone los ojos en blanco y vuelve a centrar su atención en un sujetapapeles que tiene en las manos.


      —Esto es la escena de un crimen. No se permite entrar a nadie.


      Gruño de frustración.


      —Tengo unos malditos documentos importantes ahí dentro. Tengo que comprobar si han sobrevivido a la explosión.


      El oficial se ríe.


      —No ha sobrevivido nada. Quienquiera que haya hecho esto ha volado el lugar en pedazos y todo lo que había dentro. —Vuelve a mirar hacia mí. —Por suerte, no había nadie dentro.


      Me alejo de él, sabiendo que, si continúo hablando con el policía, acabaré por noquear al tipo. Una idea terrible cuando se trata de un policía. Si fuera cualquier otra persona, estaría tirado en el suelo.


      —Jefe —me llama Seamus desde uno de nuestros almacenes cercanos.


      Camino para reunirme con él y encuentro a Aiden, Cormac y Brandon allí dentro.


      —La puta policía no me deja entrar.


      Aiden asiente.


      —Es una pena que la explosión fuera tan evidente. Era imposible que no llamaran a la policía. —Camina hacia mí. —Por suerte, toda nuestra cocaína, incluidos los dos cargamentos que robamos a Milo, están a salvo.


      Han dado un golpe público para advertirnos de lo enfadados que están. Los italianos no pretendían perjudicarnos económicamente, ya que el seguro pagará los daños. Milo pretendía que fuera una advertencia para retroceder, pero no hay posibilidad de que eso ocurra. Esta guerra acaba de comenzar, así que ha sido un movimiento desesperado por parte de Milo.


      Algo me dice que aún no está seguro de cómo herirme. Mi mayor debilidad es mi hermana, pero nadie fuera de mi círculo íntimo lo sabe. Scarlett puede haberse convertido rápidamente en mi segunda debilidad. Desafortunadamente, él la conoce.


      Es solo una cuestión de tiempo que se centre en ella, sobre todo porque nos ha visto juntos más de una vez.


      —¿Qué vamos a hacer con este idiota? —pregunto, mirando las caras inexpresivas de mis hombres.


      Este es el momento en el que deseo que Niall vuelva a estar sano. Queda al menos una semana hasta que vuelva a venir a las reuniones estratégicas.


      Sigue viviendo en mi sótano mientras se recupera.


      —¿No podemos combatir el fuego con fuego? —Cormac sugiere.


      Es una sugerencia estúpida. Milo tiene conexiones con la policía que nos meterían en serios problemas si cometiéramos un delito público de este tipo.


      —No tenemos la influencia de la policía como los italianos.


      Entro en el almacén y paso la mano por uno de los viejos bancos industriales de acero.


      —¿Por qué no intentamos llevarnos a la mujer de Milo otra vez? —sugiero.


      Seamus niega con la cabeza.


      —El tipo la tiene bajo llave. Es más difícil llegar a ella que a su puta cocaína, y eso es mucho decir.


      Me paso una mano por la barba.


      —¿Sale de casa alguna vez?


      Cormac asiente.


      —Sí, con tres guardaespaldas cada maldita vez desde que empezó esta guerra. —Entorna los ojos. —El tipo debe preocuparse por ella o simplemente no quiere que le hagan parecer débil de nuevo.


      No me cabe duda de que Milo se preocupa por la mujer con la que se casó, aunque fuera por un acuerdo. La rabia que vi en sus ojos cuando la amenacé fue suficiente para delatarlo.


      —Tengo una idea mejor —añade Brandon, sorprendiéndonos a todos, ya que normalmente es él quien se calla.


      —¿Qué es entonces, muchacho?


      Por la mirada de sus ojos, me doy cuenta de que su idea va a golpear fuerte a los italianos.


      —He oído el rumor de que Milo está trayendo un montón de carga desde Sicilia.


      Casi pongo los ojos en blanco. Después de su trato con el padre de su mujer, Fabio Alteri, eso es de dominio público.


      —Sí, todo el mundo lo sabe.


      Brandon asiente.


      —¿Pero saben que los barcos que envía son demasiado grandes para atracar en Salem? Ha llegado a un acuerdo con Enzo D'Angelo para que todos los envíos lleguen directamente a los muelles de Nueva York.


      Entrecierro los ojos hacia Brandon, preguntándome a dónde quiere llegar con esto.


      —No lo sabía, pero ¿a dónde quieres llegar?


      —Si podemos interceptar su próxima entrega de Sicilia en el océano, desembarcaremos mucho más que el otro día, persiguiendo sus contenedores.


      Es una idea jodidamente loca. Una idea que significaría llevar la guerra al mar.


      Seamus se aclara la garganta.


      —Eso podría funcionar, aparte de que es una locura.


      Aiden se ríe.


      —Es una locura, aunque podríamos llevarlo a cabo, pero las consecuencias serán enormes —se pasa una mano por el pelo—. A Fabio Alteri tampoco le impresionará demasiado, así que podríamos acabar librando una guerra a ambos lados del Atlántico.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, cabrear a los sicilianos es una mala idea —me paso una mano por la barba—. Es un riesgo que tendremos que asumir si queremos golpearles con fuerza. Prepáralo.


      Brandon parece sorprendido de que me haya tomado en serio su sugerencia, pero es un tipo inteligente. Es el más joven de mi círculo de confianza, pero sigue siendo un buen chico.


      —Me he enterado de lo de la explosión. El médico me ha dado permiso para volver.


      Sonrío al oír la voz de Niall.


      —Bienvenido de nuevo, muchacho. —Me doy la vuelta y me acerco a él, tirando de él en un abrazo. —Me alegro de que hayas vuelto a tiempo para el plan más épico de la historia.


      Él levanta una ceja.


      —¿Qué clase de plan?


      —Vamos a acabar con el cargamento de Fabio antes incluso de que aterrice en suelo americano.


      Niall frunce el ceño y sacude la cabeza.


      —Esa es una maldita mala idea, Mal.


      Aprieto los dientes al oírle llamarme Mal.


      —Por el amor de Dios, vuelves un minuto e inmediatamente me quitas el viento de las velas.


      Se ríe.


      —Empezarías una guerra con Enzo D'Angelo y Fabio Alteri —su ceño se frunce—. ¿Crees que podemos librar una guerra contra tres organizaciones criminales italianas?


      Como siempre, vuelve mi tan necesaria voz de la sabiduría. Tiendo a ser impulsivo y a correr riesgos innecesarios cuando él no está cerca.


      —La verdad es que no, pero ¿de qué otra manera podemos contraatacar por esta estúpida jugada?


      Niall sonríe.


      —Parece que he vuelto en el momento adecuado —suspira—. Hay una noche de casino de alto riesgo en el casino de Milo en el centro de la ciudad esta noche. Todos sus mejores hombres estarán presentes —hay un brillo maligno en sus ojos—. Yo digo que lo hagamos estallar y acabemos con esta mierda de una vez por todas.


      Un sentimiento de orgullo se hincha en mi pecho mientras miro fijamente a mi segundo al mando. Mi mejor amigo.


      —¿Qué demonios haríamos sin ti, Niall?


      Se encoge de hombros.


      —Acabar en una guerra que no puedes ganar, al parecer.


      —De acuerdo, seguiremos el plan de Niall, ya que es perfecto —me detengo un momento y lo miro—. ¿Cómo te has enterado de lo de la noche del casino?


      Se encoge de hombros.


      —Me enteré de la noche de casino de alto riesgo por un informante de dentro.


      —Buen trabajo —le doy una palmada en el hombro—. Será mejor que te pongas en contacto con Patrick y consigas rápido los explosivos que necesitamos, plantándolos allí antes de esta noche.


      Niall asiente.


      —Voy a ello, señor. —Se da la vuelta y se dirige a la salida del almacén.


      —El resto, esperad instrucciones.


      —Sí, señor —responden a coro antes de dispersarse.


      Me doy cuenta de que Aiden se queda atrás.


      —Jefe, ¿podemos hablar?


      Asiento con la cabeza y me dirijo hacia él.


      —¿Qué pasa, muchacho?


      Saca un papel.


      —En relación con el hombre que querías que encontrara. El padre de Scarlett Carmichael.


      Aprieto la mandíbula.


      —Sí, ¿lo encontraste?


      Asiente con la cabeza.


      —Está cumpliendo diez años en una penitenciaría estatal en Massachusetts.


      Mi frente se frunce.


      —¿Estás seguro? El tipo era de Texas. —Odio pensar que el bastardo que se aprovechó de mi chica esté respirando en el mismo estado que ella.


      —Seguro —se pasa una mano por la nuca—. Lo enviaron por abusar sexualmente de su hija con una mujer con la que se casó aquí hace solo cinco años.


      Asiento con la cabeza.


      —Gracias por investigarlo —le quito el papel—. Deja esto conmigo.


      Los ojos de Aiden son interrogantes, pero no pregunta por qué estoy investigando a este tipo. Me frustra no poder ser el hombre que le corte el cuello. El riesgo es demasiado grande. Entrar en una prisión estatal de Massachusetts y esperar salirse con la suya sería una condena segura. Sin embargo, conozco a un tipo dentro que lo hará por mí de buena gana.


      Lo llaman El Degollador. Lo conozco como Darragh, es mi único primo vivo ahora que Milo mató a sus dos hermanos. El tipo está más loco que yo, y eso es mucho decir. Es hora de hacer una visita a mi primo.
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      Me miro en el espejo, preguntándome si ya sé quién soy. Anoche permití que Malachy me tratara como una esclava, y me gustó. Una parte enferma de mí quiere que esto continúe, aunque sé lo deshecho que está.


      Los moratones de mi cuerpo son superficiales, pero son la prueba de lo salvaje que puede ser el hombre al que me he vendido. He disfrutado de la forma en que se mezclan el dolor y el placer. Ahora, mientras contemplo las marcas oscuras en mi piel, me pregunto si estoy realmente estropeada.


      Esta mañana debería escapar de esta casa y no volver a mirar atrás, pero mi corazón está empeñado en lo que sea que haya entre nosotros. Me seco el pelo con una toalla antes de vestirme con alguna ropa holgada que oculte los moratones.


      Echo un vistazo a la invitación que el ama de llaves ha dejado caer tras la marcha de Malachy. Alicia me ha invitado a desayunar con ella esta mañana. Será la segunda vez que la vea desde que Malachy nos emboscó en el bosque.


      Me siento nerviosa, y creo que es por los moratones. Alicia mencionó que yo estaba menos golpeada que el resto. ¿Sabrá ella la verdad ahora? Malachy también me magulló y marcó.


      Sacudo la cabeza y termino de secarme el pelo con la toalla. Una vez satisfecha con mi aspecto, me dirijo hacia la puerta. Cuando la abro, el corazón me da un vuelco. Alicia está de pie en el pasillo envuelta en los brazos de un hombre grande y tatuado al que besa apasionadamente.


      —Buenos días —saludo mientras me impiden el paso por el pasillo.


      Ambos se separan de un salto como si los hubiera quemado.


      —Buenos días, Scarlett —responde Alicia, con los ojos muy abiertos—. ¿Estás lista para el desayuno?


      Asiento con la cabeza como respuesta.


      —Claro, ¿se nos une tu amigo?


      El chico niega con la cabeza.


      —No, yo ya me iba. —Se da la vuelta y camina por el pasillo con rigidez, sin dirigirnos otra palabra a ninguno de los dos.


      —¿Quién es ese? —pregunto, observando la mirada preocupada de Alicia.


      Ella niega con la cabeza.


      —Nadie. Venga, vamos a comer algo. Me muero de hambre. —Engancha nuestros brazos y caminamos en un tenso silencio por el pasillo.


      Me doy cuenta de que está mintiendo sobre ese tipo. Ninguno de los dos quería que los pillaran juntos. En lugar de insistir, lo dejo pasar, ya que no es asunto mío lo que hace la hermana de Malachy.


      La mesa de la cocina ya está preparada con un montón de pasteles, pan y mermeladas.


      —Esto tiene una pinta deliciosa —comento, rompiendo el hielo.


      Alicia sonríe.


      —Sí, Lianne es una cocinera increíble. Hace estos pasteles desde cero. —Coge un croissant y lo parte, llevándoselo a la boca, y se sienta a la mesa.


      Me siento frente a ella, tratando de no hacer una mueca de dolor cuando la dura silla choca con mi trasero completamente magullado.


      Alicia no se da cuenta de mi malestar o, al menos, no dice nada.


      —¿Cómo has estado?


      Me encojo de hombros.


      —Tan bien como se puede esperar.


      Alicia asiente.


      —Sí, mi hermano es un bárbaro. —Ella estrecha sus ojos hacia mí. —Aun así, te va mucho mejor que a las demás. —Parte más del croissant y se lo come. —Tal vez tenga la intención de mantenerte cerca.


      Mi estómago se revuelve ante la sugerencia. Las palabras que me dijo Malachy antes de que nuestra noche diera un giro bastante oscuro han estado sonando como un disco rayado en mi cabeza.


      Creo que nunca voy a estar preparado para dejarte ir.


      Mi corazón casi explotó cuando le oí decir eso. Incluso le dije que no quería que lo hiciera, pero la discusión no llegó a más. Algo me dice que Malachy no es el tipo de hombre que se plantea sentar la cabeza o tener hijos.


      —¿Estás bien? —pregunta Alicia, mirándome con preocupación— Pareces un poco ida.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, estoy bien —me encojo de hombros—. Ha sido una pequeña locura desde la subasta. No sabía a lo que me estaba apuntando.


      Alicia se ríe.


      —Ninguna de las vírgenes que compra mi hermano lo hace, pero por lo que veo no has tenido el trato que han tenido muchas de ellas.


      Siento que se me revuelve el estómago. Tengo curiosidad por saber qué les hizo exactamente a las otras chicas.


      —¿Qué quieres decir? ¿Qué les hizo exactamente?


      Alicia parece un poco reacia, pero habla de todas formas.


      —Las torturó tanto mental como sexualmente. Es bastante asqueroso, ya que es mi hermano, y para cuando termina con ellas, probablemente necesiten una terapia seria.


      Se produce un tenso silencio entre nosotras.


      —Aunque sé que es por la mierda que pasó de niño. —Parece un poco desgarrada, mirando su croissant a medio comer. —Quiero a mi hermano, pues es quien me ha protegido desde que éramos niños, asegurándose de que estuviera a salvo incluso cuando vivíamos en la calle —suspira—. Desgraciadamente, los sacrificios que hizo de niño le han oscurecido de un modo que nunca podré entender. Me protegió de la oscuridad, y por eso le estaré eternamente agradecida.


      Asiento con la cabeza en respuesta.


      —Parece que ambos lo pasasteis mal al crecer. —Hace que mi historia con mi padre parezca insulsa.


      —Sí, lo peor fue en el sistema de acogida. El sistema nos dejó con la peor pareja de la historia, que abusó sexualmente de Malachy todo el tiempo que estuvimos allí —respira largamente y con dificultad—. Él siempre me protegió de cualquier abuso por parte de ellos. La noche que nos escapamos, tuvo que noquear al tipo para evitar que me violara —sacude la cabeza—. El sistema está jodido. Estábamos más seguros en la calle que con los psicópatas que se suponía que nos iban a proporcionar un hogar seguro. —Alicia sale de su aturdimiento y se encuentra con mi mirada. —Hagas lo que hagas, no le digas que te he contado todo esto —se pasa una mano por su bonito pelo oscuro—. Se enfadaría bastante conmigo.


      Sonrío.


      —No te preocupes. No lo contaré. —Siento curiosidad por saber cómo ha acabado pasando de las calles a dirigir un grupo de crimen organizado ilegal y a vivir en una mansión multimillonaria. —¿Cómo llegó de las calles a aquí?


      —Malachy es un bastardo rudo —empieza ella, sacudiendo la cabeza—. Empezó a luchar a puño limpio en las calles contra gente que le doblaba la edad, ganando combate tras combate. Al final, se convirtió en el campeón, y esto le dio suficiente dinero para sacarnos de las calles.


      Recuerdo la forma en que golpeó a aquel hombre que casi me violó mientras volvía a casa. Era salvaje. Puedo creer que es un campeón de lucha después de presenciar eso.


      Se encoge de hombros.


      —A partir de ahí, mi hermano construyó un grupo de hombres a su alrededor. Niall era su mejor amigo en las calles y se convirtió en su segundo al mando. Malachy construyó el clan y empezó a quitarles el control del territorio a los italianos y a los rusos. No fue fácil, pero lo construyó con sus propias manos y, aunque no es legal, no podría estar más orgulloso de lo que ha conseguido.


      Asiento con la cabeza, ya que es toda una hazaña superar tales dificultades y acabar en la cima como él.


      —¿Cuántos años tiene Malachy?


      Alicia niega con la cabeza.


      —Llevas más de un mes acostándote con él, ¿y no sabes su edad?


      Me encojo de hombros como respuesta.


      —Tiene cuarenta y dos años.


      Se me revuelve el estómago porque es más viejo de lo que pensaba, dieciocho años más que yo. Parece más joven, de unos treinta años quizás. Cojo un croissant de chocolate de la bandeja que hay en la mesa y como un poco.


      —Creía que era un treintañero.


      Alicia sacude la cabeza.


      —No, es un rasgo de la familia McCarthy: parecer más jóvenes de lo que somos —inclina ligeramente la cabeza hacia un lado—. ¿Qué edad crees que aparento?


      Siempre había pensado que tenía más de veinte años.


      —Espero que esto sea cierto. Creía que tenías unos veintinueve años.


      Se lleva una mano al pecho.


      —Lo acepto. Tengo treinta y seis y voy a cumplir treinta y siete dentro de un mes.


      Mis ojos se abren de par en par.


      —Vaya, sí, es cosa de familia. —No parece que tenga más de treinta años.


      Se produce un cómodo silencio entre nosotros mientras comemos. Me alegro de la compañía de esta mañana, porque a menudo mis días son muy aburridos al tener que quedarme en casa de Malachy, pero también lo eran mientras estaba en la mía.


      —¿Cuál era tu trabajo antes de subastar tu virginidad? —pregunta Alicia.


      Me siento avergonzada de que fuera tan lamentable. A pesar de toda la ayuda que me dio mi madre para empezar de la mejor manera posible en la vida y seguir mi sueño, he fracasado estrepitosamente. Malachy empezó sin nada y se impulsó hasta la cima.


      —Fui camarera, pero siempre quise bailar profesionalmente.


      Alicia aplaude.


      —Me encanta bailar. ¿Quizás podamos ir a bailar juntas alguna vez?


      Sonrío ante su entusiasmo.


      —Sí, tal vez cuando me liberen de la prisión de Malachy.


      —No es una prisión tan mala. —Coge la cafetera y se sirve un poco. —¿Cuánto pagó por tu virginidad? Siempre he tenido curiosidad por saber el precio que paga, pero nunca se lo he preguntado.


      Siento que se me calienta la cara y la culpa me revuelve el estómago.


      —Malachy ofreció dos millones y medio de dólares.


      Los ojos de Alicia se abren de par en par.


      —Joder. No sabía que pagaba tanto —se encoge de hombros—. Pero eso es algo bueno. Significa que puedes darle a tu madre la mejor atención médica posible.


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, pero me siento mal por cómo lo conseguí.


      Ella levanta la cafetera.


      —¿Café?


      Cojo mi taza y la acerco a ella.


      —Sí, gracias.


      —No deberías sentirte culpable por hacer lo que sea necesario para que tu madre reciba la atención médica que necesita —Alicia se encoge de hombros—. Lo haría por mi familia —se ríe—. Si todavía fuera virgen, que definitivamente no lo soy.


      Las dos nos reímos de la ironía, ya que esta mañana he pillado a un hombre saliendo a escondidas de su habitación. La conversación fácil fluye mientras pasamos la mañana hablando de nuestras vidas e intereses.


      No hay duda de que me llevo bien con Alicia. Me pregunto cómo sería si Malachy se estableciera con nuestro bebé y conmigo. Apuesto a que Alicia sería una gran tía.


      Es una fantasía tonta. Puede que Malachy dijera anoche que no quiere dejarme ir, pero fue en el calor del momento. Nuestras frustraciones contenidas después de no vernos durante dos semanas chocaron. Sé que no puede sentirse así.


      Un final feliz con Malachy y yo teniendo una familia no está previsto. Por mucho que desee que así sea.
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      Mi primo está en la misma cárcel que el padre de Scarlett. Odio visitar la cárcel, ya que es un recordatorio de dónde podría acabar si las cosas se torcieran con el clan.


      Darragh terminó en la cárcel porque es un psicópata. Asesinó a siete mujeres durante las relaciones sexuales antes de ser condenado a cadena perpetua. No hay forma de que vea el exterior de la prisión mientras esté vivo, pero prospera en un entorno lleno de caos.


      Me siento, esperando a que aparezca al otro lado del cristal. La entrada a la zona de detención se abre y entra él. Sus ojos oscuros son casi negros como el ónix. Incluso yo le temo a mi primo, y no le temo a mucha gente. No está bien de la cabeza y nunca lo ha estado.


      Cuando tenía ocho años, apuñaló a una niña de su clase con un lápiz que le atravesó la mano. Sus tendencias violentas se descontrolaron a partir de ahí.


      Darragh me sonríe y coge el teléfono.


      —Primo pequeño. Me alegro de verte.


      —Yo también me alegro de verte, Darragh. —Me paso una mano por la nuca. —Mira, necesito un favor.


      Sus ojos se estrechan.


      —¿Qué clase de favor?


      Levanto la foto del padre de Scarlett y la pequeña reseña sobre él ante el cristal.


      Darragh lo hojea.


      —Considéralo hecho, joder. Odio a la gente que se mete con los niños —gruñe.


      Doblo el papel y lo guardo en el bolsillo, agradeciendo que los guardias no se hayan dado cuenta.


      —Gracias. ¿Cómo va todo?


      Se encoge de hombros.


      —Todo lo bien que puede ir cuando estás encerrado de por vida —explica.


      Asiento con la cabeza.


      —¿Sigues dirigiendo este lugar?


      Sonríe.


      —Siempre —Darragh se ha hecho cargo del suministro de drogas por completo dentro de la prisión. Supongo que le viene de familia.


      El hermano de mi padre siempre fue un traficante de drogas inútil. Sin embargo, he elevado su posición desde que el clan McCarthy tomó el control del barrio irlandés de la ciudad. Mi padre era diferente. Él y mi madre dirigían sus negocios legítimos. Si mi madre no hubiera muerto en el parto, las cosas habrían resultado diferentes.


      No es que lo hubiera hecho de otra manera. Si las cosas no hubieran sucedido como lo hicieron, Alicia no estaría aquí. Ella es el mundo para mí, y nunca cambiaría eso.


      —¿Me llamarás cuando esté hecho? —pregunto.


      Darragh asiente.


      —Tengo ganas de matar, primo. Lo haré antes de que llegues a casa.


      Sonrío con inquietud, pero por dentro no puedo evitar preguntarme qué pasa por su cabeza. A pesar de haber tenido que matar en mi vida muchas veces, nunca diría que tengo ganas de asesinar. Hago lo necesario para mantener vivo mi legado.


      —Entonces espero una llamada tuya pronto.


      Darragh se levanta.


      —Me ha gustado verte, primo —guiña un ojo—. Dile a mi padre y a mis hermanos que son unos pedazos de mierda por no venir nunca a visitarme.


      Trago con fuerza.


      —Ah, eso es otra cosa que tengo que contarte.


      Darragh deja de caminar y vuelve a la cabina en la que estamos.


      —¿Qué es?


      Sé lo loco que puede ser Darragh cuando está enfadado, pero eso solo debe ayudarle a llevar a cabo el asesinato del padre de Scarlett.


      —Oisin y Sean fueron asesinados por el bastardo italiano, Milo Mazzeo.


      Darragh golpea el vidrio entre nosotros, pero está endurecido. No puede romperlo.


      —¡Hijos de puta! —Me doy cuenta, por la expresión de su cara, de que está a punto de perder la cabeza.


      El guardia se acerca a él. Veo cómo derriba a un guardia y lo lanza al suelo. Al final, cuatro guardias tienen que sujetarlo y contenerlo.


      No espero más, sabiendo que no sirve de nada quedarse ahí. Ya es hora de volver a la ciudad y prepararme para el asalto de esta noche.
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        * * *

      


      La risa de Scarlett llega a mis oídos en cuanto entro en mi casa. Se extiende por el pasillo, y al instante me pregunto qué idiota la hace reír. Un ataque de celos calientes y posesivos me invade.


      Me dirijo a la sala de estar. La misma sala en la que follamos anoche. Cuando doblo la esquina, la posesividad se apaga al instante. Alicia y Scarlett están sentadas juntas viendo una película de humor. Una extraña punzada en mi pecho se enciende, al ver que las dos mujeres más importantes de mi vida se llevan bien.


      Me apoyo en el marco de la puerta y las observo durante un rato antes de carraspear para llamar su atención.


      —¿Qué está pasando aquí?


      Scarlett salta al oír mi voz, pero Alicia pone los ojos en blanco.


      —Estamos viendo una película. ¿Qué te parece?


      La atención de Scarlett ya no está en la película, sino completamente en mí.


      —¿Es cierto? —Miro mi reloj—. Bueno, por desgracia, Scarlett va a tener que perderse el final de la película.


      Alicia sacude la cabeza.


      —¿No puedes hacerte una paja o algo así?


      Entrecierro los ojos y siento un pulso de rabia ante la sugerencia de que para lo único que quiero a Scarlett es para el sexo.


      —Tenemos que asistir a una función esta noche.


      Scarlett se sienta más recta.


      —¿Qué tipo de función?


      Me paso una mano por el pelo, dudando. El debate sobre si llevar o no a Scarlett esta noche ha estado dando vueltas en mi cabeza desde que dejé los muelles.


      —Una noche de casino de alto riesgo.


      Su ceño se frunce.


      —¿Supongo que tendré que encontrar algo elegante que ponerme entonces?


      —Sí, ven conmigo. Ya he apañado algo.


      Mira a Alicia, que hace un gesto con la mano como diciendo que está bien.


      —Te alcanzaré más tarde —dice mi hermana.


      No puedo negar que el hecho de que Scarlett se junte con mi hermana me pone nervioso. Alicia es una bocona, y después de lo que le contó sobre mi pasado la última vez, no me sorprendería que ahora le haya dado más detalles.


      No quiero que Scarlett se entere del abuso que recibí en la casa de acogida. Es una herida que no se cura y que supura bajo la superficie, alimentando la oscuridad interior.


      —¿De qué habéis estado hablando vosotras dos? —pregunto una vez que estamos fuera del alcance de Alicia.


      Scarlett me mira y sacude la cabeza.


      —Demasiadas cosas para enumerarlas. Hemos pasado el día juntas.


      Aprieto los dientes.


      —¿Te he dado permiso, pequeña?


      Ella niega con la cabeza.


      —No, pero la invitación llegó después de que te fueras. No pude contactar contigo para pedírtelo.


      Dejo de caminar.


      —Dame tu móvil.


      Me mira de forma interrogativa, pero obedece. Abro los contactos y añado mi número a su teléfono.


      —Ya tienes mi número, así que no es excusa para el futuro.


      Scarlett asiente con la cabeza.


      —Está bien, papi —responde de forma obediente, colocando mi teléfono de nuevo en el bolsillo de su pantalón. Oírla llamarme papi me pone la polla dura, pero sé que no tenemos tiempo para satisfacer mis deseos.


      Enlazo mis dedos con los suyos y la conduzco hacia mi dormitorio.


      —Tengo algo especial para que te pongas esta noche. —Mi polla palpita al pensar en ella con el exquisito vestido de noche azul que he elegido.


      Abro la puerta del dormitorio, llevo a Scarlett dentro y cierro detrás de mí. Mi ama de llaves ha dejado la bolsa de la ropa en la parte trasera de la puerta del baño, tal y como le he ordenado.


      —¿Por qué no miras? —pregunto, señalando con la cabeza.


      Scarlett se acerca lentamente a la bolsa. Su vacilación es entrañable. Abre la bolsa y descubre el vestido de noche azul real adornado con lentejuelas plateadas.


      —Es precioso —exclama, con una voz llena de asombro.


      Me acerco a ella y le rodeo la cintura con los brazos.


      —No es tan bonito como tú —aprieto mis labios en su nuca y siento que se estremece contra mí—. También tienes otra cosa para acompañarlo. —Extiendo la caja frente a ella, manteniendo su espalda contra mi pecho.


      Intenta mirarme por encima del hombro, pero la mantengo en su sitio.


      —¿Qué es? —pregunta.


      —Ábrelo y descúbrelo.


      Por un momento, no hace nada. Al cabo de unos segundos, abre la tapa de la caja y descubre un par de pendientes de diamantes y un colgante a juego.


      Scarlett jadea.


      —Son impresionantes.


      Sonrío contra su cuello.


      —Son tuyos, cariño.


      Ella sacude la cabeza.


      —Te refieres a usarlos esta noche, ¿verdad?


      La hago que se gire para que me mire.


      —No, son un regalo para que te los quedes tú.


      —Es demasiado. —Sus ojos se llenan de lo que solo puedo describir como culpabilidad.


      Su rechazo a mi regalo me enfada.


      —Mentira. Si quiero darte un regalo, entonces te daré un maldito regalo. —La agarro de las caderas de forma posesiva, tirando de ella hacia el largo espejo de la pared. —Quiero que te desnudes para mí para que pueda vestirte.


      Scarlett se quita el jersey y los pantalones obedientemente. Se detiene ahí, obligándome a darle más instrucciones.


      —Quítate también la lencería.


      Scarlett se desabrocha el sujetador y lo deja caer al suelo antes de quitarse el escaso tanga negro que llevaba.


      Dejo que mis ojos bajen lentamente por su cuerpo, deteniéndome en el momento en que veo los moratones de sus muslos. Aprieto la mandíbula mientras un torrente de culpa me invade. La visión me recuerda lo duro que fui con ella anoche y nuestra discusión de esta mañana.


      Dejo el joyero en una silla y vuelvo a por la bolsa de la ropa, sacando el vestido de ella. Mientras tanto, Scarlett me observa atentamente.


      —¿Y la ropa interior? —pregunta, mirando el vestido cuando vuelvo a colocarme detrás de ella.


      Niego con la cabeza.


      —Esta noche no hay ropa interior. —Descomprimo el vestido y lo pongo delante de ella.


      Scarlett se mete en el vestido y lentamente lo subo por su cuerpo perfecto. Los moratones son peores en su trasero, y eso hace que la culpa aumente. Los cubro con la tela azul real, descubriendo que el vestido le sienta como un guante. Le abro la cremallera antes de dirigir mi atención a la caja que he dejado en la silla cercana.


      La cojo y vuelvo a colocarme detrás de Scarlett.


      —Esta noche va a ser peligrosa. —Deslizo el collar alrededor de su cuello y cierro el broche.


      Scarlett me observa todo el tiempo en el espejo antes de tocar suavemente el collar y mirarse a sí misma con asombro.


      —¿Peligrosa? —pregunta.


      No puedo creer lo impresionante que está. Está claro que no se da cuenta de lo hermosa que es. Asiento con la cabeza y le paso un pendiente para que se lo ponga.


      —Sí, vamos al casino de Milo Mazzeo.


      El cambio en su semblante es evidente. Noto la preocupación grabada en sus rasgos.


      —¿Por qué? —pregunta, encontrando mi mirada en el espejo.


      El plan es una locura, pero es la mejor opción que tenemos.


      —Esta noche, vamos a acabar con esto de una vez por todas. Mis hombres han colocado suficientes explosivos en el lugar para arrasarlo. —Le paso el otro pendiente en la mano.


      Su ceño se frunce.


      —Entonces, ¿por qué coño vamos a entrar ahí?


      No puedo evitar reírme.


      —Si hacemos una aparición, entonces nos excluye a mis hombres y a mí de la investigación.


      —Seguramente, pero también será más probable que te vean como culpable si te vas antes de la explosión —cuestiona ella.


      —No nos iremos antes de la explosión. Sé qué parte del edificio está a salvo de la destrucción. —Me paso una mano por la barba. —Estaremos allí cuando estalle la explosión y tendremos suerte de sobrevivir.


      Noto que Scarlett palidece y le pongo una mano en el estómago.


      —¿Estás seguro de que es una buena idea?


      Es la mejor idea que tenemos para trabajar.


      —Créeme. Viviremos. Te lo garantizo, cariño —la atraigo hacia mí—. No tienes nada que temer. —El deseo se apodera de mí mientras aprieto mis labios contra los suyos y la beso apasionadamente.


      Intento ignorar las dudas que me asaltan en el fondo de mi mente. El plan es una locura, pero sé que es la mejor manera de limitar las bajas y acabar con esta guerra de una vez por todas. Milo cree que soy demasiado débil para acabar con él, pero eso no es cierto.


      Asesinarle a sangre fría haría que las tensiones aumentaran, pero una explosión que no pueda vincularse al clan McCarthy y que acabe con la mayoría de sus hombres reforzará nuestra posición.


      Sabiendo que estoy llevando mi posesión más preciada a una situación muy peligrosa, rompo el beso.


      —Será mejor que nos pongamos en marcha o llegaremos tarde —murmuro contra los labios de Scarlett.


      Es imposible no notar la tensión en sus hombros. Entrelazo mis dedos con los suyos, tirando de ella hacia la puerta. La adrenalina corre por mis venas mientras nos conduzco a una situación peligrosa.


      Protegeré a Scarlett, cueste lo que cueste. La pregunta es, ¿estoy corriendo demasiados riesgos para ganar esta guerra?
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      Malachy sale primero del Impala y camina hacia mi lado, abriendo la puerta.


      Está increíblemente guapo en esmoquin.


      —¿Estás lista?


      No puedo creer que estemos a punto de entrar en la guarida del león, que está preparada con explosivos. Malachy insiste en que es necesario y que Milo no esperaría un ataque tan público. Malachy considera que una vez que todos sus enemigos estén muertos, no habrá nadie que venga a por él. Los policías son sospechosos y aceptan sobornos de los italianos en su mayoría, pero Malachy tiene la intención de entrar en escena y ocupar su lugar una vez que se hayan ido.


      —No estoy segura —susurro, sabiendo que mi mayor reserva es que estoy embarazada. No es solo mi vida la que está en juego.


      Me sonríe y sacude la cabeza.


      —No te preocupes, cariño. Te protegeré —sus labios se burlan de mi hombro—. Siempre —murmura.


      Odio la forma en que mi corazón se acelera con esa palabra. Este hombre sabe lo mucho que me he enamorado de él. Es cruel jugar con las emociones que alguien siente como él juega constantemente con las mías. La parte más sensata de mi cerebro me dice que debo cortar por lo sano y alejarme rápidamente de Malachy. Sin embargo, mi corazón no está de acuerdo.


      Sonrío y sacudo la cabeza.


      —No me preocupa.


      Pone su mano más abajo en mi espalda y me guía hacia la entrada.


      —Milo se acercará a nosotros, así que actúa con naturalidad cuando lo haga.


      —Vale, sigo sin entender por qué estamos haciendo una aparición —parece una locura que estemos entrando en un casino preparado con explosivos.


      —Ya te lo dije, es la única manera de asegurar que el ataque no se me atribuya a mí —Malachy se inclina hacia mí—. Después de esta noche, Milo ya no respirará, y no quiero cargar con la culpa.


      El guardia de la entrada se interpone en el camino de Malachy.


      —Este evento es solo con invitación. ¿Tienes una invitación?


      Se levanta, retirando su mano de mi espalda.


      —¿No sabes quién soy, muchacho?


      El chico le mira sin comprender.


      —No importa quién seas si no tienes invitación.


      Puedo sentir la irritación de Malachy.


      —Saca a Milo de aquí ahora.


      El gorila frunce el ceño.


      —¿Conoces personalmente al Sr. Mazzeo?


      —Sí, no creo que le impresione que hayas mantenido al margen a un conocido suyo, ¿verdad?


      El tipo mira a su alrededor, nervioso, antes de apartarse y asentir.


      —Entra entonces.


      Malachy me guía a su alrededor, y me sorprende lo fácil que ha sido entrar sin invitación.


      —No estaba segura de que nos fuera a dejar entrar —susurro.


      —Me habría dejado entrar. Los hombres que trabajan aquí no saben la verdad sobre su jefe y su organización clandestina, que yo sepa. —Nos acercamos a la caja. Malachy compra fichas por valor de quinientos mil dólares.


      —¿Piensas apostar tanto dinero? —pregunto una vez que salimos del cajero.


      —Sí, es una gota en el océano —Malachy sonríe, pero no me mira mientras habla. Está buscando en el casino.


      Sigo su mirada y me fijo en el don italiano que está de espaldas a nosotros en la mesa de la ruleta. A su lado hay una mujer impresionante y elegante, con el pelo oscuro y rizado cayendo por la espalda. La misma mujer que estaba con él en su restaurante.


      —¿Quién es la mujer con la que está? —pregunto.


      Malachy me mira.


      —Su esposa.


      Me sorprende oír que está casado.


      —¿Cuál es el plan, entonces?


      Malachy me sonríe y se inclina hacia mi oído.


      —Es hora de apostar, pequeña.


      Trago saliva, sabiendo que no se refiere solo al dinero. Por instinto, me pongo la mano en el estómago, recordando que no solo está en juego mi vida. Malachy no me habría arrastrado a esto si lo supiera.


      Nos dirigimos directamente a la mesa en la que está Milo.


      —¿Hay sitio para otro jugador? —pregunta Malachy.


      Me doy cuenta de que Milo y su mujer se ponen tensos al oír su voz.


      —¿Quién te ha dejado entrar aquí? —pregunta, y sus ojos azules como el hielo se clavan en Malachy.


      Malachy se encoge de hombros.


      —El tipo de la puerta —se pasa una mano por el pelo corto—. Me sorprende que no me hayas invitado, para ser sincero.


      Los ojos de Milo se entrecierran.


      —Tienes cojones de venir aquí, McCarthy —El brazo de Milo rodea posesivamente a su mujer, que mira a Malachy con mucho miedo. Hace que me pregunte qué demonios le hizo la última vez que se vieron—. A menos que hayas venido a acordar una tregua.


      —He venido a jugar —asiente con la cabeza al croupier—. Reparte mi parte. —Deja sus fichas sobre la mesa.


      El croupier mira a su jefe, Milo, para pedirle permiso para jugar. Milo asiente de mala gana, y la tensión en el aire es tan densa que resulta asfixiante. El crupier hace girar la ruleta.


      —Hagan sus apuestas —anuncia.


      Malachy coge fichas por valor de veinte mil dólares y las coloca en el rojo.


      Milo coge el doble de fichas y las pone en el negro. Es lógico que apueste por el contrario. Son enemigos.


      Todos guardamos silencio mientras vemos girar la rueda.


      —No hay más apuestas —anuncia el croupier cuando la bola y la ruleta se ralentizan. Puedo sentir que todos contenemos la respiración, esperando que la bola se detenga. Parece toda una vida hasta que la bola cae en el rojo dieciocho.


      Malachy sonríe cuando el crupier anuncia que ha salido la bola roja y le paga veinte mil dólares en ganancias. Me mira.


      —Ahora te toca a ti, cariño.


      Milo le observa como un halcón.


      —Aida, ¿por qué no escoges tú esta vez? —pregunta él, sin mirar siquiera a su mujer.


      Miro fijamente a Malachy, preguntándome cómo espera que juegue. Esta noche es la primera vez que entro en un casino, y mucho menos que veo a alguien jugar a la ruleta.


      —No conozco las reglas.


      —Es fácil. Apuesta a algo en el tablero, como rojo o negro, o par o impar —hace una pausa—. Si te sientes con suerte, puedes apostar por un número y un color concretos.


      La idea de perder el dinero de Malachy me pone nerviosa. Me lo planteo mientras me pasa fichas por valor de veinte mil dólares en la mano. El crupier vuelve a hacer girar la rueda.


      —Hagan sus apuestas —anuncia.


      Miro fijamente el tablero, pensando demasiado en lo que estoy haciendo. No quiero perder el dinero de Malachy. Lo coloco en pares y Aida hace su jugada después de mí, colocándolo en rojo. Por suerte, no vamos a ir de cabeza, y noto que me ofrece una pequeña sonrisa. Siento que no es tan idiota como su marido.


      La tensión aumenta a medida que la rueda se ralentiza. Contengo la respiración, esperando ver si he perdido veinte mil dólares. Una cantidad demencial de dinero. La bola se detiene en el rojo treinta y cuatro.


      —Bueno, mira eso. Ambas ganamos —explica Aida, sonriendo.


      El crupier nos paga las fichas a las dos.


      Milo me da una palmadita, haciéndome saltar.


      —Dejémonos de juegos de niños y subamos la apuesta, McCarthy.


      Malachy se endereza.


      —¿Qué propones?


      Coge un montón de cuatro fichas más grandes.


      —Doscientos mil dólares a la siguiente puja cada uno.


      Observo cómo Malachy sonríe ante la sugerencia.


      —No hay problema. —Coge la misma cantidad de fichas y las coloca en el tablero, pero no en posición. —Adelante.


      Los ojos de Milo se entrecierran y señala con la cabeza al crupier, que hace girar la ruleta.


      —Hagan sus apuestas —anuncia una vez más.


      Malachy es el primero en mover, poniendo todo su dinero en el negro.


      El siguiente movimiento de Milo es predecible, ya que apuesta sus doscientos mil dólares al rojo. No puedo creer que estos dos hombres apenas se inmuten cuando apuestan con sumas de dinero tan importantes. Malachy es rico, y Milo también, pero no puedo comprender el nivel de ingresos disponibles que tienen.


      Esta vez la ruleta tarda más en frenar, pero probablemente sea mi imaginación. Cuando por fin se detiene, se me hunde el estómago. El número rojo tres es en el que cae la bola, lo que significa que Malachy ha perdido.


      Un músculo de su mandíbula hace un tic, pero es la única señal de que está irritado por haber perdido. No es por la cantidad de dinero que ha perdido, sino por contra quién está jugando.


      Milo sonríe, y su mujer parece tan preocupada como yo por toda esta situación.


      —¿Demasiado rico para tu sangre, Malachy? —le pregunta.


      Malachy sacude la cabeza.


      —En absoluto. Estoy listo para volver a hacerlo —señala con la cabeza al crupier que está a punto de hacer girar la ruleta.


      —Bueno, ¿qué tenemos aquí? —pregunta un hombre con acento de Europa del Este—. Creo que tengo que entrar en esta acción.


      —¿Quién carajo está a cargo de mi seguridad esta noche? —pregunta Milo, con los ojos desorbitados de rabia—. Sea quien sea, lo mataré con mis propias manos.


      —Mikhail, qué sorpresa más desagradable —comenta Malachy.


      Se limita a mirar a Malachy antes de tomar posición en la mesa.


      —Podría decir lo mismo, McCarthy.


      Le dirijo a Malachy una mirada interrogativa, pero él niega con la cabeza.


      —Continúe, crupier —dice Mikhail, haciéndole un gesto con las manos.


      El traficante parece un poco alterado por la tensión que se respira en el aire, claramente inconsciente del insano submundo criminal que existe. Siento que Mikhail es un enemigo tanto de Malachy como de Milo.


      Hace girar la rueda y anuncia que pueden hacer sus ofertas. Mikhail es el primero en apostar, poniendo una cantidad insana de fichas en el negro. Malachy apuesta por los números pares, y Milo apuesta por el rojo, enfrentándose esta vez a Mikhail.


      Los tres hombres miran fijamente la ruleta, deseando que caiga a su favor. Está claro que la competición no tiene nada que ver con el juego y sí con la dinámica de sus relaciones personales.


      El crupier traga saliva cuando la bola cae en veintidós negro, lo que significa que Milo ha perdido esta vez. Milo aprieta el puño mientras Mikhail ni siquiera sonríe al recoger sus ganancias. Malachy parece satisfecho.


      No puedo esperar a que esto termine. La tensión entre estos tres hombres es demasiado para manejarla.


      Lo único que quiero es que nuestro bebé y yo nos alejemos del peligro antes de que nos conviertan en polvo y cenizas.
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      Miro el reloj y me doy cuenta de la hora.


      —Ha sido estupendo jugar con vosotros dos, pero voy a probar suerte en otra mesa —anuncio, dando un golpecito en la mesa para que el crupier me reparta. La aparición sorpresa de Mikhail ha echado por tierra todo el plan, y tengo que informar a mis hombres de que se ha acabado.


      El crupier asiente y yo recojo mis fichas. Cuando me dispongo a salir, Milo se atreve a agarrarme del antebrazo.


      —He dado instrucciones a mis hombres para que te vigilen de cerca. Si intentas algo, no dudarán en matarte.


      Me encuentro con la mirada del italiano.


      —Me gustaría ver cómo lo intentan. —Arranco mi brazo de su agarre y deslizo mi mano sobre la espalda de Scarlett. —Vamos, querida, vamos a tomar algo.


      Scarlett se aferra a mi brazo mientras caminamos hacia el bar.


      —Eso ha sido intenso.


      Me río.


      —Créeme. He estado en situaciones más tensas con Milo. Eso ha sido insulso, en mi opinión.


      Scarlett parece irritada.


      —¿Te refieres a la última vez que os visteis y de la que no me quieres hablar?


      Aprieto la mandíbula, sintiéndome enfadado de que vuelva a sacar ese tema aquí.


      —No te lo voy a contar porque ese día fui un puto salvaje. —Me encuentro con su mirada interrogante. —No me mirarías igual si lo supieras.


      Su ceño se frunce.


      —¿Cómo ibas a saberlo?


      Sacudo la cabeza.


      —No es el momento ni el lugar para tener esta conversación. —Deslizo mi mano desde su espalda hasta su cadera y la aprieto. —Necesito un trago, y nos estamos quedando sin tiempo para detener el plan, cariño. El hecho de que Mikhail Gurin esté aquí significa que tenemos un puto gran problema.


      Parece que mi recordatorio de la explosión que se avecina la hace volver al asunto que tiene entre manos.


      —¿Quién es él?


      Me paso una mano por la nuca.


      —Es de la mafia rusa y no es el tipo que quería matar en esta explosión. Tengo que detenerlo antes de que sea demasiado tarde, o los rusos nos aniquilarán.


      Pongo mi atención en el alcalde que está aquí esta noche, sin duda porque Milo se convertirá en el próximo miembro del consejo de la ciudad. Si todo va bien, esta noche se acabará con todo el ayuntamiento. Está de pie en la barra con su mujer, hablando con Jameson, de entre toda la gente.


      Cuando Jameson se da cuenta de que me acerco, sus ojos se abren de par en par.


      —Malachy, no esperaba verte aquí esta noche.


      El alcalde se gira para mirarme.


      —Lo siento, creo que no nos conocemos. —Sus ojos se entrecierran al notar el tatuaje visible sobre el cuello de mi camisa.


      Sacudo la cabeza.


      —No, no creo que nos hayamos conocido —le tiendo la mano—. Malachy McCarthy, empresario de éxito en esta ciudad.


      El alcalde sonríe y me coge la mano.


      —Ya veo, ¿como Milo entonces?


      Asiento con la cabeza como respuesta.


      —Se podría decir que sí.


      Jameson me lanza una mirada de advertencia.


      —¿Puedo ofrecerte algo de beber, Malachy?


      —Whisky irlandés, y... —miro a Scarlett, dándome cuenta de que aún no sé cuál es su bebida favorita— ¿Qué quieres, cariño?


      —Quisiera un agua, por favor.


      Se me frunce el ceño al ver que, en un momento de tanta presión, elige agua.


      —No seas tonta, Scarlett. Puedes tomar un trago de verdad.


      Las mejillas de Scarlett se sonrojan.


      —Tengo sed y solo quiero agua, por favor.


      Jameson asiente y se dirige al camarero.


      —Agua y un whisky irlandés, por favor.


      No es la primera vez que rechaza el alcohol últimamente, y es entonces cuando algo me llama la atención.


      ¿Podría estar embarazada?


      Llevamos más de un mes de relación, pero hace dos semanas que no estamos juntos. La chica me gustó tanto que no me aseguré de que tomara la píldora cuando me la follé. Conseguí la píldora para todas las vírgenes antes que ella para asegurarme de que no habría sustos no deseados.


      Jameson nos pasa las bebidas.


      —Gracias, si nos disculpa un momento. —Alejo a Scarlett de la multitud y la conduzco a un pasillo tranquilo.


      —¿Qué está pasando? ¿Es aquí donde tenemos que estar? —Scarlett me mira, y su cara palidece al notar la rabia en mi rostro.


      —No me digas que estás embarazada y me lo has estado ocultando.


      Su rostro palidece y da un paso atrás.


      —¿Qué?


      Sacudo la cabeza, odiando la forma en que intenta hacerse la tonta conmigo.


      —Dime por qué no bebes alcohol.


      Me mira a los ojos durante unos largos instantes antes de soltar un suspiro tembloroso.


      —Sí, estoy embarazada. —Se aleja un paso de mí, poniendo algo de distancia entre nosotros. —Mientras estuvimos separados, me hice una prueba.


      Siento que la noticia me deja sin aliento. Embarazada. Es imposible que esté hecho para ser padre.


      —¿Por qué no me lo dijiste cuando te recogí esa noche?


      Ella mantiene la mirada baja.


      —No sabía cómo decírtelo o cómo reaccionarías.


      Levanto la barbilla y la obligo a mirar a mi alrededor.


      —Deberías habérmelo dicho antes de venir aquí —sacudo la cabeza—. Estás embarazada de mi bebé, cariño. ¿No crees que tengo derecho a saberlo?


      Ella asiente.


      —Sí, tenía miedo de que...


      —¿Miedo de que te obligara a deshacerte de él? —pregunto.


      Scarlett no entiende la profundidad de mis sentimientos por ella, pensando que la obligaría a terminar con nuestro hijo.


      Se encoge de hombros.


      —Tal vez.


      La rabia que siento de que ella piense que alguna vez le pediría que se deshiciera de nuestro hijo es incontrolable. Le doy un puñetazo a la pared, abriendo los nudillos.


      —Estás jodidamente loca, Scarlett. ¿Por qué demonios iba a pedirte eso?


      Me mira a los ojos como si buscara la respuesta a una pregunta no formulada.


      —¿No sabes lo mucho que me importas? —pregunto, devolviendo la mirada.


      Es como si ambos tuviéramos miedo de dar el último salto y decirnos la verdad. La verdad que sé desde hace mucho tiempo. Scarlett es la única para mí. El amor de mi vida y mi alma gemela, incluso aunque creyera que no merecía encontrar ninguna de las dos cosas. Ella puede curar las heridas que creí que nunca se curarían en lo más profundo de mi ser... bueno, ya ha empezado a curarlas.


      —Lo esperaba, pero nunca… —se interrumpe, sin saber cómo expresarse.


      Un hombre camina por el pasillo, rompiendo la tensión entre nosotros. Me doy cuenta de que no es el momento ni el lugar para mantener una conversación tan íntima e importante.


      —Jefe, hemos recibido su mensaje. ¿Qué está pasando? —Niall habla por el auricular.


      Me llevo un dedo a la oreja y levanto el auricular.


      —Mikhail Gurin está en el edificio. Es tan sencillo como eso.


      —Joder —suelta Niall como respuesta—. Me parece justo, vamos a abortar por ahora —hay unos momentos de silencio—. ¿Y los explosivos?


      Me doy cuenta de lo peligroso que es dejarlos para que sean descubiertos más adelante por los hombres de Milo.


      —Déjalo en mis manos.


      —Señor, tenga cuidado y salga de allí lo antes posible.


      No digo nada más.


      —¿Qué está pasando? —Scarlett pregunta.


      —Como Mikhail está aquí, hemos tenido que abortar el plan.


      Su ceño se frunce.


      —Él también es uno de tus enemigos. ¿Por qué no dejas que se esfume?


      Suspiro con fuerza.


      —Ojalá pudiera, cariño. Mikhail Gurin es un hombre poderoso con amigos increíblemente poderosos en todo el país —me paso una mano por la nuca—. Incluido Andrei Petrov, el pakhan de la Bratva de Nueva York —sacudo la cabeza—. Los rusos son inteligentes y forman alianzas entre ciudades. Si Gurin muere, entonces Petrov estaría aquí en un santiamén. No podemos arriesgarnos a eso.


      Scarlett parece un poco confundida mientras la agarro de la mano y la conduzco a una mesa del bar.


      —No tengo tiempo ahora para enseñarte la política de este mundo. Lo único que quiero es que te quedes aquí mientras hago un poco de control de daños. ¿Puedes hacerlo por mí?


      —Sí, papi —responde en voz baja, haciendo que me excite en el momento más inoportuno. Es una locura el poder que esta mujer tiene sobre mí.


      Aprieto mis labios contra los suyos en un beso suave y rápido.


      —Buena chica. Volveré tan rápido como pueda. No te muevas de este sitio.


      Me alejo de ella y me dirijo hacia el pasillo, hacia el interior del edificio. Preparamos los explosivos debajo de nosotros en el lado izquierdo, justo debajo de la zona principal de juego. Scarlett está en el bar, que es la parte más segura del edificio en caso de que exploten.


      El pasillo está desierto, lo cual es una buena señal. Va a ser una hazaña más difícil tratar de entrar en el sótano sin ser visto. Mi corazón se acelera cuando oigo pasos que vienen del otro lado hacia mí.


      Joder.


      Si tengo que noquear a algún bastardo italiano, que así sea. Tres hombres doblan la esquina y fijan su atención en mí como si esperaran verme aquí.


      —McCarthy, ¿verdad? —pregunta uno de ellos.


      Mi frente se frunce.


      —¿Qué te pasa, muchacho?


      Niega con la cabeza.


      —Si querías conseguir tus explosivos. Hace tiempo que no están.


      Mi estómago se hunde.


      —No sé de qué estás hablando.


      Un hombre sonríe.


      —Ya sabes de qué estamos hablando. Los encontramos antes de que empezara la noche.


      Mi mente vuelve a Scarlett. Me tienen aquí, y no dudarán en arrebatármela o hacerle daño mientras estoy incapacitado.


      —No sé de qué estáis hablando, pero me voy de aquí —salgo corriendo hacia el camino que he venido, solo para chocar con una pared de músculos sólidos.


      —No tan rápido, niño bonito. —Es el portero que me ha dejado pasar a la entrada. Todo el tiempo esto ha sido una trampa. Sabían lo que pretendía hacer desde el principio.


      Le doy un fuerte puñetazo en la cara al tipo, rompiéndole la nariz. Si creen que me van a derribar sin una pelea seria, se equivocan.


      El tipo gruñe y yo me alejo, esquivándolo y corriendo hacia el casino principal. Mientras tanto, lo único en lo que puedo pensar es en Scarlett y en el peligro que corre.


      Cierro de golpe la puerta del casino principal. Una escoba que he dejado cerca es perfecta para deslizarla por los tiradores de la puerta y mantenerla cerrada el tiempo suficiente para que los pierda. Tomo una respiración calmada y camino despreocupadamente por el piso del casino hacia el bar, a pesar del pánico que me produce correr hacia Scarlett.


      Cuando llego a su mesa, no hay rastro de ella. En ese momento, el pánico se apodera de mí.


      Milo tiene su mano sobre el amor de mi vida. Sé que la única esperanza ahora es encontrarla y salvarla antes de que sea demasiado tarde. Después de la forma en que traté a su esposa, Milo no dudará en hacerle el mismo daño a Scarlett. La matará si tiene la oportunidad.


      Escudriño el piso del casino, buscando cualquier señal de mi belleza pelirroja. No he estado tan asustado desde que era un niño en ese hogar de acogida. Scarlett significa todo para mí, y no puedo perderla.
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      El baño está vacío. Aunque Malachy me dijo que me quedara en el bar, necesitaba salir del casino.


      Se enfadó cuando le dije que creía que me iba a obligar a abortar. No sabía cómo decirle que estaba embarazada. La puerta del baño se abre y mi estómago se revuelve cuando veo a Milo y a otros dos hombres de pie detrás de mí.


      Me doy la vuelta, intentando mantener la calma.


      —Este es el baño de mujeres.


      Milo suelta una risa malvada y cruel que me produce escalofríos.


      —¿Es eso cierto, bella?


      Corro hacia el cubículo más cercano, pero Milo es demasiado rápido. Me agarra por la cintura y me aleja de él.


      —Suéltame —grito, tratando de liberarme a patadas.


      Uno de sus hombres me ayuda y me mantiene las piernas quietas. Me ponen de pie para enjaularme contra la pared.


      Trago saliva, preguntándome dónde está Malachy.


      —¿Tú y tu novio creíais que podíais venir aquí, volar el lugar y saliros con la vuestra?


      Mi corazón deja de latir por un momento. Milo descubrió el plan de Malachy.


      —N… no sé de qué estás hablando.


      Milo sonríe, y es una de las sonrisas más crueles que he visto nunca. Malachy es oscuro, pero este hombre es negro como el carbón. Puedo decir que se deleita con mi miedo.


      —Déjate de tonterías conmigo, bella. —Avanza, reduciendo la distancia entre nosotros. —Encontramos los explosivos antes de que empezara la noche y los desarmamos.


      Siento que mi espalda golpea contra la pared y me doy cuenta en ese momento de que estoy atrapada.


      —¿Qué quieres?


      Milo deja de avanzar y ladea la cabeza.


      —Venganza contra ese enfermo y retorcido hijo de puta que parece tenerte atada. —Entorna los ojos hacia mí. —Apuesto a que no te ha contado lo que le hizo a mi mujer cuando la secuestró hace menos de dos meses.


      Mi estómago se retuerce al darme cuenta de que estoy a punto de descubrir de este hombre lo que Malachy no me dijo.


      —¿Qué hizo?


      Por el brillo maligno de los ojos de Milo, me doy cuenta de que está disfrutando con esto.


      —Hizo que sus hombres la secuestraran en el aeropuerto internacional Logan de Boston y luego la torturaron en un almacén suyo. —Milo se acerca más a mí, haciéndome cada vez más consciente de lo acorralado que me tiene—. La cortó con un cuchillo, haciéndola sangrar. —Milo sacude la cabeza. —Por suerte, la encontré rápidamente. Si no, me dijo lo que habría hecho. Me dijo que la habría violado antes de matarla.


      Se me revuelve el estómago al pensarlo. Malachy no puede ser capaz de tanta oscuridad, ¿verdad? Sé que la oscuridad lo impulsa de maneras que no puedo entender completamente. Malachy no tenía a nadie que cuidara de él, como mi madre cuidaba de mí. Si no fuera por ella, tal vez yo estaría tan jodida como él.


      —Eso no puede ser cierto —murmuro.


      Milo se ríe.


      —Créeme, es verdad. —Mira a uno de sus hombres. —Como soy un hombre felizmente casado, la violación está descartada para mí. Piero hará felizmente los honores, ¿no?


      El hombre al que se dirige, Piero, parece reacio.


      —Si es una orden, jefe.


      Milo parece decepcionado.


      —¿Me estás diciendo que no quieres follar con esta bonita pelirroja? —su atención se traslada al otro hombre— ¿Y tú, Angelo?


      El otro hombre sonríe y se adelanta.


      —Definitivamente estoy dispuesto a ello. —Se pasa una mano por la parte delantera de sus pantalones, lo que me hace sentir un nudo en el estómago.


      Malachy me dijo que no saliera del bar. Me buscará, pero no me encontrará hasta que sea demasiado tarde.


      La puerta del baño se abre de golpe. Piero es arrastrado hacia atrás y se estrella contra la pared, con fuerza. Malachy se coloca sobre él con ojos frenéticos y salvajes.


      —Aléjate de mi chica, Milo.


      Golpea al otro tipo, Angelo, contra la pared también, dejándolo inconsciente.


      Milo se ríe y me agarra, empujándome delante de él.


      —¿O qué? Las tornas han cambiado desde la última vez, ¿no? —Me pasa una mano por el pecho, haciendo que se me revuelva el estómago. —Bonita chica la que te ha tocado. Lástima que tenga que aprovecharme de ella como tú hiciste de mi mujer.


      Malachy gruñe como una bestia.


      —Si te atreves, te mataré con mis propias manos.


      Se ríe.


      —No antes de que le parta el cuello a tu mujer.


      Un frío temor me atraviesa al darme cuenta de lo peligroso que es el hombre que me sujeta. No dudo de que me mataría sin dudarlo para herir a Malachy. Son enemigos, y Malachy hizo daño a su mujer. Siento que el ojo por ojo es la regla general con la que juegan estos hombres.


      —¿Qué quieres, Milo? —Malachy pregunta, admitiendo la derrota.


      —¿Crees que tienes algo que ofrecerme, Malachy?


      Malachy se acerca, haciendo que Milo saque su cuchillo. Milo coloca el cuchillo con fuerza contra mi garganta. Esto parece una situación imposible y sin salida.


      —¿El fin de la guerra y la devolución de tu coca a medianoche?


      La presión del cuchillo de Milo disminuye.


      —Es imposible que quieras una tregua tan fácilmente. ¿Cuál es la trampa?


      Malachy me mira durante un momento prolongado, como si tratara de comunicarme algo. Cuando su mirada baja, capto la idea. Quiere que luche.


      La atención de Milo ya no se fija en mí y observa a su enemigo.


      —Bueno, escúpelo. ¿Cuál es la maldita trampa, McCarthy?


      Libero mi brazo y llevo mi codo a su entrepierna, con fuerza.


      —Cazzo! —grita Milo mientras me suelta lo suficiente como para poder correr hacia Malachy.


      —La pega es que es una oferta de mierda, Milo. —Me agarra, empujándome a su espalda. —¿Por qué esto parece un déjà vu? —pregunta Malachy.


      Milo se ríe.


      —He estado entrenando mis habilidades de lucha desde la última vez.


      Malachy se acerca a él, poniéndome nerviosa.


      —Eso es bueno para ti, pero no te servirá de nada. —Observo cómo levanta las manos delante de él. —¿Estás listo para perder de nuevo, Mazzeo?


      Las fosas nasales de Milo se agitan mientras lleva sus puños frente a su cara


      —Estoy listo para vencerte esta vez, McCarthy. —Los niveles de testosterona en esta habitación son demasiado altos. Es ridículo lo seguros de sí mismos que están estos dos hombres. Supongo que así tienen que ser para dirigir organizaciones mafiosas como lo hacen.


      Alicia mencionó que Malachy ha luchado a puño limpio desde joven. Estoy segura de que puede derrotar a Milo.


      Mi corazón se acelera cuando Milo ataca primero, golpeando su lado izquierdo.


      Malachy esquiva el golpe con facilidad y levanta el puño en un uppercut, alcanzando la barbilla de Milo.


      Es un golpe que hiere a Milo, que retrocede y se agarra la mandíbula.


      —Putos ganchos que sueltas.


      —No te conviertes en un campeón invicto sin ellos —explica Malachy, ahora a la ofensiva mientras se acerca a Milo, dándole un puñetazo en la tripa.


      Milo gruñe y arremete con rabia.


      —Puto irlandés de mierda —gruñe, golpeando a Malachy en el estómago.


      Hago una mueca de dolor, preguntándome si le ha dolido. Malachy parece no inmutarse por el golpe y se acerca a Milo sin dudarlo.


      —¿Eso es todo lo que sabes hacer? —Niega con la cabeza. —No estoy seguro de que hayas entrenado lo suficiente este tiempo. —Le da tres puñetazos, alcanzándole en el estómago, luego en la mandíbula, antes de volver al estómago de nuevo.


      Milo retrocede por segunda vez, aparentemente incapaz de alejarse en un espacio tan reducido.


      —Esta pelea solo va a terminar de una manera —continúa burlándose Malachy, haciendo que se enfade más. Cuanto más se enfada Milo, más errores comete.


      Milo gruñe y se lanza hacia Malachy. Le da un par de golpes fuertes, pero Malachy se los quita de encima.


      Odio ver cómo le hacen daño. Mi mente vuelve a nuestra conversación antes de que él fuera a solucionar el tema de los explosivos.


      ¿No sabes lo mucho que me importas?


      Nunca me permití creer que Malachy pudiera sentir algo por mí. La forma en que nos conocimos fue de todo menos tradicional. Seguramente, una historia de amor no pueda surgir de una situación tan inusual.


      Mientras le veo luchar para salvarme, sé que en el fondo ambos nos queremos. Puede que estemos emocionalmente distanciados y heridos, pero nos preocupamos el uno por el otro. No puedo imaginar mi vida sin Malachy en ella, sin importar el peligro que le persigue.


      Jadeo cuando Milo le da un feo puñetazo en la cara a Malachy, pero él apenas lo nota. Malachy es muy duro. Es difícil creer que alguien pueda ser así.


      Estoy asombrada y, aunque nunca le diría lo que me dijo Alicia, no puedo creer que haya encontrado tanta fuerza después de lo que ha pasado. Algunas personas se rompen ante las dificultades y otras se levantan de ellas más fuertes y brillantes que nunca.


      Puede que el pasado de Malachy le haya dañado, pero lo posee de una manera que yo nunca pude. Nunca tuvo la oportunidad que yo tuve de curar el trauma que experimentó y, por lo que parece, sufrió mucho más que yo.


      —¿Eso es lo mejor que sabes hacer? —Milo se burla cuando Malachy le da un golpe en las costillas.


      Malachy no reacciona. Se limita a seguir moviéndose alrededor de su oponente. Es elegante su forma de moverse, un poco como un bailarín.


      Espera el momento oportuno para golpear a Milo con tanta fuerza que le abre el ojo. La sangre gotea por la cara de Milo mientras trata de mantenerse concentrado en Malachy.


      Algo me dice que este combate va a ser sangriento antes de terminar. No me preocupa que Malachy gane, sino que pueda asesinar a Milo.


      Ciertamente puede matarlo con su puño, ya lo he visto de primera mano. Si Malachy lo mata a sangre fría, solo hay un lugar al que irá y es la cárcel.
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      Le doy un puñetazo a Milo con el golpe ganador. Mientras miro su cuerpo inerte en el suelo del baño de mujeres, la tentación de acabar con él aquí y ahora es inmensa.


      La persecución que se produciría no merecería la pena. Tenía que ser imposible relacionar la muerte de Milo conmigo y matarlo con mis propias manos es todo lo contrario.


      Alcanzo la mano de Scarlett.


      —Vamos, cariño. Vámonos de una puta vez de aquí.


      Scarlett mira al hombre inconsciente en el suelo.


      —¿No vas a matarlo? —pregunta, sorprendiéndome con la franqueza de su pregunta.


      Le sonrío y niego con la cabeza.


      —No. Si lo matara a sangre fría, puedes apostar todo el dinero del mundo a que acabaría en la cárcel.


      —Es cierto. —Su mirada se suaviza al encontrarse con la mía. —Será mejor que nos vayamos de aquí, rápido.


      Solo en ese momento me doy cuenta de que uno de los hombres de Milo ha entrado en el baño.


      —No tan rápido. —Mantiene los puños extendidos frente a él.


      Obligo a Scarlett a quedarse atrás y le hago señas para que se acerque con la mano.


      Vacila, demostrando que no tiene ni idea de lo que hace cuando se trata de pelear con los puños.


      Doy un paso adelante y le doy un puñetazo en la mandíbula. Gime de dolor e intenta llevarse una mano al lugar donde le he golpeado. Antes de que pueda, le doy un puñetazo en el estómago. La fuerza lo deja sin aliento y cae de rodillas, jadeando.


      Agarro la mano de Scarlett y finalmente la saco del baño, pero ese es solo el primer paso. Este lugar está plagado de los chicos de Milo, y tenemos que salir cuanto antes.


      —¿Cómo vamos a escapar? —Scarlett susurra.


      Sacudo la cabeza.


      —Estoy tratando de elaborar un plan, cariño.


      Al escanear la sala, me doy cuenta de que hay una salida de emergencia en el otro extremo.


      —La salida de emergencia es nuestra mejor opción, pero tendremos que pasar desapercibidos de camino hacia ese lado de la sala. —Me dirijo a ella con la cabeza.


      Scarlett parece pensativa mientras explora la habitación.


      —Vamos a tener que arriesgarnos.


      —Estoy de acuerdo. —No hay más remedio que llegar a la salida sin que nos vean los hombres de Milo. Puede que haya noqueado a Milo, pero no estará inconsciente durante mucho tiempo. —Vamos. — Enlazo mis dedos con los de Scarlett y la conduzco a través de la planta del casino.


      Llegamos a la mitad del camino sin problemas hasta que Mikhail Gurin se cruza en nuestro camino.


      —Malachy, ¿dónde está Milo?


      Me encojo de hombros como respuesta.


      —¿Cómo coño voy a saberlo? No tengo precisamente buena relación con el tipo.


      Sus ojos se centran en mis puños ensangrentados.


      —¿Peleaste con él y le ganaste? —pregunta.


      —Sí, ¿qué te pasa?


      Mikhail se pasa una mano por la nuca.


      —Intento averiguar a qué hombre apoyar en esta guerra. De momento, tú estás demostrando ser el más resistente. —Me tiende la mano y la miro con recelo. Los rusos son unos bastardos astutos y, con sus alianzas entre ciudades, su poder no es algo de lo que reírse.


      Tomo su mano y la estrecho, sabiendo que cabrear a otro miembro de la élite criminal de Boston sería una mala idea.


      —Tengo la intención de mantenerlo así.


      Mikhail asiente y se aparta de mi camino.


      —Será mejor que te vayas, ya que estoy viendo a Milo.


      Se me revuelve el estómago y resisto el impulso de mirar por encima del hombro—. ¿Me ha visto el cabrón?


      Niega con la cabeza.


      —Todavía no. Idos.


      Scarlett aprieta su mano, recordándome que no solo tengo que salvarme a mí. Su vida y la de nuestro bebé están en riesgo si no puedo ponerla a salvo.


      Continuamos nuestro camino hacia la ruta de escape lentamente. Si corriéramos, nos verían fácilmente.


      Por suerte, el casino está lleno de tanta gente que es fácil pasar desapercibidos.


      Llegamos a unos metros de la salida de incendios cuando la mujer de Milo se pone delante de nosotros.


      —¿Adónde te crees que vas, Malachy?


      La miro fijamente a los ojos de forma amenazante, sabiendo que por muy valiente que intente actuar, la asusto.


      —Me estoy yendo, Aida. —Entorno los ojos hacia ella. —¿Qué vas a hacer para detenerme?


      Su atención se dirige a Scarlett.


      —¿Cómo puedes estar con un hombre como él?


      Scarlett sacude la cabeza.


      —Es un hombre mejor de lo que crees. No importa lo que te haya hecho, tu marido iba a hacer lo mismo conmigo.


      Me siento orgullosa de que Scarlett me defienda así. Aunque no soy mejor hombre de lo que Aida piensa. Soy un salvaje y nada ha cambiado.


      Aida asiente.


      —No lo dudo. —Mira hacia el otro lado del casino, con aspecto desgarrado. Se encuentra con mi mirada. —A pesar de lo que me has hecho, no quiero que se derrame más sangre aquí. —Se aparta de nuestro camino. —Ahora salid antes de que os descubra.


      Scarlett sonríe a Aida.


      —Gracias.


      Aida sacude la cabeza.


      —Idos, ya.


      La arrastro hasta la salida y abro la puerta. En el momento en que estamos en la acera, puedo relajarme ligeramente.


      —Eso ha estado muy cerca —comenta Scarlett, pareciendo tan aliviada como me siento yo.


      —Todavía no estamos fuera de peligro, cariño —le digo, guiándola hacia el aparcamiento de la esquina—. Tenemos que ser rápidos antes de que decidan buscar fuera del casino. —La dirijo a la vuelta de la esquina, solo para tirar de ella rápidamente.


      —Joder —gruño, irritado por el hecho de que tres de los hombres de Milo estén vigilando mi Chevy Impala—. Ese italiano hijo de puta está a punto de robarme otro de mis coches favoritos.


      Scarlett frunce el ceño.


      —¿Otro?


      Recuerdo el momento en que oí la explosión fuera de mi casa, salí corriendo y encontré mi posesión más querida esparcida por todo el camino.


      —Hizo explotar mi Corvette Convertible L88 de 1967. Es la razón por la que me llevé a su mujer.


      Los ojos de Scarlett se abren de par en par.


      —Vaya, eso debe haber dolido.


      Puedo sentir la peligrosa rabia dentro de mí al recordarlo, pero no fue nada comparado con ver las manos de Milo sobre Scarlett.


      —Me dolió, pero no tanto como cuando le vi sostener ese cuchillo en tu cuello.


      Scarlett me busca en los ojos.


      —¿Qué estás diciendo?


      Mi estómago se retuerce nervioso.


      —Estoy diciendo que lo eres todo para mí, pequeña, ahora tenemos que encontrar un taxi. —Aprieto mi mano, tirando de ella en dirección contraria al aparcamiento.


      La calle de la entrada principal del casino está llena de gente, pero los hombres nos buscan entre la multitud


      —Ahora estamos en la puta boca del lobo, cariño. —Detengo a Scarlett en un cruce, esperando a pasar al otro lado de la carretera. No pasamos exactamente desapercibidos con la ropa que llevamos.


      —Nos van a pillar —murmura Scarlett.


      Niego con la cabeza.


      —No lo harán si mantienes la calma. —El semáforo cambia y cruzamos al otro lado hasta una fila de taxis.


      Encontramos uno que tiene las luces encendidas y nos subimos.


      —Beacon Hills, muchacho —le indico.


      El taxista asiente con la cabeza, apaga las luces y sale de la parada. Mientras pasamos por delante de los hombres de Milo que buscan en la calle, siento una sensación de alivio.


      —Gracias a Dios —murmuro, poniendo la mano en el muslo de Scarlett—. Lo hemos conseguido, pequeña.


      Me mira a los ojos con adoración.


      —Parece que lo hemos conseguido —suspira con fuerza—. ¿Y tu coche?


      Me encojo de hombros.


      —Compraré uno nuevo si mis hombres no pueden recogerlo después. —Aprieto mi agarre en su muslo. —Lo principal es que los dos estamos a salvo. —La beso apasionadamente.


      Ella asiente como respuesta y se acomoda en el asiento.


      —Supongo que esta noche ha sido un desastre. ¿La guerra no está a punto de terminar? —pregunta.


      Niego con la cabeza.


      —No, tenemos un largo camino por delante todavía. —Me doy cuenta de que la guerra le preocupa. No es de extrañar, teniendo en cuenta que lleva a mi bebé.


      Otra debilidad que Milo puede explotar una vez que se entere, a menos que nos aseguremos de que no lo haga.


      —¿Qué pasa ahora? —pregunta, mirándome expectante.


      Trago con fuerza, sabiendo que ya es hora de confesarle lo que siento. Scarlett lo es todo para mí, y nuestro bebé también. Claro que no estoy hecho para ser padre, pero Scarlett será una madre excelente. De alguna manera, lo solucionaremos.


      —Quiero que te quedes conmigo, no porque te haya comprado o te haya obligado a quedarte. —Busco sus brillantes ojos azules. —Quiero que te quedes porque tú quieres. —Me duele el pecho por las palabras que estoy a punto de decir. —Si no quieres, entonces entiendo que te vayas.


      Ella sacude la cabeza.


      —Quiero quedarme. Es una locura teniendo en cuenta cómo nos conocimos, pero eso quiero.


      Le sonrío y beso sus labios, dejando que mi lengua busque en cada centímetro de su boca. Cuando nos separamos, nos quedamos sin aliento.


      —Te amo, Scarlett —murmuro, apenas por encima de un susurro.


      —Yo también te amo.


      Mi corazón se expande en mi pecho al oírla decir esas palabras. Palabras que no creí que nadie dijera nunca, aparte de mi hermana.


      La oscuridad que me gobierna se alivia cada momento que paso con mi pequeña.


      —Me muero de ganas de llevarte a casa y hacerte muchas cosas sucias.


      Se estremece contra mí, apretando los muslos.


      —¿Qué clase de cosas sucias, papi? —susurra, poniéndomela más dura que una piedra.


      Gimo mientras acerco mis labios a su oreja.


      —Vas a tener que ser una buena chica y esperar y ver.


      Me hace un puchero.


      —¿No puedes decírmelo ya?


      Niego con la cabeza.


      —No me presiones o te castigaré también. —Es imposible no notar la forma en que sus ojos se iluminan ante la mención del castigo.


      —¿Y si me gusta que me castiguen? —pregunta.


      Le aprieto el muslo, lo bastante fuerte como para que le duela.


      —Eres una niña muy traviesa. —Me doy cuenta de que el taxista nos mira por el espejo retrovisor.


      —Cuidado, parece que tenemos público otra vez.


      Scarlett mira al taxista y este vuelve a centrar su atención en la carretera.


      Saco el móvil del bolsillo.


      —Tengo que contactar con Niall y decirle que vuelva a por mi coche cuando se calme la situación.


      Scarlett asiente y observa cómo escribo mi mensaje para él.


      Niall responde rápidamente.


      Lo haré, jefe. Además, Darragh ha confirmado que está hecho. Dijo que sabría a qué se refería.


      El corazón me da un vuelco cuando miro a Scarlett.


      —Por cierto, pequeña. Te prometí que tu padre no podría volver a hacer daño a nadie, y no lo hará.


      Scarlett frunce el ceño.


      —¿Qué has hecho?


      Sacudo la cabeza.


      —Nada, solo he movido algunos hilos en la cárcel. —Me acerco a ella y me la acerco. —Se ha ido para siempre y no podrá hacerte daño a ti ni a nadie nunca más.


      Las lágrimas inundan sus mejillas mientras se aferra a mí con fuerza.


      —Gracias, Malachy, por todo —murmura mientras nos quedamos en silencio, abrazados.


      El viaje se hace eterno, pero finalmente atraviesa las puertas de mi casa. Salgo del taxi y ayudo a Scarlett a bajar antes de pagar al taxista.


      Scarlett sigue estando tan guapa como siempre, a pesar de la loca experiencia que hemos vivido. Es dura y puede soportar la mierda que le depare la vida.


      Deslizo mi mano sobre la parte baja de su espalda y la guío hacia la casa.


      —¿Tienes hambre, cariño?


      Scarlett sacude la cabeza, con las mejillas sonrojadas.


      —No de comida.


      Gruño, sintiendo que el lado salvaje y primitivo de mí sale con toda su fuerza.


      —Si estás sugiriendo que tienes hambre de mi polla, pequeña, entonces dímelo.


      Se muerde el labio inferior.


      —Tengo hambre de tu polla, papi —asiente, burlándose de mí.


      La levanto de las piernas, haciéndola chillar de sorpresa.


      —¿Qué estás haciendo? —pregunta.


      No le contesto y la subo por las escaleras hacia el dormitorio. Cuando llego a la puerta, giro el pomo y la abro de una patada. La cierro con el pie, llevando a Scarlett todavía a cuestas.


      Cuando llego a mi habitación, la dejo frente al espejo de la pared.


      —Voy a desnudarte. —Pongo mi mano en el cierre de su collar y lo desabrocho, dejándolo suavemente sobre la silla. A continuación, le abro la cremallera del vestido y desprendo suavemente la tela de su delicioso cuerpo. —Eres perfecta —murmuro, besando su hombro.


      Ella se estremece.


      —Te necesito dentro de mí —me pide, haciendo que mi polla se ponga más dura de lo que creía posible.


      —Paciencia, pequeña. —Dejo el vestido sobre el respaldo de la silla. —Voy a tomarme mi tiempo contigo esta noche. —La levanto en mis brazos y la llevo a la cama, dejándola suavemente sobre ella. —Tenemos todo el tiempo del mundo, cariño. —Beso sus labios apasionadamente. —Quiero demostrarte lo mucho que te amo.


      La afirmación queda suspendida en el aire entre nosotros mientras miro fijamente sus brillantes ojos azules. El amor no estaba en mis planes. Al menos, eso creía.


      Entonces, Scarlett llegó a mi vida y me pilló desprevenido. Aunque no la merezca, es mía para siempre.
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      Malachy me sujeta los tobillos con las correas de su cama antes de atarme también las muñecas.


      No puedo creer la suerte que tengo de que me corresponda, aunque sea oscuro y retorcido. Siento que quizás ambos podamos curar las heridas del otro.


      Heridas que nos infligieron personas en las que deberíamos haber confiado en nuestras vidas.


      Me pasa un dedo por el coño mojado.


      —Estás muy mojada —gruñe antes de hundir su lengua en mi interior.


      Gimo mientras me devora, hundiendo su lengua lo más profundamente posible. Roza con la punta de sus dientes mi clítoris, haciendo que el placer se triplique.


      El corazón me da un vuelco cuando me hunde los dientes en el muslo, mordiéndome tan fuerte que me duele.


      —Malachy —grito, sintiendo que mi placer se dispara.


      Él gime contra mi piel.


      —Nunca me cansaré de que grites mi nombre. —Desliza tres dedos dentro de mí y sigue lamiendo y mordiendo mis muslos.


      Nunca creí que disfrutaría del dolor durante el sexo. Es una sensación extraña, pero de la que no me canso.


      Malachy sigue empujándome hacia el límite, metiendo y sacando su dedo, con fuerza y rapidez. Cada vez que creo que estoy a punto de correrme, retrocede.


      —Por favor, papi, necesito correrme —gimoteo.


      Malachy sonríe contra mi piel.


      —Todavía no —sus dedos se alejan de mí y veo cómo los lame—. Qué dulce estás, pequeña.


      Veo cómo hace girar los grilletes sobre la cama.


      —En cuatro, ahora —ordena.


      Hago lo que me dice en un abrir y cerrar de ojos, ansiosa por complacerle. Le veo rebuscar en la mesita de noche y sacar el látigo.


      —Es hora de tu castigo —murmura, pasando ligeramente las tiras de cuero por mi culo.


      Me tiemblan los muslos, sintiendo que la expectación crece en mi interior.


      —Por favor, papi —le ruego.


      Me da un fuerte golpe con el látigo en la nalga derecha, haciéndome gritar.


      —Eres mi putita sucia, rogándome que te azote, pequeña.


      Me encanta cuando me llama «su putita», ya que soy una puta para él. Es una locura la forma en que me ha convertido en esto. Todas mis reservas desaparecen cuando estoy con él porque confío en él.


      Me azota hasta que me escuece toda la piel. Luego me lame suavemente el culo.


      Al principio, me pongo tensa porque es algo muy sucio.


      —Relájate, cariño —murmura, antes de seguir lamiéndome el culo. Me mete y saca un dedo del coño, lo que aumenta el placer de una forma que apenas puedo explicar.


      Sigue lamiéndome, haciéndome sentir mejor de lo que me he sentido antes. Oigo cómo se desabrocha los pantalones, lo que aumenta la excitación. Mi coño está deseando su polla.


      De repente, me mete la polla hasta el fondo. Sin previo aviso, empieza a follarme con dureza, golpeando mi culo con la mano.


      —Joder, ese pequeño y apretado coño es el cielo —gruñe.


      Siento que me estoy acercando al límite casi al instante.


      —Sí, papi, me voy a correr —grito.


      Gruñe detrás de mí como un animal, y continúa follándome durante mi orgasmo. No se detiene mientras las estrellas explotan detrás de mis ojos y mis muslos ceden.


      El calor hace arder mi cuerpo, abrasando mis nervios. Apenas puedo ver durante un momento, y me pregunto si he muerto y he ido al cielo. Mientras tanto, Malachy sigue penetrándome con fuerza y rapidez.


      Mi coño tiene espasmos de placer mientras él vuelve a crear esa increíble sensación dentro de mí.


      —Eso es, pequeña, toma mi polla —gruñe.


      Me agarra la garganta por detrás, obligándome a arquear la espalda. Malachy se inclina y me habla al oído.


      —Eres mi niña sucia, y voy a usarte como me plazca.


      —Sí, papi —grito—. Por favor, úsame.


      Me muerde la nuca antes de sacar su polla y dejarme vacía.


      —¿Qué estás...?


      Mi pregunta me hace ganarme una fuerte palmada en el culo.


      —Sin preguntas. —Coge un frasco de lubricante de la mesita de noche, haciéndome sentir instantáneamente ansiosa. —Quiero follar tu bonito culito —murmura, haciendo que me ponga tensa ante la idea.


      —¿No va a doler, papi? —le pregunto.


      —De espaldas —ordena, haciendo girar los grilletes para que pueda moverme. Cuando nuestras miradas se cruzan, sacude la cabeza—. No te preocupes. Iré despacito.


      Trago saliva mientras miro sus ojos verde esmeralda. No hay duda de que confío en este hombre, pero la idea de que meta su enorme polla en un agujero tan estrecho y pequeño me pone nerviosa.


      Se cubre los dedos con lubricante antes de ponerme un poco en el culo. Lentamente, desliza un dedo dentro de mí.


      La sensación es extraña al principio y escuece un poco. A medida que Malachy mete y saca el dedo lentamente, el placer aumenta.


      —Oh, vaya —murmuro, sorprendida al descubrir que lo disfruto.


      Malachy se toma su tiempo, estirándome lentamente. Después con dos dedos, luego con tres, hasta que tiene los cuatro dentro de mí, y yo gimo como una puta.


      —Oh, sí —grito, sintiendo que me acerco de nuevo—. Fóllame el culo, papi —le ruego, desesperada por sentirlo dentro de un lugar tan prohibido y sucio.


      Me sonríe.


      —Qué chica tan guarra, suplicando mi polla en su culo.


      Le miro mientras se echa un chorro de lubricante por toda la polla antes de añadir más a mi estirado agujero virgen.


      —Me muero de ganas de follar tu apretado y virgen culo. —Me besa los labios, haciéndome gemir en su boca.


      —Fóllame el culo, por favor, papi —le ruego, sabiendo lo mucho que le gusta.


      Desliza sus dedos suavemente alrededor de mi garganta.


      —Eres perfecta —murmura antes de presionar la cabeza de su gruesa polla contra mi agujero.


      Me relajo, mirándole a los ojos.


      Desliza la cabeza de su polla en mi culo antes de empujar cada centímetro dentro de mí. El estiramiento previo ayuda, y al principio, solo escuece un poco.


      —Joder, qué apretado está —gruñe.


      Me encanta que parezca que está tan descontrolado. Lentamente, entra y sale de mi culo, dándome la oportunidad de acostumbrarme.


      —Prácticamente me estás empujando hacia dentro de ti —gruñe, mientras veo el deseo brillar en sus ojos—. Es tan jodidamente placentero —gruñe.


      No tarda en follarme el culo con fuerza y dureza. Me sorprende lo bien que se siente, mi coño chorreando por todas partes mientras él toma mi virginidad anal.


      —¿Qué se siente al tener mi polla dentro de tu culo? —me pregunta, mordiéndome el labio inferior.


      —Increíble, papi —respondo, gimiendo mientras él aumenta la velocidad.


      —Buena chica, quiero sentir cómo te corres mientras estoy dentro de este culito apretado tuyo. —Me muerde la clavícula, entrando y saliendo de mí a un ritmo constante. —Después, voy a llenarte el culo de semen hasta el borde y lo voy a tapar, para que lo tengas dentro de ti toda la maldita noche —gruñe.


      La idea no hace más que aumentar mi placer.


      —Sí, papi, quiero tu semen en mi culito —gimo, sintiendo que mis pezones se ponen tan duros que duelen.


      Gruñe mientras me folla con más fuerza, frotando mi clítoris mientras lo hace.


      Mi mente se queda en blanco mientras veo a mi hermoso salvaje follándome, con sus ojos salvajes y frenéticos. Mi coño brota mientras me desgarro y mis músculos sufren espasmos.


      Malachy ruge como una bestia majestuosa.


      —Eso es, pequeña. Córrete con mi polla en lo más profundo de tu culo —añade, empujando un par de veces más su polla antes de disparar su semen caliente dentro de mí.


      Mi visión se nubla y se vuelve blanca cuando me hace arder. Todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se encienden mientras él sigue bombeando dentro y fuera de mi culo, follándome a través de él.


      Una vez que ha vaciado cada gota de semen dentro de mí, busca en la mesita de noche y saca un tapón para el culo.


      —Voy a asegurarme de que no pueda salir, ¿vale? —me pregunta.


      Me muerdo el labio inferior.


      —De acuerdo, papi.


      Gime y saca lentamente su enorme polla de mi culo antes de echar un chorro de lubricante en el tapón y deslizarlo dentro de mí en su lugar.


      —Ahora puedes dormir con mi semen en el culo —murmura, besándome suavemente.


      Le observo mientras me desata antes de acostarse a mi lado.


      —Ven aquí, cariño. —Me hace señas para que apoye la cabeza en su pecho.


      Hago lo que me dice, poniendo una mano sobre su cincelado y tatuado estómago.


      —Ha sido increíble —comento, sacudiendo la cabeza—. Nunca pensé que el sexo anal sería así.


      Se ríe.


      —¿Alguna vez habías pensado en tener sexo anal? —pregunta.


      —No, pensé que dolería mucho —le reconozco.


      Él suspira, apoyando la cabeza hacia atrás.


      —Eres un ángel, cariño.


      Me río.


      —Después de lo que acabamos de hacer, yo diría que ángel no es lo correcto.


      Me mira, sonriendo.


      —Probablemente no. En cambio, eres un pequeño y sucio demonio sexual, ¿te parece mejor?


      Sonrío y asiento con la cabeza.


      —Suena bien.


      —¿Qué soy yo entonces? —pregunta.


      —El demonio que me corrompió.


      Asiente con la cabeza.


      —Suena bien.


      Nos tumbamos y compartimos un cómodo silencio, abrazados. Estoy segura de que nunca he sido más feliz en la vida.


      Cuando fui a esa subasta, lo último que esperaba encontrar era amor. Estaré siempre agradecida de haberme vendido a Malachy, ya que es la mejor decisión que he tomado nunca.
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      Mi corazón late con fuerza mientras miro al escenario.


      Este es el momento que he estado esperando. Una oportunidad para la carrera que siempre he soñado. La bailarina que me precede está terminando su actuación, y yo soy la siguiente. Hay grandes críticos de la industria aquí para el espectáculo.


      Cuando su música se apaga, empieza la mía y la chica sale del escenario.


      —Buena suerte —me desea al pasar junto a mí.


      Siento que la adrenalina aumenta cuando salgo al escenario. La compañía de ballet que ha accedido a darme una oportunidad es prestigiosa, y esto podría hacer que mi carrera como bailarina se convierta en un éxito o en un fracaso antes de que empiece.


      Veo a Malachy al frente del público y mis preocupaciones se desvanecen al instante. Me sonríe y parece que todos los demás pasan a un segundo plano.


      Mi madre está sentada a su lado, sonriendo con orgullo, con Frank sentado a su lado. Estoy muy agradecida por haberle salvado la vida. Hace más de seis meses que está libre de cáncer. Frank le pidió que se casara con él, y están felizmente instalados en un precioso apartamento que les compramos.


      Ella nunca se enteró del alcance de mis mentiras, pues mi relación con Malachy se convirtió en mi tapadera. Lo único que cree es que mi marido es rico y que por eso pude pagarle el apartamento. No sabe que vendí mi virginidad a Malachy y nunca lo sabrá.


      Alicia estaba un poco decepcionada por no poder venir también, pero tiene la tarea de cuidar al bebé Liam esta noche, así como a su propio bebé, Aiden. Malachy y Alicia han tenido un año loco lleno de tensiones desde que él se enteró de la verdad sobre el hombre al que la vi besar, pero sé que en el fondo se alegra por ella. Sin embargo, esa es otra historia completamente distinta.


      Comienzo mis primeros movimientos, poniéndome de puntillas, y hago una elegante pirueta por el escenario. Una vez en el otro lado, vuelvo al centro del escenario, siguiendo el ritmo de la música. Mi corazón late tan fuerte que me resulta difícil concentrarme en la música, pero intento ignorarlo.


      Paso al arabesco antes de volver a hacer una pirueta. Las luces que iluminan el escenario son más cálidas que nunca, pero creo que es por la presión. La música se ralentiza, al igual que mis movimientos, mientras atravieso el escenario utilizando el adagio para acabar en el centro.


      Mientras tanto, puedo sentir los miles de ojos del público sobre mí.


      Termino con fuerza a medida que el ritmo aumenta, terminando con tres grandes jetés y un plié.


      Los aplausos son bienvenidos. Siento que mi ritmo cardíaco se estabiliza cuando termina el baile, haciendo una reverencia al público. Una vez que se detiene la música y comienza la siguiente canción, me bajo rápidamente del escenario para dejar paso a la siguiente bailarina.


      Casi agradezco que haya terminado, lo cual es extraño, ya que normalmente me encanta bailar, incluso delante de una multitud. La zona de detrás del telón está en silencio, debido a que he sido una de las últimas en actuar.


      El corazón me da un vuelco cuando un par de brazos me rodean la cintura.


      —Has estado increíble, pequeña —me murmura Malachy al oído—. Una auténtica princesa en el escenario.


      Siento la presión de su dura polla contra mi culo. Incluso aquí, es insaciable.


      —¿Has dejado a mi madre entre la multitud? —pregunto.


      —No te preocupes, está con Frank —sonríe contra mi cuello—. ¿Has disfrutado de tu actuación?


      Sacudo la cabeza.


      —La verdad es que no. Estaba muy nerviosa.


      Malachy me hace girar para mirarlo.


      —Pensé que este era tu sueño.


      Asiento con la cabeza.


      —Lo es, pero me va a costar acostumbrarme a la presión.


      Me sonríe.


      —Ya te acostumbrarás. Pude oír al crítico detrás de mí emocionarse con tu pirueta, sea lo que sea eso.


      Me río.


      —Tendré que enseñarte los diferentes movimientos.


      Los ojos de Malachy se abren de par en par.


      —No, creo que me quedaré con el boxeo, nena. —Me besa la mejilla. —No te ofendas.


      Mira por encima del escenario.


      —¿Qué tal si nos colamos arriba y nos divertimos?


      Trago saliva y miro a mi alrededor.


      —Eso podría acabar con mi carrera si nos pillan, Malachy.


      Se acerca más.


      —No te preocupes. No nos van a pillar.


      Siento que la necesidad cobra vida entre mis muslos.


      —De acuerdo, papi —accedo.


      Me sonríe al usar esa palabra y me coge de la mano, llevándome por las escaleras hasta la rejilla superior sobre el escenario y la torre de vuelo. No hay nadie aquí arriba, pero me siento increíblemente mal al considerar follar aquí.


      —¿Estás seguro de que esto es un...?


      Malachy me silencia con su boca, saqueando la mía con su lengua frenéticamente.


      —Siempre he querido follar con una bailarina —murmura burlonamente—. Creo que es el tutú lo que es tan sexy.


      —¿Es eso cierto, papi? —le pregunto.


      Él gruñe suavemente.


      —Sí, pequeña. —Me levanta y me lleva, empujando mi espalda contra la pared.


      Gimo mientras me besa el cuello y me levanta la falda del tutú.


      Abre de golpe el leotardo que llevo puesto y me hace un agujero en las mallas, haciéndome jadear.


      —¿Tienes que destrozarme la ropa?


      Me muerde la clavícula.


      —Es la única manera de meter mi polla dentro de ti —gruñe, haciendo que mis muslos se estremezcan—. ¿Todavía tienes el tapón en el culo? —me pregunta.


      Me tiemblan los muslos al recordar el tapón que me metió antes de salir, después de llenarme el culo de semen.


      —Por supuesto, papi.


      Gime.


      —Apuesto a que no puedes esperar a que te llene los dos agujeros, ¿verdad, cariño?


      Sacudo la cabeza.


      —No, no puedo esperar.


      Oigo cómo se revuelve los pantalones y, antes de darme cuenta, me penetra con fuerza. No hay advertencia, ni calentamiento previo. Siempre sabe que estoy preparada cuando quiere. Mi coño se moja al instante en cuanto me besa los labios.


      La sensación de su polla presionando contra el grueso tapón de mi culo es increíble. Gimo mientras me folla como un salvaje contra la pared.


      Malachy me pone una mano sobre la boca, asegurándose de que no haga demasiado ruido.


      —Cuidado, pequeña. No querrás que todo el mundo sepa lo traviesa que eres como bailarina. —Me muerde el labio. —Tan traviesa que has bailado con un tapón en el culo delante de toda esa gente.


      Me estremezco ante la idea de que me pillen mientras se mueve dentro de mí. Es una locura que haya pasado un año y medio y siga estando tan desesperada como siempre por él. Nuestro deseo mutuo no ha hecho más que crecer.


      Hemos hablado de tener otro bebé, pero eso significaría poner mi carrera de bailarina en pausa. Podría ser el fin si tenemos otro bebé pronto. No puedo evitar sentir que me parecería bien. Mi pasión es la danza, que nunca cambiará, pero formar una familia con Malachy merecería ese sacrificio.


      Me muerde el labio inferior, provocando un dolor estremecedor en mi interior.


      —Eres jodidamente perfecta, mi pequeña bailarina —murmura, mientras sigue follándome con fuerza contra la pared.


      —Sí, papi, fóllame así —grito, sintiendo cómo aumenta la presión en mi interior.


      Él gime.


      —Estás tan mojada, cariño… Siempre tan jodidamente mojada para mí…


      Vuelvo a apoyar la cabeza en la pared, manteniendo los brazos alrededor de su cuello. La sensación de tener el tapón en el culo, junto con su enorme polla en el coño, es suficiente para llevarme al límite, pero aguanto.


      —Buena chica. Sé que quieres correrte, pero tienes que esperar a que te lo diga —me indica, gruñendo mientras acelera el ritmo.


      —Sí, papi. Es difícil, pero estoy aguantando —respondo, sabiendo lo mucho que le vuelve loco que obedezca.


      Me besa apasionadamente, enredando su lengua con la mía.


      —Eres una chica tan buena, Scarlett —dice una vez que rompe el beso—. Ahora córrete para mí para que pueda llenarte con mi semen —murmura contra mis labios—. Quiero tus dos agujeros llenos de mi semilla.


      Su lenguaje sucio es todo lo que necesito para deshacerme, gritando tan fuerte que estoy segura de que la gente me oirá.


      Malachy se apresura a ahogar el sonido con sus labios, gruñendo mientras él también cae sobre el borde.


      Siento cómo vacía su semen en lo más profundo de mi coño, convirtiéndome en su pequeña zorra por segunda vez esta noche. Es una locura que nuestro deseo mutuo no tenga límites.


      Descansamos un momento en la misma posición, jadeando.


      Me saca la polla y me pone de pie.


      —Joder, pequeña, eso ha estado muy bien —exhala, besándome de nuevo con tanta pasión—. Creo que tu madre y Frank probablemente se preguntarán dónde coño estamos.


      La mención de mi madre me saca de mi aturdimiento lleno de lujuria.


      —Mierda, será mejor que nos vayamos. —Aprieto los muslos. —Aunque ahora que me has roto las mallas, tu semen ya está goteando a través de la tela.


      Malachy me sonríe.


      —Bien, todo el mundo debería ver lo que ha hecho mi niña sucia.


      Sacudo la cabeza.


      —Eso no tiene gracia. ¿Se ve? —pregunto.


      Malachy mira mis mallas antes de negar con la cabeza.


      —No, cariño. Te lo prometo.


      Bajamos las escaleras y nos escabullimos de la zona del escenario al vestíbulo. Malachy me rodea la espalda con un brazo poderoso mientras me guía hacia la salida.


      Mi madre sonríe cuando nos ve y se apresura a abrazarme.


      —Has estado increíble, cariño —dice.


      Frank asiente.


      —Has estado genial, Scarlett.


      Les sonrío a ella y a Frank, sabiendo que tiene que decir eso porque es mi madre.


      —Gracias. —Miro a mi alrededor, notando que el lugar está bastante vacío ahora. —¿Qué hora es? —pregunto.


      Mi madre mira su reloj.


      —Son las nueve.


      Siento el calor que se filtra por mi cuerpo mientras el semen de Malachy gotea lentamente por mis mallas.


      —¿Nos vamos, entonces? —pregunto, desesperada por salir de aquí—. Alicia querrá librarse de las tareas de niñera, estoy segura.


      Mi madre parece un poco decepcionada.


      —Oh, pensé que podríamos ir todos a cenar. —Hace un gesto con la mano. —Claro, id vosotros a casa con Liam y decidle que lo veré mañana para comer.


      Sonrío y vuelvo a abrazar a mi madre.


      —Claro, nos vemos mañana.


      Malachy estrecha la mano de Frank y abraza a mi madre. Me sorprende lo bien que se lleva con Malachy desde que se conocen. Los despedimos con la mano mientras se dirigen a la ciudad para comer algo antes de volver al aparcamiento.


      Me dirijo a mi lado del Chevy Impala, que los hombres de Malachy recuperaron la noche del casino de Milo. Malachy me encierra contra él. Me pellizca la oreja.


      —Qué niña tan sucia con mi semen chorreando por tus mallas, ¿verdad? —me pregunta.


      Me estremezco, sabiendo que esta noche va a ser muy larga. Los dos estamos insaciables y listos para mucho más.


      —Sí, papi. Soy tu niña sucia.


      Gruñe suavemente y me hace girar, besando mis labios apasionadamente.


      —Te amo, pequeña.


      Le miro a sus brillantes ojos esmeralda.


      —Yo también te amo.


      Sonríe.


      —Ahora inclínate sobre el capó para que pueda follarte aquí y ahora —ordena.


      Miro a mi alrededor, asegurándome de que no hay nadie más en el aparcamiento. No es la primera vez que nos ven follando en público.


      Me bajo del coche y me inclino sobre el capó, mirándole por encima del hombro.


      —Bueno, papi —digo, observando cómo se le iluminan los ojos. Se mueven entre mi culo tapado y mi coño chorreante de semen.


      Nuestro amor es sucio y salvaje, pero es muy real. Nunca pensé que me enamoraría, pero tengo la suerte de haber encontrado a mi caballero de brillante armadura en el lugar más improbable.
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        * * *

      


      Gracias por leer Papi Salvaje, el segundo libro de la serie Doms de la Mafia de Boston. Espero que hayas disfrutado leyendo la historia de Malachy y Scarlett.


      El siguiente libro de esta serie sigue la historia del siciliano Don Fabio Alteri y Gia en el tercer libro de la serie, Papi Despiadado. Este libro estará disponible a través de Kindle Unlimited o para comprar en Amazon 31/12/2022


      Papi Feroz: Un oscuro romance mafioso prohibido
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      Ignoré las advertencias de Aida, y ahora estoy atrapado en la trampa de un hombre despiadado.


      Cuando fui a darle a Fabio Alteri mi opinión, nunca esperé que la visita tomara un giro prohibido. Aida me dijo que no fuera, pero en una furia ebria visité al peligroso don. Enfadada de que ese hombre me arrancara a mi amiga de la forma en que lo hizo: su propia hija.


      Entonces, nuestras miradas se cruzaron y sentí como si él incendiara mi alma. No debería querer al despiadado mafioso siciliano.


      Es peligroso.


      Está prohibido.


      No tiene alma.


      Y, sin embargo, me encuentro inexplicablemente atraída por él. Está roto, y yo siempre he tenido la tendencia de intentar arreglar a la gente. La pregunta es si seré capaz de arreglarlo, o si él me arruinará a mí.


      Papi Feroz es el tercer libro de la serie Doms de la Mafia de Boston de Bianca Cole. Este libro es una historia sencilla, sin finales precipitados y con un final feliz para siempre. Sin embargo, esta historia trata temas oscuros, escenas eróticas, violencia, contenido que algunos lectores pueden encontrar molesto, y lenguaje soez. Presenta a un jefe del crimen italiano excesivamente retorcido y posesivo.
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      Me encanta escribir historias sobre chicos malos alfa que tienen corazón después de todo, heroínas ardientes y finales felices para siempre con corazón y calor. Mis historias tienen giros y vueltas que te mantendrán pasando las páginas y calor para hacer arder tu kindle.


      Desde que tengo uso de razón, me encantan las buenas historias románticas. Siempre me ha gustado leer. De repente, me di cuenta de que por qué no combinar mi amor por las dos cosas: los libros y el romance.


      Mi amor por la escritura ha crecido en los últimos cuatro años y ahora publico en Amazon exclusivamente, creando historias sobre sucios chicos malos de la mafia y las mujeres de las que se enamoran perdidamente.


      Si te ha gustado este libro, sígueme en Amazon, Bookbub o en cualquiera de las siguientes plataformas de redes sociales para recibir alertas cuando se publiquen más libros.
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